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	            Traducción y corrección realizada por:

	             OBSESIONES AL MARGEN 

	 

	Este libro llega a ti gracias al trabajo desinteresado de otras lectoras como tú. Está hecho sin ningún ánimo de lucro por lo que queda totalmente PROHIBIDA su venta en cualquier plataforma. Es una traducción de fans para fans. En caso de que lo hayas comprado, estarás incurriendo en un delito contra el material intelectual y los derechos de autor en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador

	Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprándolo. También puedes hacerlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar el libro. Los autores (as) y editoriales también están en Wattpad. 

	Las editoriales y ciertas autoras tienen demandados a usuarios que suben sus libros, ya que Wattpad es una página para subir tus propias historias. Al subir libros de un autor, se toma como plagio. 

	¡No suban nuestras traducciones a Wattpad! 

	Es un gran problema que enfrentan y luchan todos los foros de traducción. Más libros saldrán si dejan de invertir tiempo en este problema.  No continúes con ello, de lo contrario: ¡Te quedarás sin Wattpad, sin foros de traducción y sin sitios de descargas!
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                  Sinopsis

	 

	    ¿Puede el amor salvarla del dolor?

	    La vida de Cassandra nunca ha sido sencilla debido a su marca, pero por un segundo creyó que lo tenía todo, tenía a sus piratas. Cuando es secuestrada y arrancada de todo lo que ama, no tiene más remedio que luchar para sobrevivir. Cassandra es llevada ante el Rey, y salen a la luz secretos que nunca hubiera esperado.

	    Cuando el Rey hace algo imposible y el dolor es lo único que queda, ¿podrán sus piratas salvarla?

	    ¿Podrá el Dios del Mar, que susurra promesas, ayudarla?
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	Para Taylor. 

	        ¡Gracias por apoyarme siempre y si alguien se merece un barco lleno de piratas, eres tú!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Prólogo

	Cassandra

	 

	—¿Por qué? ¿Por qué no lo detuviste? —Le grito al hombre de pie frente a mí. El Dios del Mar, el que podría haber detenido todo esto con un movimiento de su mano. Los pensamientos de lo que acaba de suceder vuelan por mi mente. No tengo ni idea de si el resto de ellos escapó. Mi familia, mis piratas, y todos los que me han importado podrían estar atrapados en ese castillo.

	—Ni siquiera los dioses pueden detener a sus hijos. Sólo guiarlos y esperar —dice, cruzando las manos. 

	No se podría pensar que es un dios poderoso, por sus ropas rotas y su barba desaliñada. Yo no habría pensado que era nada más que un anciano, si no hubiera visto como me salvaba.

	—¡Tú le diste esos poderes! Le permitiste quedarse con esa corona. —grito, acercándome cuando mis propios poderes me piden que los use. 

	Miro hacia arriba, hacia la cima de la cueva, viendo el agua arremolinarse y el cielo apenas visible por encima. Estamos en medio del Mar de las Tormentas, el mar del que me salvó cuando nadie más podía hacerlo.

	—También te di tus poderes. También te salvé la vida y te traje aquí —responde.

	—¿Quieres hacer un trato? ¿Un trato entre nosotros? —pregunto. 

	Pienso en todas las noches durante meses que me ha susurrado lo mismo, la misma promesa de un futuro después de todo.

	—Sí. Es la única manera de salvar a los que amas —dice y un dolor agudo que me atraviesa el corazón al pensar en mis piratas, mis elegidos.

	—Cuéntame el acertijo una vez más, el acuerdo que me dijiste una vez —pido, sabiendo que necesito escucharlo de nuevo antes de aceptarlo.

	—Se busca un cuerdo, se hará un pacto. El precio es claro, la verdad no será prohibida. El verdadero heredero del agua y de la tierra debe subir al trono. El rey tocado por el fuego debe caer a manos del pirata tocado por el agua. Los cambiados nunca deben tener el trono y sólo un cambiado puede dar la corona a la nueva reina. La corona necesaria para ganar, sólo se puede encontrar donde la vida vive dentro del agua. Sólo el hielo traerá el mapa, si no cae. Si no se acuerda el pacto, el mar nunca se salvará. —dice cada palabra con fuerza. 

	Las palabras rodean mi memoria y sé que hay muchas exigencias en ese acertijo. Si me equivoco en una, entonces podría perderlo todo. Dicen que el Dios del Mar es el maestro de los trucos, al igual que el propio mar.

	—Esta es la única manera —me dice suavemente mientras me acerco a él.

	—Llama a mi dragón, deja que me lleve, y estaré de acuerdo con este pacto —le digo, sabiendo que la única forma de salir de esta cueva es con ayuda. Mis piratas no pueden ayudarme ahora, pero necesito salvarlos. Necesito salvar el mar.

	—El trato está hecho —dice el Dios del Mar, su pelo dorado se levanta como si hubiera una brisa. 

	Entonces, el rugido de mi dragón retumba a través de la cueva.

	 

	 

	 


Capítulo 1

	Cassandra

	 

	—Mi cambiada, la que elegí para ganar. La única que puede ganar —me susurra una voz al oído mientras intento abrir los ojos y no puedo. 

	Intento mover mi cuerpo, pero siento que algo me pesa. Parece como si estuviera bajo el agua, pero en lugar de la sensación de ingravidez, siento que me están asfixiando.

	—No te muevas, no luches contra él todavía. No es el momento, mi cambiada, pero quiero que sepas que estoy aquí. Te estoy observando —susurra la voz. Entonces siento como si una ola de agua me empuja y todo parece flotar conmigo.

	 

	                        ***

	—Cassandra, despierta, ahora —me susurra con urgencia una voz que se hace más fuerte cada vez que repite la frase. 

	          Abro los ojos y siento el frío del suelo de madera contra mi mejilla. Todo lo que puedo sentir durante un rato es la helada habitación, así como la oscuridad infinita que hay en ella. No hay nada que ver, aparte del suelo de madera, y nada que oír salvo el sonido del agua golpeando contra el costado de un barco en la distancia. El suelo está ligeramente húmedo y tiemblo al levantar la cabeza.

	Hace tanto frío que cuando me lamo los labios secos, siento que mi lengua puede pegarse a ellos. Levanto la mano, apartando el pelo mojado que se me pega a los costados de mi cara. Subo una mano, sintiendo el bulto y el corte en el lado de mi cabeza y la sangre seca pegada.

	—¿Quién está ahí? —pregunto en la oscuridad. 

	La habitación está tan oscura que no puedo ver nada, sólo oler la humedad y oír el chapoteo del agua en la en la distancia. Sé que estoy en un barco, pero no puede ser mi barco. No puedo estar con mis piratas porque no me dejarían aquí. Me incorporo, cruzando las piernas mientras pienso en todo lo que ha pasado.

	Puedo recordar al guardia que me raptó. Recuerdo haber intentado salvar a Livvy y fracasar. En lugar de eso, fuimos ambas secuestradas. Tanteo mi ropa, sabiendo que es la misma que llevaba el día en que me cogieron, y noto mi collar alrededor del cuello. Lo agarro con fuerza, recordando a Chaz y el momento en que me lo dio. El recuerdo me da un poco de fuerza, la suficiente para respirar hondo e intentar no entrar en pánico. 

	Sé a dónde voy, a quién me llevan. Es curioso que haya pasado toda mi vida huyendo del Rey, preocupándome de que un día me descubriera y me matara. He sobrevivido dieciocho años en una vida que no debería haber tenido. Debería ser feliz, pero todo lo que siento es arrepentimiento. Arrepentimiento por no haberle dicho a cada uno de mis piratas lo que realmente siento por ellos. Me arrepiento de no haber tenido la oportunidad de vivir realmente mi vida con ellos. Fui libre, con mis piratas, antes estaba tan perdida. 

	Pero ahora, me siento más que perdida; me siento sin esperanza. Un recuerdo de Hunter y la mirada protectora que me dio mientras me llevaban, aparece en mi mente. Sus ojos oscuros ardían como si el mismo barco en el que estaba se hundiera, pero sólo me miraba a mí. No apartó la mirada una vez, incluso cuando sus ojos me dejaban ver su miedo. Miedo de perderme, miedo que pensé que nunca vería en los ojos de mi oscuro pirata.

	—Soy Livvy —me dice, y giro la cabeza en dirección a su voz. 

	Livvy, la chica que rescaté y que sólo quería una vida normal. Livvy, que es valiente, inteligente y, sin embargo, se había rendido en el momento en que sus padres la vendieron. Yo creí ver algo de esperanza en sus ojos en el barco, una oportunidad para una vida real, pero el tono de su voz me dice que ahora ha sucumbido completamente. No me rendiré a pesar de estar lejos de la única vida que he querido. Una vida con mis piratas que nunca imaginé que podría dejar, y sin embargo aquí estoy, lejos su lado.

	—¿Estamos en la nave de los guardias? —le pregunto. 

	Oigo pasos antes de que una mano toque mi hombro. Agarro la mano de Livvy y me acerco, sólo para ser detenida por los barrotes y la cadena que rodea mi tobillo derecho. Me agacho y siento la pequeña barra de metal alrededor de mi tobillo y la gruesa cadena que sale de ella, que debe estar conectada a la pared de la nave. Los barrotes entre Livvy y yo no son gruesos, y están lo suficientemente separados como para que pueda incluso ser capaz de empujarme a través de ellos, pero no lo hago. No vale la pena una paliza de los guardias si me encuentran tratando de pasar a la otra jaula. Podrían pensar que estoy tratando de escapar y necesito estar despierta para idear una manera de salir de este lío.

	—Sí. Me desperté ayer y no he visto a nadie. Tengo tu huevo —me dice suavemente, pero no oculta lo asustada que está. 

	Puedo oírlo en su voz, la forma en que se quiebra al final de cada palabra, el escalofrío que puedo sentir en sus manos. Me gustaría decirle que no tenga miedo, que todo saldrá bien al final, pero no soy una mentirosa. No voy a mentirle y dudo que me crea de todos modos. Intento pensar en algo que decir, el silencio entre nosotras se prolonga un rato antes de que mi estómago gruña y me doy cuenta de que tengo mucha hambre, estoy más hambrienta que nunca.

	—Me muero de hambre. Debemos haber estado durmiendo mucho rato para sentirnos tan débiles como estamos —comento, justo cuando la habitación se estremece y salgo volando hacia la pared.

	La cadena tira de mi pie cuando me golpeo contra la pared de la nave y grito por el dolor de mi tobillo, el frío metal cortando mi piel. Me muevo rápidamente hacia atrás, acercándome de nuevo al centro de la jaula, y la presión de la cadena desaparece. El sonido del mar embravecido que golpea el costado del barco es más fuerte por un segundo y la madera de este gime. Salto cuando algo fuerte golpea el costado del barco y rezo para que no sea una roca.  No quiero estar encadenada aquí si esta nave se hunde en el Mar de las Tormentas.

	—Sí —es todo lo que dice Livvy en la oscuridad mientras el barco se asienta de nuevo. 

	Miro mis manos y, aunque no puedo verlas, puedo sentir lo mojadas que están. Recuerdo el agua que caía de mis manos después de lo que pasó con Ryland. No sé exactamente lo que ocurrió, pero sé que el agua salió de mí. Dicen que los cambiados tienen poderes. ¿Es este mi poder?

	—Mis piratas vendrán tras nosotras —susurro, sólo que mis palabras suenan más como una esperanza que como una promesa. Es todo lo que tengo, la esperanza, la promesa de que ellos me seguirán. Que se preocupen lo suficiente como para hacerlo.

	—Detrás de ti. Te salvarán y sé que sólo me aceptaron porque te quieren. Siempre ha sido por ti, yo no soy nada para para ellos —dice, con un sollozo en sus palabras.

	—Eso no es... —intento consolarla, pero me detiene.

	—No lo hagas. No soy una niña. Sé lo que sienten por ti y que no soy nadie —me interrumpe con esas duras palabras. 

	Me pongo en pie y me dirijo hacia su voz, deteniéndome al chocar con los barrotes metálicos de la jaula en la que estamos. La mano de Livvy sale de ellos y envuelve la mía.

	—No dejaré que nadie te haga daño, Livvy. Te salvé una vez, ¿recuerdas? —susurro, agarrando su mano con más fuerza—. Dijiste entonces que no podía hacerlo y te demostré que estabas equivocada. Por favor, confía en mí una vez más. No pierdas la esperanza —le suplico.

	—Vamos a ir al Rey, a su corte donde se rumorea que las pesadillas se hacen realidad —dice, y sé que tiene razón. 

	Todo lo que mi padre me ha contado sobre su corte, sobre el Rey, no lo deja en buen lugar. El mero hecho de que cace a los de mi especie y los mate cuando son bebés, hace que entre en pánico, pero no voy a dejar que ese terror me controle. Si voy a ser asesinada, voy a luchar hasta el final y nunca le mostraré el miedo que sé que es lo que quiere. No quiero darle ese gusto; no tiene sentido.

	—¿Dónde está el huevo? —Le pregunto a Livvy. Ella agarra mi mano, colocándola sobre la cáscara caliente del huevo de dragón.

	—Se está resquebrajando, lleva así... no sé cuánto tiempo. Creo que ha estado rodando por esta jaula hasta que me desperté. 

	Yo creo lo mismo que ella. Una sacudida del huevo y oigo un ruido de rotura. Mantengo mi mano quieta, deseando con cada parte de mí que Livvy y el huevo de dragón no estuvieran aquí. Ambos son demasiado jóvenes, demasiado débiles para sobrevivir a lo que vendrá después, y lo que es peor, no sé cómo protegerlos. El rey usará a Livvy en mi contra, o peor, la matará ya que ella no es nada para él. No sé lo que hará con mi dragón, pero imagino que un dragón es útil para un rey.

	—Si tienes la oportunidad de huir, si te consigo una, corre y no mires atrás. ¿Me entiendes, Livvy? —Le pregunto, tratando de pensar en un plan. Cuando salgamos de aquí y estemos en la cubierta, tal vez pueda hacer algo para distraerlos. Encontrar una manera de salir de esto. Si no es por mí, por ellos. Mi dragón no puede nacer en un mundo de pesadillas, y Livvy no merece morir allí.

	—Sí —susurra, y yo apoyo mi cabeza contra los fríos barrotes mientras pienso en mis piratas y espero que estén en camino. Repito sus nombres una y otra vez en mi mente, junto con lo que siento por cada uno de ellos. Los sentimientos son los mismos, uno que hace que mi corazón lata más rápido en mi pecho y una calidez me llene, incluso en este frío lugar. 

	Dante. Ryland. Hunter. Jacob. Chaz. Zack. 

	Cada uno de ellos. No puedo negar lo que siento por ellos o lo que haría para salvarlos. Me llevo la mano a la frente, sintiendo mi marca y preguntándome qué pasó con Ryland. ¿Compartir la marca lo pondrá a salvo o lo pondrá en más peligro? Cierro los ojos, pensando en Ryland, y siento algo, una pequeña chispa de calor. Es un vínculo que no puedo explicar, pero me siento conectada a él. Puedo percibir que está vivo, pero no dónde está. Estamos unidos de alguna manera ahora, y no sé de qué modo. 

	Odio no saber lo suficiente, que todos en este mundo parezcan saber más que yo. Me sale un suspiro frustrado y trato de pensar en otra cosa. Intento recordar a mis piratas. Una parte de mí quiere que vengan a por mí, que me rescaten, pero una parte mayor de mí espera que nunca lo hagan. No podría vivir conmigo misma si algo les pasara. Si me salvo, entonces no necesitarán venir. Yo podría encontrarlos.

	Nunca podría alejarme de mis piratas, aunque lo intentara.

	 

	                  

	 

	 


Capítulo 2

	Cassandra

	 

	—Livvy. —Le doy un golpecito en el hombro, mientras pequeños haces de luz brillan a través de las grietas del techo y la puerta que ahora puedo ver al otro lado de la habitación. 

	Hay unos cuantos escalones, pero no hay mucho más aquí, sólo la jaula en la que estamos y una caja atada a la pared. Es el fondo de la nave. El agua debe estar más tranquila hoy, porque el barco sólo se mueve ligeramente de lado a lado, nada como anoche. No podía dormir porque los pensamientos que pasaban por mi cabeza no se detenían, pensamientos sobre la huida, pensamientos sobre mi futuro cercano.

	—¿Ya es de día? —murmura, y observo el huevo en sus brazos mientras empieza a temblar más que nunca. Aliso mi mano sobre la brillante cáscara azul, los puntos blancos crujen bajo mi toque y pequeños trozos que caen al suelo. Ojalá pudiera dejar que mi dragón naciera en cualquier lugar que no sea aquí. Pero desearlo no me va a llevar a ninguna parte.

	—Está eclosionando —murmura Livvy—. Si muero pronto, al menos podré ver el nacimiento de un dragón. Eso es algo raro. —Su tono está desprovisto de toda esperanza, de toda maravilla y vida, como la voz a la que me he acostumbrado a escuchar.

	—No vas a morir —le digo, pero no quito los ojos del huevo mientras trozos de la cáscara se rompen y caen. 

	Nos quedamos en silencio, sólo el sonido del agua y nuestra pesada respiración mientras los últimos trozos de la cáscara se desprenden y aparece la cabeza blanca de una cría de dragón. El dragón utiliza sus alas para salir de la cáscara, y yo extiendo una mano, observando cómo empuja su pequeña cabeza contra mi mano. 

	El dragoncito es completamente blanco, excepto por pequeñas escamas azules en el vientre y una marca azul bajo el ojo derecho. Tiene un cuello largo y unos ojos enormes que destacan en su delgada cara. Tiene las orejas plegadas y sus largas alas blancas se despliegan lentamente mientras lo examino con asombro.

	—Hermoso —susurro, porque esa es la única palabra para describir el espectáculo frente a mí. Pensé que nunca tendría la oportunidad de vivir una vida real, que sería asesinada. Sin embargo, aquí estoy. Un bebé que nace, incluso un bebé dragón, es la cosa más hermosa del mundo. El dragoncito inclina su cabeza hacia un lado, sus ojos nunca dejan los míos, y lentamente baja su cabeza. Creo que está haciendo una reverencia, pero no estoy segura.

	—Es ella —dice Livvy, con la voz tan llena de asombro, como la mía.

	—¿Ella? —pregunto, sin saber cómo lo sabe ella.

	—Sí, es chica. Leí un libro sobre dragones con Roger en el barco, y sólo los dragones femeninos pueden ser blancos o de colores claros.

	—Roger y tú parecían estar acercándose, antes de... —me detengo cuando ella bruscamente mira hacia otro lado.

	—Deberías saber tan bien como yo, que los sentimientos no te van a salvar —me mira fijamente y vuelve a apartar la mirada. 

	La contemplo durante un rato, viendo a una chica llena de odio por la situación en la que se encuentra y con incredulidad de que algo pueda ir bien en su vida. Supongo que yo fui así una vez, antes de escapar de Onaya y mis piratas me salvaran.

	—Por lo menos sabemos que es una dragona. Necesitábamos conocer eso para cuando elijamos un nombre —digo, observando cómo la dragona se acurruca en el regazo de Livvy mientras empuja los trozos restantes del huevo. El fondo de la cascara cae al suelo, el agua de su interior se derrama. Apoyo mi mano en el lomo de la dragoncita y ella levanta la cabeza, apoyándola en mi mano, antes de dormirse.

	—¿Por qué elegirle un nombre? En cuanto nos dejen salir y vean que tenemos a la dragona, se la darán al rey —me pregunta Livvy.

	—No, no lo harán. Voy a crear una distracción de alguna manera y tienes que arrojarla al mar —le digo a Livvy, cuyos ojos se abren de par en par mientras sacude la cabeza.

	—Te darán una paliza por eso y puede que no sobreviva de todos modos. Me matarían a mí también. No soy nadie —dice, apartando la mirada de mí.

	—Tiene más posibilidades en el mar que con el rey —digo con firmeza.  Me niego a dejar que tenga a mi dragona—. Livvy, por favor, hazlo por mí. Por ella —le pido y ella finalmente levanta la vista. Las dos nos miramos fijamente durante mucho tiempo.

	—¿Nombre? —Livvy pregunta, sin decirme qué está pensando o si va a ayudarme. Miro a la pequeña dragona, sabiendo el único nombre que puedo ponerle.

	—Vivo. Significa 'sobrevivir' en la antigua lengua, que estudié un poco en casa —susurro, y Vivo levanta la cabeza, mirándome con ojos soñolientos.

	—Vivo, no me olvides cuando escapes. Pero vive, ten una vida y te prometo que algún día nos volveremos a encontrar. 

	No tengo ni idea de si ella puede entender o esto tiene poco sentido para ella, pero hay inteligencia en sus ojos. Tengo la esperanza de que lo entenderá.

	—Vivo... me gusta —dice Livvy, sólo unos segundos antes de que sintamos que la nave se detiene y trato de tragarme el terror que siento. Me pongo de pie y camino hasta el borde de la jaula para esperar que vengan por nosotras.

	***

	Los guardias no tardan en abrir la puerta y bajar los escalones. Miro rápidamente a Livvy, que empuja a Vivo por la parte superior, ocultándola y luego arrastra los restos del huevo hacia el rincón. 

	Los guardias tienen uniformes verdes oscuro, un símbolo de dragón en las corazas, unos cascos plateados cubren sus rostros para que no se pueda ver su aspecto real y grandes y pesadas botas que golpean el suelo a cada paso. Intento buscar rápidamente armas en el guardia que se dirige a mi jaula, viendo una gran espada atada a su espalda y cuchillos en soportes en sus muslos. Parece que hay más armas escondidas en su uniforme, pero mi mejor apuesta son los cuchillos. Me quedo quieta mientras abren las puertas de las jaulas, nos quitan las esposas y nos sacan de allí...

	—Compórtate. No quiero tener que esposarte —me gruñe el guardia cuando intento sacar mi brazo de su apretado agarre. Me lo aprieta más, tan fuerte que me hace llorar, y me muerdo el labio para contener un grito.

	—Bien —jadeo. Él afloja su agarre y yo respiro profundamente, sintiendo todavía el dolor y sin duda las marcas de donde me agarró.

	—Deja el huevo aquí. Podemos llevárselo más tarde cuando haya terminado con ésta —le dice el guardia al otro mientras entra en la jaula, sujetando a Livvy fuertemente. El otro guardia asiente y arrastra a Livvy detrás de mí, pero ella no se resiste, sólo se lleva una mano al pecho donde Vivo está escondido. 

	El guardia me empuja hacia los escalones, y trato de no tropezar mientras caminamos rápidamente hacia la puerta abierta que da al exterior. La luz me quema los ojos durante un largo rato cuando salimos a la parte superior de la nave, así que levanto el brazo libre para tapármelos mientras se adaptan. Cuando por fin puedo ver un poco mejor, miro el gigantesco acantilado y el enorme castillo que se asienta en su borde.

	El acantilado desciende hasta un jardín lleno de arbustos cortados en forma de un enorme laberinto. Más adelante hay campos verdes abiertos, que conducen a los muelles en donde ha atracado el barco. Miro hacia el Mar de las Tormentas, viendo las gigantescas olas que chocan con las rocas y la ferocidad de las mismas.

	—El Rey quiere que le envíen la cambiada directamente a él. No le importa lo que hagas con la otra —le dice un guardia al que me sujeta.

	—Envía a la otra a las mazmorras y yo la llevaré personalmente al rey —le ordena el guardia que me sujeta. 

	Echo un vistazo rápido a la nave, viendo las grandes velas verdes de nuestro barco y las tres naves atracadas junto a la nuestra, todas de la guardia. Todo en el barco está brillante y limpio, y los tripulantes se apresuran a salir de él llevando cajas y cuerdas.

	Nos quedamos en silencio mientras todos los guardias, excepto los dos que me retienen, abandonan la nave. Hay dos delante de mí, uno a cada lado del panel de madera que conduce al muelle de piedra. Es hora de distraerlos. 

	Me miro las manos, no veo agua esta vez y por mucho que intento que aparezca el agua, no lo hace.

	Trato de pensar en Ryland, pero lo percibo demasiado lejos, como si casi pudiera sentir dónde está, pero está lejos de mí, al otro lado del Mar de las Tormentas. Me pregunto si mi poder tiene algo que ver con Ryland. Eso tendría sentido, teniendo en cuenta que no pasó nada antes de que nos tocáramos y él recibiera mi marca.

	El guardia aprieta su agarre en mi brazo y me arrastra hacia la salida de la nave y yo clavo los pies.

	—No te metas en líos. Nos hemos portado bien contigo —resopla mirándome, pero esta vez no me hace daño.

	—El secuestro no es lo que yo llamaría portarse bien —escupo, aun tratando de alejarme de él. Suelta una carcajada larga y ronca.

	—Estos hombres no han visto a una mujer en meses, y las dos sois muy bonitas, con cuerpos bonitos y caras inocentes. Hemos sido buenos. Hemos pagado a los guardias fuera de vuestras puertas para evitar que nadie os hiciera daño de verdad —me dice, acercándome a él hasta que no puedo mirar a ninguna parte excepto a su cara—. Pero no eres tan inocente, ¿verdad? —me pregunta. 

	Le doy una fuerte bofetada en la cara y su cabeza se inclina hacia un lado. Me acerca, de modo que mi cara está junto a la suya, y me veo obligada a oler lo asqueroso de su horrible aliento al deslizarse por el lado de mi cara.

	—¿O podemos volver a bajar y me haces pasar un buen rato? 

	¿Sugiere que me suelte y le alivie? Sonrío dulcemente, me acerco a él y observo la sorpresa que aparece en su cara.

	—Nunca —susurro, y subo mi rodilla entre sus piernas y él se deja caer al suelo con un gemido. 

	No pierdo el tiempo, me doy la vuelta y corro directamente hacia el guardia que sostiene a Livvy. Va a golpearme, pero me agacho, le doy un puñetazo en el estómago y lo tiro al suelo. Aterrizo encima del guardia levantando mi mano para tratar de pegarle, pero él me la agarra y me hace gritar mientras me empuja fuera de él.

	—¡Detenedla! —Oigo a alguien gritar mientras el guardia me agarra de las muñecas y me inmoviliza en la cubierta del barco. Veo como Livvy lanza a Vivo al mar, justo antes de que otro la agarre por el pelo y ella grite mientras él la arrastra lejos del borde.

	—Has perdido —le digo al guardia que me sujeta y me río, el alivio llena cada parte de mi mente ahora que mi dragona se ha ido y el rey no puede usarla.

	—Noquéala. Suficiente —oigo gritar a otro, segundos antes de que de que el guardia que tengo encima me dé un puñetazo en la cara y todo se vuelva negro.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 3

	Cassandra

	 

	Mis zapatos rozan la fría piedra cuando abro los ojos. Mis dos brazos están fuertemente sujetos por dos guardias y miro hacia la izquierda, llorando por el dolor de cada movimiento. Me duele el ojo derecho al abrirlo, y todo el lado de mi cara está hinchado y dolorido. Levanto la cabeza para mirar el largo pasillo en el que nos encontramos. 

	El pasillo es de piedra, con una alfombra verde extendida en el centro. Veo cinco arcos que conducen a otro lugar y los guardias se detienen en el del medio, que tiene grandes puertas de madera dentro del arco. Hay cinco guardias fuera de las puertas, que me miran con una mezcla de miedo e indiferencia, una expresión que supongo que se han acostumbrado a mostrar. 

	Me pongo de pie, sin dejar que me arrastren más, y miro a mi alrededor, pero no veo a Livvy por ninguna parte. Sólo hay pasillos vacíos y un inquietante silencio que parece llenarse sólo con nuestros pasos.

	—¿Dónde está mi amiga? —exijo, pero ninguno de ellos me responde mientras dos de los guardias fuera de las grandes puertas las abren. 

	Me arrastran al interior de una sala poco iluminada y todo lo que puedo hacer es mirar el trono vacío en la parte superior. El trono está hecho de plata maciza que brilla, y tiene forma de dragón, con un asiento cortado en el centro. La cabeza del dragón se enrosca hasta el final de la cola y el hueco en el centro lleva al asiento que está cubierto de tela verde. En la pared, encima del trono, hay un tapiz de un dragón verde volando, con dos espadas en la parte inferior. Tardo un segundo en darme cuenta de que es el escudo real. La habitación tiene cinco arcos, que tienen una tela verde oscura colgada sobre ellos para bloquear la luz, y hay diez o más fuegos encendidos en macetas elevadas alrededor de la habitación. Los fuegos son casi azules, y el calor que desprenden es relajante.

	—Quédate aquí, y si sabes lo que te conviene, no te muevas —ordena uno de los guardias antes de tirarme al suelo mientras el otro me suelta el brazo.

	Me los froto, sintiendo cómo me duelen, y me pongo la mano en el lado de la cara, donde sé que no voy a quedar bien. Ojalá Chaz estuviera aquí. Podría encontrar algo para colocarme en cara, podría averiguar una manera de ayudarme. Los guardias me sorprenden saliendo por la puerta cuando ésta se cierra. Sus sonrisas malvadas son lo último que veo. Me pongo en pie, y me paralizo cuando se abre una puerta secreta detrás del trono. La puerta es la pared entera, que se mueve en círculo, y un hombre sale.

	No sólo un hombre, el Rey. El Rey tiene una larga cabellera negra que se está volviendo gris en la parte superior, y unos ojos azul oscuro que casi podrían describirse como negros. Lleva un pantalón negro con una elegante camisa verde, que parece sedosa y hecha de algo caro. Su aspecto es familiar y no se parece en nada a lo que yo esperaba del hombre más malvado del mundo. No se parece en nada a un hombre que mata a los de mi clase, uno que es tan malvado, como para matar a un bebé. Su gran corona se asienta en su cabeza, los remolinos verdes sosteniendo una piedra esmeralda en el centro, y es hermosa.

	—Tut, tut, tut. ¿No te has portado bien al venir aquí? Eso parece, doloroso —dice el Rey. 

	Su voz es profunda y tiene una tonalidad casi seductora. Imagino que mucha gente haría cualquier cosa que él le pidiera. Me quedo quieta mientras él se acerca a mí, cada paso parece calculado mientras pasa su tiempo admirando de arriba a abajo mi cuerpo. No me muevo mientras se acerca, hasta que se coloca directamente frente a mí y lentamente inclina la cabeza hacia un lado.

	—¿No vas a hablarme, cambiada? ¿Realmente tienes tanto miedo? —me pregunta, con una voz casi suave, pero sé que es una treta.

	—No te tengo miedo —le digo, igualando su tono suave, pero inclino los labios en una pequeña sonrisa—. ¿Por qué voy a tener miedo, cuando morir es algo seguro para todo el mundo, y tú me has prometido mi muerte durante toda mi vida? 

	—Tal vez sólo seas una descerebrada —se ríe, una risa lenta que suena familiar a mis oídos. 

	Miro por encima el rostro del rey, examinando las ligeras marcas en su mejilla derecha, la forma en que su cabello se mantiene fuera de su cara, su perfecta apariencia. Me pregunto por qué me resulta tan familiar.

	—No. Simplemente no me importa. Me vas a matar de cualquier manera —digo, y él se ríe, una gran carcajada que resuena en la habitación.

	—¿Crees que te mataré? ¿Qué será tan fácil? —me pregunta, pero dudo que quiera una respuesta, ya que se acerca aún más y me agarra de los brazos. No me muevo, manteniendo la cara tan inexpresiva como puedo para no demostrarle nada. Esto es un juego para él y no voy a jugarlo.

	—No he visto una hembra cambiada desde que conocí a mi reina —comenta, mirándome fijamente y haciéndome sentir más incómoda a cada segundo.

	—¿Tu reina es una cambiada? —le pregunto, y él se ríe.

	—Y yo soy su único elegido —responde y sonríe. Miro sus manos en mis brazos, sintiendo que se calientan segundos antes de prender fuego.

	Un fuego rojo intenso que se hace más grande mientras lo observo sin palabras durante una fracción de segundo antes de soltar el grito de dolor más fuerte que he pegado nunca. El fuego me quema los brazos y grito y grito, mis piernas se derrumban, pero él me sostiene. El dolor es abrumador, el olor de mi ropa y de la piel de mis brazos ardiendo, son todo en lo que puedo concentrarme y entonces él me suelta, y caigo al suelo con un fuerte golpe. Me revuelco en el suelo, apagando el fuego de los brazos y conteniendo las lágrimas mientras el rey me mira

	—Este es la niña que eligió proteger, te eligió a ti y mírate —dice, dándome una patada en el estómago. Me revuelvo mientras todo el aire abandona mis pulmones.

	El rey se arrodilla, se inclina hacia delante y me aparta un poco de pelo de la cara antes de presionar con su dedo en mi frente, justo encima de mi marca. El dolor de mis brazos me impide hacer nada más que mirarle fijamente, odiándolo con cada pedacito de mí.

	—El Dios del Mar se equivocó contigo y sin embargo me dijo que yo era el error, que yo era el débil. —Se ríe— Pero aquí está su cambiada, la poderosa que eligió para matarme, rodando por el suelo, incapaz de salvarse a sí misma —dice y suspira. 

	Saca un trozo de tela blanca de su bolsillo y se limpia la frente. Una marca en el centro aparece lentamente, un círculo negro con cinco líneas negras en el medio que se cruzan entre sí. Nunca he visto la marca de otro cambiado, y es extraño ver ésta. No sé qué significa "elegido", pero supongo que lo mismo pasó entre su reina y él, que con Ryland y conmigo. Me pregunto si Ryland podría usar mi poder.

	—Morirás aquí, Cassandra, eso te lo aseguro... pero sólo después de que haya terminado con mis juegos. Cuando acabe contigo. —me dice el rey, su voz es oscura y llena de amenaza.

	—¿Tanto miedo me tienes? ¿Tan asustado estás que sientes que tienes que advertirme? —grito a su espalda mientras se aleja de mí—. ¡No voy a jugar tus juegos! —grito.

	—No tengo miedo de nadie, y menos de una niña despistada. Pero sí me gusta escuchar tus gritos, Cassandra, y gritarás, me aseguraré de ello. —Me dice el rey con sorna.

	—¿Cómo sabes mi nombre? —le pregunto.

	—Me lo sé de memoria —dice, con una sonrisa malvada en la cara antes de darse la vuelta y seguir caminando.

	—Sacadla de aquí —grita, y las puertas se abren detrás de mí, pero lo miro de reojo mientras se acerca a su trono y se sienta. El rey se echa hacia atrás en su asiento mientras yo lucho con el dolor de mis brazos en el suelo frente a él y me analiza fijamente.

	—Ah, y Cassandra... Bienvenida a la corte de las pesadillas —dice fríamente, vengativamente, mientras los guardias me levantan y no lucho contra ellos. No me tocan los brazos quemados, sino que optan por sujetarme por las axilas, pero cada roce del aire o de sus cuerpos contra mis brazos es como una lenta tortura.

	Me arrastran fuera de la habitación, pero el dolor es lo único en lo que puedo pensar mientras contengo un gemido cuando giran por los pasillos. Ni siquiera miro hacia dónde vamos, sólo agacho la cabeza, las lágrimas caen por mi cara y gotean en el suelo de moqueta verde. 

	Me arrastran por el largo pasillo, a otro, y luego a una puerta de metal abierta por otro guardia. Me conducen por los amplios escalones que parecen bajar y bajar en línea recta hasta que llegamos a una fila de mazmorras. 

	Los calabozos están divididos con filas de celdas a cada lado, suelos de piedra fría, y el camino del medio iluminado por fuegos en finas jaulas de metal con forma de torres. Incluso ver el fuego me hace sentir mal, me hace querer correr y, por primera vez, no siento nada más que terror, mientras miro el fuego.

	—Este —dice uno de los guardias que me sujetan. 

	Alzo la vista a tiempo para ver cómo abre la puerta de una celda y me arroja dentro, mi cuerpo golpea el frío suelo y el dolor se dispara alrededor del brazo izquierdo, sobre el que caigo. Grito, rodando sobre mi espalda y tumbándome en el suelo mientras el dolor se dispara en los brazos. Por suerte, el sueño se apodera de mí antes de que pueda oírme gritar a mí misma.

	 

	 


Capítulo 4

	Cassandra

	 

	—¿Quién es usted? —Le pregunto al hombre que está a mi lado, mientras nos encontramos en una cascada. 

	El agua cae a nuestro alrededor, pero no nos toca. No puedo mirarlo, sólo sentirlo de pie junto a mí. Es un alivio estar aquí, el dolor de mis brazos ha desaparecido. No hay dolor, sólo silencio mientras nos sentamos uno al lado del otro.

	—El Dios del Mar, el que te bendijo —susurra el hombre con suavidad.

	—Mi marca no es una bendición —le susurro, sintiendo la necesidad de mantener mi voz en silencio.

	—Eso te parece ahora, hija mía, pero no será así siempre. El tiempo va a la deriva y el tiempo hará... —empieza lo que estoy segura de que sería una larga frase, pero le interrumpo.

	—¡Déjate de acertijos de que todo irá bien y déjame mirarte! —exijo, y él se ríe, una risa tranquilizadora que me hace querer calmarme.

	—Los acertijos son los que te salvarán. Eso y el amor —dice, y observo como aparece una brecha en la cascada, una luz brillante que hace imposible ver lo que hay al otro lado.

	—¿Amor? —pregunto mientras miro fijamente la luz.

	—El amor de los piratas —susurra el Dios del Mar, y entonces la luz brilla más y más hasta que ya no puedo verlo ni sentirlo. Sólo el agua tranquilizadora mientras corre por mi cuerpo, y siento que podría lavar todo mi dolor y preocupación si decidiera quedarme aquí.

	—Puedes quedarte, ser algo más y ver pasar el tiempo.

	—Yo… ¿Puedo irme? —Susurro de nuevo en el agua hacia la luz brillante.

	—Nunca —susurra él. Entonces un sentimiento de amor se extiende por mi cuerpo y mi mente se llena de imágenes de mis piratas y de nuestro tiempo juntos. 

	Hunter. Ryland. Dante. Chaz. Jacob. Zack.

	—Los elijo —le susurro, y aunque no puedo ver al Dios, siento su profunda decepción y anhelo. Sólo elijo ignorarlo.

	 

	***

	—No puedo llegar a ella —oigo decir a una voz femenina, pero me cuesta abrir los ojos mientras una niebla se extiende por mi mente. Intento alcanzar a quien habla, pero lo único que veo es agua, y entonces todo se detiene de repente.

	El agua desaparece de mi mente, de mi pensamiento, y luego regresa el dolor punzante de mis brazos, que me hacen gritar. Mis ojos están llenos de costras, supongo que, por mis lágrimas, trato de abrirlos, sintiendo el frío suelo de piedra sobre el que estoy tumbada. Esto huele fatal, una mezcla de podredumbre y humedad, mezclada con polvo. Cuando abro los ojos, lo primero que veo es el fuego ardiendo al otro lado de los barrotes. 

	El fuego, las llamas y el rey mirándome fijamente llenan mi mente y me hacen cerrar bruscamente los ojos de nuevo mientras intento alejar el recuerdo. El placer en sus ojos oscuros se me queda grabado, no importa cuántas veces intente olvidarlo, o dejarlo atrás y a seguir adelante. Lo intento todo, pero no funciona. Se queda en mi cabeza y flota como un sueño lejano. Pero no es un sueño, es una pesadilla, una terrible pesadilla llena de maldad y fuego.

	—Everly, tienes que atraerla hacia ti y ayudarla. De lo contrario, morirá. Esas quemaduras son malas, y se infectarán —oigo la voz de un hombre en la distancia. La voz es ruda y, sin embargo, la conozco.

	—¡No puedo cogerla! —grita de nuevo Everly y su voz me hace abrir los ojos. 

	Necesito ver si es ella, mi mejor amiga de la infancia, mi única amiga. Sin embargo, una parte de mí no quiere verla aquí, porque sé lo que significa si lo está. Los abro para ver una pequeña mano que me busca desesperadamente.

	—¿Everly? —Suspiro conmocionada al ver su pelo rubio, pero el resto de su cara está oculto en las sombras de los barrotes y la oscuridad de la habitación.

	—Cassy, estás despierta —dice Everly aliviada, y su mano se acerca, estirando todo lo que puede. Me aguanto un grito mientras alcanzo su mano y un dolor agudo me atraviesa el brazo.

	—Voy a tirar de ti hacia mí, pero necesito que te acerques —me ordena Everly suavemente, sus palabras son lentas y amables.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto, conteniendo las lágrimas que amenazan con caer cuando veo que se inclina hasta mi nivel para que pueda ver su cara. 

	Está hecha un desastre, cubierta de suciedad, pero no me importa. La he echado mucho de menos. Me tomo mi tiempo para mirarla; su delgadez y la oquedad de sus mejillas le restan belleza natural, pero sus ojos siguen brillando con ese azul intenso que siempre han tenido. Todavía hay una parte de mi amiga Everly allí, pero está oculta. Tengo la sensación de que no es la misma amiga que dejé en Onaya. Ella está más mayor y la vida le ha hecho algo. Supongo que no soy la misma persona que era cuando hablamos por última vez, tampoco. La vida me ha pasado factura, pero no de la misma manera. Tengo una razón para luchar, una razón para levantarme de este suelo y tratar de llegar a Everly. Tengo mis piratas, y por ellos, no puedo quedarme en este suelo y morir. 

	Soy más fuerte que esto. Más fuerte que él.

	—El rey vino a la isla después de que escapaste. Nos llevó a nosotros, porque sabía que te manteníamos a salvo. Lo sabía todo, y no podíamos luchar contra él. —Me dice en susurros, con la voz ligeramente entrecortada.

	—¿Nosotros? —pregunto.

	—Cassandra, ve con tu amiga para que te cure los brazos —oigo decir a mi padre desde algún lugar detrás de Everly.

	—¿Padre? —pregunto, recordando ahora la voz de antes. Mi padre está aquí. El rey debe saber todo sobre mi vida ahora.

	          —Hazlo... por favor —me pide. 

	La desesperación en su voz es algo que nunca he escuchado de mi fuerte padre. A lo largo de todos los años y todas las cosas terribles que hizo, nunca me había hablado como acaba de hacer. Mi padre siempre fue fuerte, obstinado como yo, y sin embargo este lugar de alguna manera le ha quitado eso. 

	¿O fue porque yo estaba aquí? ¿Su única hija a la que creía haber salvado?

	—Lo haré —le prometo, y luego me obligo a moverme. Me levanto, gritando por el dolor cuando tengo que usar una mano para ponerme de rodillas. 

	Mis brazos parecen doler aún más cuando los muevo. No quiero ni mirar mis quemaduras mientras uso las rodillas para arrastrarme hacia Everly, que murmura palabras de ánimo a cada pequeño paso. Cuando llego a los barrotes, ella agarra mi mano y tira suavemente de mi brazo a través de ellos mientras yo acuno el otro.

	—No puedes curar esto, Ev —le digo, y por fin me animo a mirar. 

	Tengo la piel roja y llena de ampollas desde las muñecas hasta el codo, y hay trozos de piel negros de aspecto horrible. Mi ropa se ha quemado en mi piel y los pedazos negros tienen pus amarillo que sale de ellos. Sé que estas quemaduras son lo suficientemente graves como para causar una infección de la que moriré. No hay manera de evitarlo, excepto que no quiero morir, todavía no. Es curioso que antes no me importaba la idea de hacerlo, casi lo había aceptado, pero un barco lleno de piratas me ha dado algo por lo que quiero vivir.

	—¿Confías en mí? —Me pregunta Everly. 

	Miro hacia ella, viendo sus ojos azules que me recuerdan tanto a los de Dante que, por alguna razón, me da un poco de alivio. Es reconfortante estar cerca de ella, un recuerdo del hogar, cuando es difícil pensar en otra cosa que no sea el dolor.

	—Sí —le digo, y veo cómo se mete la mano en la parte delantera de su top y saca una pequeña bolsa roja. 

	Abre la bolsa y dentro hay polvo verde. Observo con esperanza y conmoción cómo coge un poco y lo esparce sobre las quemaduras, y al instante se siente mejor. Apoyo la cabeza en los barrotes, suspirando mientras el polvo frío alivia mi brazo.

	—El otro —dice Everly mientras suelta mi brazo curado. 

	Intercambiamos los brazos lentamente y ella espolvorea el mismo polvo en ese. Cuando los dos no me duelen tanto, los miro. Retiro suavemente trozos de ropa y muevo el polvo hacia las grietas donde estaban. Donde las quemaduras eran visibles antes, ahora es sólo piel levantada con un tinte verde. No es bonito, pero no duele. No puedo estar enfadada por lo mal que se ven mis brazos cuando estoy tan aliviada de que el dolor haya desaparecido. Se me cae la camiseta, dejándome en topless, y me llevo una mano al pecho.

	—¿Se te da bien arreglar camisas? —le pregunto, y ella se ríe.

	—Tengo un pequeño chaleco debajo de esta camisa que llevo, así que te lo puedes quedar. —dice Everly, y segundos después, empuja un top azul a través de los barrotes. 

	Me lo pongo por encima de la cabeza y veo que me llega hasta las muñecas y me oculta las marcas de los brazos. Tiene cordones en el centro y los subo rápidamente antes de mirar a Everly. Mantengo mi mirada fija en ella mientras se acerca y me abraza a través de los barrotes. Le agarro los brazos con fuerza.

	—¿Cómo tenías ese polvo? —Le pregunto en voz baja.

	—No todos los guardias apoyan al rey. No puedo decir mucho más, pero he tenido el polvo durante un tiempo por si las cosas van mal en los juegos. Tuve que usar un poco en una mordedura en mi pierna, y he estado guardando el resto —dice

	Miro alrededor de mi pequeña jaula. Veo un desagüe en la esquina, que debe ser para ir al baño por el horrible olor, pero no hay mucho más aquí. No me atrevo a mirar el fuego cerca de la puerta de la jaula. Incluso la luz y el calor que desprende me hacen respirar hondo y tratar de concentrarme en Everly de nuevo.

	—¿Juegos? —le pregunto. 

	Ella se aparta un poco y veo como asiente con la cabeza en dirección a la puerta de su jaula. Acurrucada en la esquina está la señorita Drone, como nunca la he visto, y no está despierta. Tiene el pelo quemado en un lado de la cabeza y su camisa ha sido claramente abrasada en algunas partes. Hay sangre por toda su ropa y su pierna derecha tiene líneas verdes por todas partes, lo que sugiere que Everly la ha estado curando. Nunca tuve una relación con la señorita Drone, porque se mantuvo profesional y fría todo el tiempo que cuidó de mí, pero me ayudó a escapar. Me mantuvo en secreto y sé que ella cree en los de mi clase. Nunca desearía las heridas que ella tiene a nadie.

	Me gustaría poder ayudarla de alguna manera. Vuelvo a mirar los ojos llenos de lágrimas de Everly mientras sacude la cabeza, y sé que no debe estar en buenas condiciones. No quiero saber qué pasa en estos juegos, tengo la sensación de que no es

	nada bueno.

	—¿Srta. Drone? —Suspiro, mis palabras resuenan en la habitación ligeramente.

	—Mi madre no está bien. El polvo no funciona en las lesiones que no podemos ver y el juego fue... —deja de hablar. Se le corta la respiración y la siento temblar de miedo. 

	Me acerco todo lo que puedo a los barrotes, sujetando sus manos con fuerza y deseando poder quitarle sus recuerdos. Desearía no tener que preguntar sobre qué son los juegos, pero necesito saberlo todo.

	—¿Ev? —Le pregunto.

	—Los juegos son horribles y ocurren cada semana. Siempre muere alguien, al menos uno. El próximo es en tres días, y sé que va a ser algo grande porque tú estás aquí —susurra.

	—¿Qué pasa en los juegos? ¿Qué te pasó?

	—Aprendí a luchar, aprendí lo que es el dolor, y si no tuviera al guardia que me ayuda, estaría muerta, Cassandra.

	—No tienes que decírmelo —respondo.

	—Los juegos son siempre diferentes. Una vez, hizo que su dragón nos cazara. Estábamos atados en el laberinto y tenía que escuchar cómo la gente se quemaba al lado mía. Otra era un largo tablón de madera sobre el acantilado... —se detiene, carraspea y ladea la cabeza—, observaba cómo nos llevaban al tablón y mientras regresábamos. Si te caías, nadie te salvaba y la risa del rey era lo último que oías.

	—No... —digo, mirando al suelo.

	Tras una pausa, oigo a mi padre decir: 

	—Cuéntame cómo has llegado hasta aquí.

	—Dejé Onaya en el bote, pero me estrellé contra un barco pirata y ellos me rescataron. Me cuidaron y me ofrecieron un pasaje seguro —les digo a mi padre y a Everly.

	—¿A cambio de qué? —pregunta mi padre con brusquedad, la decepción en su tono me hace preguntarme si me conoce. 

	Nunca ofrecería ninguna parte de mí misma para vivir. Preferiría saltar al mar y odio que él no crea que soy lo suficientemente fuerte para eso.

	—Nada. Son buenos hombres, buenos piratas —digo con calidez en mi tono.

	—¿Amas a uno de ellos? —me pregunta Everly en voz baja, y yo niego con la cabeza.

	A uno no, pero no sé cómo decírselo. ¿Cómo funcionará si vuelvo a estar con todos ellos? ¿Me compartirán, me dejarán amarlos a todos y no discutirlo nunca? Supongo que jamás pensé en la forma en que a largo plazo nos enfrentaríamos a una relación entre todos nosotros.

	—No importa. Los piratas no se enfrentarán al rey por ella. Estamos condenados —murmura mi padre, pero aún lo escucho.

	—Tenemos que idear una forma de escapar —digo, y mi padre se ríe.

	—Esta es la corte del rey, la corte de las pesadillas. Nadie escapa a menos que muera —dice y luego se calla—. Toma, no me he comido la comida. Pásasela a ella, Everly —dice mi padre, sorprendiéndome. 

	Everly se suelta de mi mano para reptar por la jaula hasta el otro lado, casi fuera de mi vista, antes de arrastrarse hacia atrás y darme un poco de pan. Ni siquiera lo miro durante más de un segundo antes de arrancárselo y comerlo todo. No es mucho, pero me siento como si no hubiera comido en días.

	—Gracias, padre —digo, pero él no me responde. 

	Everly apoya su cabeza contra los barrotes. Su mano se desliza hacia la mía y la aprieta. No tiene que decirme lo asustada que está, simplemente lo noto.

	—No vamos a morir. No dejaré que eso ocurra —digo y miro a Everly, que niega con la cabeza. Sé que nada de lo que le diga le dará esperanza. Ni siquiera yo misma, tengo esperanza.

	—¿Han traído a una chica antes que a mí? Se llama Livvy —pregunto.

	—No, lo siento. No trajeron a nadie hasta ti —me dice Everly, y yo me recuesto contra los barrotes mientras el malestar me llena el estómago. 

	Él no la habrá matado, tengo que creerlo.

	—Te he echado de menos —le digo a Everly con suavidad tras una larga pausa entre nosotras.

	—Y yo también. Pensé en ti todos los días, rogando que fueras libre y tuvieras una buena vida, para que, aunque muriera aquí, valiera la pena. —responde y me mira—. Te ves más fuerte, puedo verlo en tus ojos. Háblame de esos piratas y de tu vida. Necesito algo con lo que soñar —dice.

	—Pareces más vieja, y más triste —le digo suavemente.

	—¿Recuerdas al hombre guapo del que estaba enamorada, al que todavía amo? —susurra, sus ojos se llenan de lágrimas una vez más.

	—Sí, te recuerdo con él —digo, recordando al hombre de pelo oscuro con el que la vi bailar en la fiesta en la que me vieron por primera vez.

	Esa fiesta lo cambió todo. Nunca podré olvidarlo.

	—Cuando vino el rey, se llevó primero a tu padre y se enteró de que mi madre iba a la casa... así que los guardias vinieron por nosotras. Perry, intentó luchar contra ellos para salvarnos a mí y a mi madre, pero lo mataron delante de mí…  —susurra, sollozando al final tanto que es difícil entenderla.

	—Everly... lo siento mucho —le digo, y ella niega con la cabeza.

	—Lo vengaré, Cassy. Haré justicia por su muerte —dice, y yo no me lo creo cuando sus ojos llenos de lágrimas se encuentran con los míos. 

	La Everly divertida y llena de vida con la que crecí parece haber desaparecido y ahora hay sombras en sus ojos, sombras que desearía poder borrar. Es mi mejor amiga, como una hermana para mí, y odio verla así. Pero entonces, yo nunca podría superar la pérdida de alguien que quiero, no sé cómo hacerlo. Miro a Everly, a la jaula donde está mi padre, y finalmente a la señorita Drone. El rey me puso aquí con ellos por una razón. Los mantuvo vivos por una razón: para atormentarme.

	—Te ayudaré, siempre —respondo.

	—Ahora cuéntame sobre los piratas. Quiero saberlo todo —me pide, y yo le cuento todo lo que puedo sobre los únicos hombres que me dan esperanza.  

	



	


                        Capítulo 5

	Hunter

	 

	—Bueno... Bueno... Bueno. —Mi padre hace una pausa para aplaudir dramáticamente antes de continuar, mientras yo me cruzo de brazos y espero a que pase esta parte—. El hijo fugitivo finalmente llega. ¿También has traído a tu hermano? —pregunta mi padre en tono aburrido mientras se sienta en su trono, pero sé que el muy cabrón no se aburre. 

	Miro a Dante y a Jacob a mi lado, y ambos me lanzan una mirada de advertencia para que piense en Cassandra y no pierda los nervios. Lo veo en sus ojos. Cassandra, piensa en ella. Mi pajarito. Creo que lleva aquí una semana, que no es mucho, pero es demasiado tiempo en un lugar como este. Incluso la idea de que la toque, de que le haga algún tipo de daño, me hace querer arrastrarlo de ese trono y darle un puñetazo tan fuerte que deje de respirar. Inhalo hondo y me tranquilizo recordando que los guardias han dicho que no se ha jugado desde que llegó la cambiada. Eso significa que no puede estar muerta, o malherida. Tengo tiempo para pensar en algo, para salvar a mi pajarito.

	—He vuelto, ¿verdad? —digo por fin, pero mi voz sale más aguda y enfadada de lo que quería.

	—¿Dónde está Ryland? —exige esta vez, bajando de su trono y acercándose a mí con pasos lentos.

	 Ojalá me pareciera más a mi madre, es mi único pensamiento cuando veo a mi padre por primera vez en años. Su largo cabello y negro es exactamente igual al mío, y tenemos los mismos ojos. La gente dice que tengo la misma oscuridad que él, la misma marca en mi alma que la gente teme. No sé hasta qué punto es cierto, pero yo nunca seré él.

	 

	—Con nuestra madre. Él deseaba verla primero —respondo. 

	No sólo está viendo a nuestra madre, sino que está clasificando a los guardias que vigilan las mazmorras, asegurándose de que se puede confiar en ellos para mantener viva a Cassandra. Teníamos amigos cuando salimos de este lugar, y espero que se hayan quedado y no se fueran. Dudo que lo hicieran, muchos de ellos tienen familia en las islas que necesitan el dinero que mi padre les paga. Dinero que básicamente los mantiene vivos, apenas poniendo comida en sus mesas incluso cuando el banco real está rebosante de dinero. El rey no quiere pagarles bien, por eso están tan dispuestos a escuchar a los príncipes que les pasan dinero por la noche.

	—Bien —dice mi padre, con la mandíbula desencajada y la frustración escrita en su rostro. 

	Odia que vayamos a verla, que lo haga cualquiera que no sea él. Solía pensar que lo hacía por amor, que no podía soportar la idea de que alguien la hiriera accidentalmente, pero cuanto más mayor me hago, más me doy cuenta de que nunca fue por cariño. Mi madre le protege por estar viva, así que no puede arriesgar su seguridad. Ella es la fuente de su poder, la que ha cambiado. 

	Mi mente imagina a Cassandra, su suave pelo castaño que quiero sostener en mis manos mientras aprieto mis labios contra los suyos. Anhelo ver cómo se abren sus ojos color avellana y decirle por fin lo que siento por ella. Lo he evitado durante todo el tiempo que he podido. Su carácter obstinado y desafiante, pero amable, me atrae más que la necesidad de protegerla. Sé lo que ella podría ser para mí, lo que yo podría ser para ella, y es magia antigua. La magia que los dioses susurran, la magia de las almas gemelas, los elegidos de los cambiados son sus almas gemelas. Yo podría ser su elegido. Uno de muchos, supongo.

	—¿Dónde está el barco que me robaste? —me pregunta finalmente, sus ojos recorriendo mi rostro en busca de alguna respuesta. 

	Me limito a sonreír, esperando que intente golpearme, para enderezarme sin usar sus poderes. Tengo quemaduras en la espalda que demuestran que mi padre no puede vencerme en una pelea justa; siempre tiene que usar su don para ganar. No es un hombre, y mucho menos un rey.

	—Es mi barco. Fue hecho para mí y se lo di a mis nietos... y a sus amigos —dice Laura mientras entra en la habitación, con su bastón golpeando el suelo a cada paso. 

	Me doy la vuelta y la miro fijamente, deseando que no se meta en esto durante las próximas dos semanas hasta que podamos irnos. Nunca debí creerla cuando dijo que iría con Ryland a ver a su hija.

	—Todo en este mundo me pertenece. Ya no eres la reina y apenas lo eras para empezar. —Se ríe de ella y ella golpea su palo en el suelo, levantando las cejas ante el hombre que lo destruyó todo. A veces pienso que Laura es la persona más valiente o más estúpida que conozco, pero aún no he decidido cuál de las dos.

	—¿Vas a matarme? Si no lo vas a hacer, quiero descansar —dice Laura, ignorando su comentario, y las manos de mi padre se iluminan con fuego. 

	El fuego nunca le quema. Mientras crecía, me interesaban sus poderes, pero eso cambió cuando me di cuenta de lo mucho que disfrutaba usándolos para matar a la gente, cuando descubrí lo que le hizo a mi madre para poder conseguir ese poder.

	—¡Sal de mi sala del trono, AHORA! —le grita mi padre, y ella se ríe antes de salir, con su bastón chocando contra el suelo de piedra a cada paso. 

	Hay un silencio incómodo mientras esperamos a que Laura se vaya, y su gran sonrisa es lo último que veo antes de que se cierren las puertas.

	—En cuanto a ti, puedes quedarte, pero no tendrás el trono. Eso es para Ryland y quiero que venga a verme —exige mi padre. 

	No reacciono a su burla, la que ha utilizado para obtener una reacción de mí durante años. Recuerdo que cuando tenía diez años me dijeron que mi hermano era más dominante, que había nacido dos minutos antes que yo y que él ocuparía el trono. Veía cómo mi hermano le decía a mi padre todo lo que quería oír, hacía todo lo que él quería que hiciera, pero por la noche, mi hermano susurraba planes de escapar al mar. Él nunca quiso el trono, la responsabilidad que vendría con él. Es una carga pesada para cualquiera.

	—Como quieras, padre —digo con una sonrisa y una fuerte dosis de sarcasmo. 

	—Y cámbiate esa asquerosa ropa. No eres un pirata, eres un príncipe —me recuerda el título que odio usar. 

	Soy un pirata, pero no voy a discutir con él cuando mi única razón para estar aquí es coger a Cassandra e irme. Para hacer lo que mejor sabe hacer un pirata, robar un tesoro. Saludo con la cabeza a Jacob y Dante, que me siguen hacia las puertas de la habitación.

	—Una cosa más, hijo —oigo mientras espero a que los guardias abran las puertas.

	Me vuelvo y miro fijamente a mi padre, que está de pie en medio de la sala. 

	—La cambiada, ¿por qué estaba en tu barco? —pregunta, y me cuesta cada centímetro de mi control no reaccionar a sus palabras.

	—Un regalo para ti, si hubieras podido esperar a que te la trajéramos —digo las palabras que planeamos decirle en el viaje hasta aquí. 

	Tengo que fingir o esto nunca funcionará. Mi padre no dice nada, sólo se acerca al trono y se sienta, con sus ojos oscuros puestos en mí.

	 

	—Es un regalo muy bonito, debo decir —comenta, y aprieto los puños cuando Jacob me agarra del brazo, empujándome hacia la puerta. 

	Me doy la vuelta y me deshago de su agarre mientras salgo de la habitación y voy por el pasillo hacia las habitaciones de mi madre.

	—Eso ha estado demasiado cerca. Tienes que poner la expresión en blanco o hará que esto sea peor para ella —me advierte Dante.

	—No puedo fingir que ella no es nada para mí. No más de lo que tú puedes hacerlo —le digo.

	—Tienes razón. No puedo fingir, y Dante tampoco, pero tenemos que ser inteligentes para mantenerla viva —me advierte Jacob, y sé que tiene razón. 

	Detesto que tenga razón.

	—Está bien, sólo odio a ese bastardo —digo y salgo corriendo por el pasillo. 

	Varios guardias me miran asombrados, pero se detienen para hacer una reverencia y luego se mantienen agachados mientras caminamos hacia las habitaciones reales. Encuentro la última puerta a la izquierda, la dirección opuesta a la que se encuentra Cassandra en las mazmorras.

	—Sólo quiero ir con ella —dice Jacob, redactando mis pensamientos que no puedo decirle en voz alta. 

	Miro a Jacob, sabiendo que la quiere. Me dan ganas de darle un puñetazo. Si fuera cualquier otro hombre el que estuviera enamorado de ella, lo haría. Si fuera cualquier otro, que no fuera él y los otros cuatro por los que moriría.

	—Míranos a todos luchando por la misma chica —dice Dante mientras subimos las escaleras y pasamos por delante de mis habitaciones y las de Ryland.

	—Compartir no es algo que no hayamos hecho antes, pero es diferente con ella.

	—Estoy de acuerdo, es más que el sexo. Es más que sólo amarla. Hay magia de Dios en el aire —dice Jacob en voz baja y ninguno de nosotros añade una palabra porque todos estamos de acuerdo. 

	La habitación de mi madre está en otra escalera, con cinco guardias fuera y tres cerraduras en la puerta. Espero a que estos desbloqueen las puertas antes de asentir a Jacob y Dante. No van a entrar, porque mi padre se volvería loco si se enterara de que alguien que no es de la familia se acerca a su reina. Los guardias mantienen la puerta abierta y yo entro en la luminosa habitación. 

	Aquí siempre hay luz, ya que a mi madre no le gusta la oscuridad y las cinco ventanas de la habitación la llenan de claridad. Mi madre está sentada en una silla, por lo que solo puedo ver su pelo negro, y al lado está Ryland, que levanta la cabeza para mirarme. El resto de la habitación es sencilla: una cama, un tocador y una gran bañera junto a la ventana. Mi padre no duerme aquí y tiene sus propias habitaciones, así que todo es simple, porque ella destruye las cosas muy a menudo. 

	Mi padre dice amar a mi madre y, sin embargo, él duerme con las cinco amantes que tiene en todo momento. Las amantes cambian a menudo; ninguna se queda más de un mes. Siempre son mujeres bonitas que compra en subastas o roba en las islas que gobierna.

	—Hunter —dice Ryland con suavidad, y lo miro mientras me sacudo de mis pensamientos. 

	Su marca está cubierta con pasta, la única forma en que podría estar a salvo aquí. No me mira ni una sola vez, mantiene los ojos en nuestra madre. Me detengo mientras me acerco, no estoy seguro de querer verla después de todo este tiempo. Sé que no es su culpa, pero aun así me cabrea y me duele verla. Cada maldita vez.

	—Ven a mí, pequeño —dice en un susurro la dulce voz de mi madre, pero no la echo de menos. 

	Nunca diría que no, pero eso no hace que sea menos difícil acercarme y sentarme en la silla libre a su otro lado. Me mira con los mismos ojos azules que Ryland. Su largo pelo negro está desordenado y suelto, con mechones volando por toda la cara. Lleva una bata blanca, modesta, que la cubre, pero debe de tener frío con ella, y sospecho que tiene arañazos en los brazos hechos con sus propias uñas. Cuando vuelvo a observar sus ojos, están apagados, casi sin vida, y su expresión es tenue. Su marca circular se encuentra en medio de la frente, tan diferente a la de Cassandra, pero son iguales. Sin embargo, mi madre ya no tiene poder.

	—¿Te acuerdas de mí? —Le pregunto, acercándome y tomando su pequeña mano entre las mías. No me responde. Mi madre no mueve la mano. Ni siquiera aprieta su mano en la mía ni la retira.

	—Bebé, dos —dice, pero su voz es fría y sin emoción. Este es el precio que mi padre pagó por robarle su poder, mi madre perdió la cabeza, y mirarla sólo me enfurece. ¿Cómo pudo hacerle esto? ¿Vale el poder el precio de perder a la mujer que amas?

	—Sí, tus gemelos —le responde Ryland. Su voz es más fría que la mía mientras me mira.

	—Quiere verte —le digo, y Ryland suspira.

	—Lo sospechábamos —responde. 

	Mi padre siempre ha idolatrado a Ryland, siempre ha creído que es el más fuerte de nosotros y que sería más adecuado para el trono. No estoy en desacuerdo. Nunca quise la corona, ni nada que tuviera que ver con mi padre. Pero Ryland tampoco lo quiere y no desea estar aquí más que yo.

	—¿Averiguaste algo más? ¿Arreglaste lo de los guardias? —Le pregunto.

	—Que Cassandra está aquí, pero nada más. De todas formas, la noto cerca. —Se señala el pecho y odio los celos que siento por que tenga ese vínculo con ella—. He organizado sus guardias. Tyrion se está encargando de todo.

	—Tú eres su elegido —digo.

	—Dudo que sea el único —responde, con la cabeza inclinada hacia un lado, ya que sospecha tanto como yo. La magia divina nos ha unido a todos desde hace tiempo, y siento que este es un plan que se ha puesto en marcha desde que Cassandra fue besada por el Dios del Mar.

	—Cuatro elegidos para mí —dice mi madre, recordando que una vez tuvo cuatro elegidos a los que amaba. Los cuatro príncipes de Calais. He leído historias de ellos, de cómo todos eran cariñosos y amables, todos menos el príncipe oscuro. Mi padre.

	—Lo sé —digo, pero ella no responde.

	—Los juegos son mañana, mucho antes de lo que esperábamos, pero no sé lo que está planeado —me dice Ryland, pero yo lo sospecho.

	—Será algo grande, para herir o matar a Cassandra —respondo.

	—Chaz, Zack y Dante no podrán ejecutar su plan todavía, no para mañana. Tendremos que ayudarla —dice Ryland, y yo vuelvo a sentarme.

	—Planearé algo. Estarás demasiado vigilado —respondo.

	—Tendré que sentarme al lado de nuestro padre, al igual que tú, mientras meten a Cassandra en esos juegos, y ella descubrirá la verdad. —Ryland golpea el brazo de la silla antes de levantarse—. No quería que se enterara así.

	—Nos odiará por lo que somos —le advierto, con mi propia sensación de temor llenando mi cuerpo. Estoy en un punto en el que no puedo imaginar mi vida sin mí pajarito.

	—No me importa si me odia, mientras esté a salvo y sea libre —comenta Ryland, acercándose a la ventana y mirando hacia afuera.

	—Es hora de hacer planes entonces, hermano —respondo, y eso es lo que hacemos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 6

	Cassandra

	 

	—Deberías dormir un poco —le sugiero a Everly, que se sienta con la espalda apoyada en la pared y mira fijamente a su madre.

	—¿Y si vienen a por nosotros? ¿Y si me necesita? —murmura Ev, y yo niego con la cabeza. 

	Me levanto y me dirijo a la esquina de la jaula, cerca de la puerta, ignorando el calor del fuego y lo cerca que estoy de él. Me siento al lado de la señorita Drone, sólo los barrotes nos separan.

	—Estoy aquí. Duerme —susurro, y ella suspira antes de asentir con la cabeza y volver a descansar. 

	Miro a la señorita Drone, viéndola dormir sin ruido y con un aspecto más pálido que el día anterior. Everly le da una pequeña cantidad de polvos todos los días, con la esperanza de que la mejore, pero sabe que los polvos sólo funcionan en las heridas externas. Me siento en silencio, escuchando la respiración de Everly que se estabiliza y todo queda en calma. Intento vislumbrar a mi padre, pero está escondido en el fondo de su jaula. Las sombras lo ocultan de mí. No me ha dirigido una palabra ni ha respondido a nada de lo que le he preguntado desde que llegué aquí. 

	Aprendí que la rutina aquí es bastante simple: las puertas se abren una vez al día y arrojan pan duro como una piedra en cada una de nuestras jaulas antes de irse. Al menos es comida, aunque no sea buena. Vuelvo a mirar a la señorita Drone y veo las mejillas hundidas, el pelo grasiento y sin el brillo de antes. Su cuerpo parece destrozado. Ella parece rota. 

	—No me mires con tanta pena, Cassandra —dice la señorita Drone, y Levanto la mirada para verla bien despierta y con sus ojos azules, tan parecidos a los de Everly, mirándome.

	—¿Qué más debo sentir por ti?

	—Ira. Sentir rabia por lo que les ha hecho a miles de personas. A miles de inocentes —me dice.

	—La ira no hará nada bueno por mí, ni por nadie —respondo.

	—En una persona normal, eso es cierto. Su ira desaparecería con el tiempo, ya que nunca podría ganar contra él —hace una pausa para dedicarme una pequeña sonrisa—, pero tú no eres una persona normal. Tú eres fuerte. Eres una cambiada, una mujer besada por un dios, y has nacido para ganar.

	—Crees demasiado en mí. Siempre pensé que no te gustaba —comento, y ella se ríe un poco antes de romper a toser profundamente. Cuando calma su tos, vuelve a mirarme.

	—Nunca me has caído mal, niña. Simplemente no te mimé ni te di una vida fácil. Puede que me haya equivocado. Podría haberte mostrado un amor más maternal, pero sabía que eso no sería bueno para ti.

	—¿Por qué no habría sido bueno para mí?

	—Porque el futuro está claro, y necesitas unirte a una persona. Debes escoger a alguien y no quería que me eligieras a mí. Necesitaba que no me quisieras, ni te preocuparas por mí como lo haces por mi hija —dice.

	—¿Cómo podías saberlo?

	—No eres la única a la que susurra el Dios del Mar, Cassandra —dice ella. 

	—¿Qué es ese ruido? —pregunto, cuando un sonido agudo llena de repente las mazmorras, y luego desaparece rápidamente.       El ruido se repite tres veces antes de que haya un silencio total. Everly levanta la vista, despertando de su corto sueño y mirando a su alrededor.

	—Una especie de advertencia. Siempre hacen ese horrible ruido —responde mi padre, sorprendiéndome un poco al oír su voz. Le oigo arrastrar los pies mientras se levanta. No puedo verle del todo, sólo la sombra de su cuerpo a través de los barrotes. Everly se incorpora y corre por la habitación hacia la señorita Drone.

	—Los juegos van a empezar —le dice Ev, y ella la sacude con incredulidad.

	—No, se adelantan dos días. Siempre son nueve días entre ellos —dice la señorita Drone mientras se levanta y me mira fijamente. Yo soy la razón por la que los juegos se apresuran y nadie necesita decirlo en voz alta.

	—Los guardias van a venir a buscarnos. Nos esposan y nos llevan a donde sea. No te enfrentes a ellos. Te dejarán inconsciente y necesitaremos tu ayuda —me dice Everly, mientras su madre se agarra a ella sólo para ponerse en pie.

	       La señorita Drone no parece capaz de salir de aquí, y mucho menos de correr en cualquier juego que haya planeado el loco este.

	—No sientas lástima por mí, Cassandra —me dice la señorita Drone, y yo levanto la vista y me encuentro con sus ojos—. No sientas lástima, sino ira. Recuerda la ira —dice, y Ev mira entre las dos confundida.

	—No puedo evitar lo que siento —comento, y ella niega con la cabeza.

	—No, no puedes, pero puedes controlar la emoción que se muestra en tu rostro, y ya es hora de que aprendas a hacerlo. La ira y la venganza tienen que inspirarte para destruir su reino y ganar esto por todos nosotros —dice. 

	Everly me mira, sus ojos parecen estar nadando con un millón de ideas. Las puertas de las mazmorras se abren y bajan cinco guardias. Cada uno se dirige a una jaula diferente y tres van a las jaulas en las que estamos nosotras. Observo a los otros dos y los observo caminar por el pasillo hasta que ya no los veo. Me pregunto si hay alguien más encerrado ahí abajo y qué ha hecho para merecer estar aquí. Dudo que sea algo más que el hecho de que al rey no le guste.

	—Confía en él —dice Everly en voz baja mientras asiente hacia el guardia que abre su jaula. A él es difícil verlo, con su cara cubierta de tela y el habitual uniforme verde que todos llevan. Ninguno de los guardias dice una palabra mientras abren las puertas y entran. El de mi jaula levanta una mano, que tiene unas esposas.

	—Bien —digo y extiendo las manos, sabiendo que voy a necesitar mi fuerza para ganar estos juegos y mantener vivos a todos mis seres queridos. 

	Luchar no tiene sentido, ya que no saldré de estas mazmorras con todos, antes de que puedan atraparme. El guardia me pone las finas esposas de metal alrededor de las muñecas, donde se clavan en mi piel hasta casi cortarme. Rodea con un brazo la parte superior de mi brazo, arrastrándome fuera de la jaula y hacia las escaleras. No pierdo de vista a Everly, que está delante de mí. Delante de ella está la señorita Drone, que está siendo arrastrada con más dureza que los demás. 

	Cuando salimos de las mazmorras al largo pasillo, por fin puedo ver a mi padre. Está al frente de nuestra fila. Su camisa blanca está rota en varias partes y muy holgada por el peso que ha perdido. Tiene un aspecto terrible y derrotado mientras lo arrastran. No se parece en nada a mi padre. El guardia tira de mí para que me mueva más rápido y lo hago, mirando detrás mía para ver cómo sacan a otros dos prisioneros. Uno es un hombre de mediana edad, y el otro es una mujer muy hermosa de pelo largo y rubio. Ella me mira, sus ojos parecen perdidos y asustados, pero no hay nada que pueda hacer por ella. Me obligo a fijar la vista al frente y me concentro en el lugar al que voy mientras llegamos al final del pasillo y nos dirigimos a un arco que lleva al exterior. 

	Me doy cuenta de que ya es de noche y las estrellas son un amigo conocido, las miro mientras nos conducen por el arco. El castillo es más fácil de ver desde fuera, ya que se asienta sobre un acantilado del que casi cuelga. Fuera hay tres caminos con arbustos que los bordean, y nos conducen por el del medio, que baja por la colina. Mis botas rozan la piedra áspera mientras caminamos, y mi aliento se congela en el aire, haciendo que salga vapor de mi boca. El aire es frío, pero no pienso en ello mientras observo hacia dónde nos conducen. 

	Sentado en lo alto de una plataforma elevada está el rey en un trono verde, con pieles cubriendo su asiento y una gran chaqueta también de pieles envolviéndolo. La plataforma está cubierta de ollas de metal que lo mantienen caliente, y al otro lado de él hay tres chicas. Las chicas no pueden ser mucho mayores que yo, todas extremadamente guapas, y están quietas mientras el rey me observa. Los guardias nos arrastran frente a él, obligándonos a arrodillarnos, y yo le dirijo al mío una mirada sucia, que él ignora, mientras me arrodillo. 

	Mantengo la cabeza levantada, y sólo muevo los ojos del rey una vez cuando la señorita Drone grita de dolor al ser empujada de rodillas. Everly se acerca a ella, pero el guardia que está detrás la retiene.

	—El juego es en el laberinto esta noche. Me han traído un regalo sólo para ti, Cassandra —dice el rey, con tono frío y cruel mientras me mira. 

	Veo su mano iluminarse con fuego y siento que la garganta se me cierra de terror. Intento alejarme, mientras el recuerdo de la quemadura llena mi mente hasta que no puedo pensar en otra cosa que no sea el miedo. De repente me invade un calor, una sensación de amor y protección, y es tan fuerte que no puedo pensar en nada más. Tardo un segundo en darme cuenta de que estoy sintiendo mi vínculo con Ryland, que debe estar cerca, porque puedo percibirlo. Saber que Ryland está aquí me da la fuerza suficiente para mirar al rey, viendo las sombras en su rostro por el fuego.

	—Qué amable —respondo con sarcasmo, y él se ríe.

	—Hijo mío, ¿por qué no vienes a sentarte? —llama el rey, y un sollozo se me atrapa en la garganta cuando Ryland sale de las sombras detrás del trono y toma asiento junto a él. 

	Ryland no me mira, pero no puedo evitar hacerlo mientras intento ignorar quién es. La marca de Ryland ha desaparecido o está cubierta. Lleva un pantalón negro ajustado y una camisa verde, pero es la pequeña corona en la cabeza lo que hace que todo me llame la atención. El alivio que sentí, el vínculo entre nosotros parece convertirse en temor cuando no puedo evitar darme cuenta de quién es. Me ha mentido. Ryland, el pirata que debía protegerme es un príncipe.

	—¡Me has traicionado! —Le grito, pero sigue sin mirarme mientras el rey se ríe.

	—¿No sabes cuándo te están utilizando, Cassandra? Es una dura lección, sobre todo cuando te engañan haciéndote creer que alguien te quiere sólo para descubrir que no es así —me pregunta.

	—Por lo visto, no lo sé —respondo, con la voz entrecortada. 

	Juro que Ryland me mira por un segundo, pero se mueve tan rápido que no puedo estar segura. Me invade una frialdad que amenaza con hacerme llorar y gritar, pero sé que no debo. Una mirada a Everly, que parece querer decirme que todo va a salir bien, me recuerda que no estoy sola. Aunque los piratas me hayan traicionado. Es difícil recordar cada momento entre nosotros y creer que todo era falso.

	—Vamos a empezar los juegos. Estoy aburrido —dice Ryland tras un largo silencio. Escuchar su voz, el tono dominante y seductor al que estoy acostumbrada, es como una sacudida en el corazón. Me hace apretar los dientes y mirarle fijamente.

	—¡Cuando sea libre, te mataré por traicionar me! —grito, y se hace el silencio mientras Ryland me mira por fin.

	—Nunca te librarás de mí —se ríe, con un tono frío y despiadado. 

	—Deberíamos esperar a Hunter. Tu hermano no debe perderse este juego —sugiere el rey, y Ryland ríe, una risa tan fría que casi coincide con la de su padre. No sé cómo no vi que Ryland, Hunter y el rey son parientes. Se parecen mucho.

	—Está con las criadas, tres de ellas, y ocupado —dice Ryland, y sus palabras parecen una apuñalada en el corazón. 

	Hunter no puede haberme traicionado también. Todos ellos no podrían haberlo hecho. No me muevo mientras veo a Jacob de pie en el borde de la plataforma elevada, y hace una cosa sencilla cuando nadie está mirando. Señala las estrellas. Sé que me está pidiendo que confíe en él, por la historia que me contó, la historia que le contó su madre. Aparto la mirada antes de que el rey se dé cuenta de que estoy mirando a Jacob y lo encuentro hablando en voz baja con Ryland.

	—¿Por qué me haces esto? ¡Te quiero!  —grita la mujer rubia que fue arrastrada con nosotros, y me giro para verla llorar mientras mira fijamente al rey.

	—No se ama algo hermoso. Lo usas para ser feliz y luego lo dejas ir cuando ya no lo necesitas. Tú ya no eres necesaria, querida —dice el rey en tono aburrido, y la rubia rompe a llorar. 

	Quiero sentir pena por ella, pero estoy entumecida, sabiendo que entristecerse por alguien no va a hacer que se sienta mejor. Pienso en las palabras de la señorita Drone, en la necesidad de sentir ira contra el rey. Esa ira es la única arma que podría ayudar ahora.

	—El amor puede ser voluble y fácil de hacer creer, ¿no es así, hijo mío? —le pregunta el rey a Ryland, que asiente con una gran sonrisa, pero sigue sin mirar hacia mí.

	—Que comiencen los juegos —grita Ryland, y el guardia me levanta del suelo. 

	Atrapo los ojos de Everly mientras la suben, y puedo ver los millones de preguntas que brillan en ellos, pero no podemos decir nada. Los guardias nos arrastran colina abajo hasta que llegamos a dos grandes puertas de metal con tres guardias más delante. Me detengo cuando me quita las esposas y me pone una nota en la mano, pero no me mira a los ojos. Sujeto la nota con fuerza mientras se aleja y las puertas se abren. Vuelvo a mirar por encima del hombro a Ryland, Jacob y el rey, que están de pie en la plataforma y nos observan, y luego atravieso las puertas y me adentro en el laberinto.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 7

	Cassandra

	 

	—¿Qué hay aquí? —Le pregunto a Everly una vez que las puertas se cierran detrás de nosotros, pero ella no responde mientras oímos los gritos de uno de los guardias de atrás.

	—Para ganar y sobrevivir, debéis encontrar el centro del laberinto y permanecer allí. Tenéis una hora. —Miro alrededor del laberinto, inquietantemente silencioso, con sus altos muros de hierba y el sonido del viento que los atraviesa. Me giro y miro hacia la colina, viendo a la familia real observándonos, y me pregunto qué sentido tiene. No podrán vernos dentro del laberinto, sólo escucharán nuestros los gritos.

	—No parece muy difícil —murmuro, y Everly me hace un gesto con la cabeza, con su pelo largo, rubio y rizado rebotando en el viento. Coge una goma de pelo de su muñeca y se recoge el pelo antes de mirar a su alrededor.

	          —Siempre hay un giro. Vámonos. Esto es demasiado abierto y no es seguro, —me dice.

	—¿Qué pasa con ellos? —pregunto, señalando al hombre que mira fijamente a los guardias y a la mujer rubia que esta de rodillas llorando. Quiero ayudarles, pero ellos no quieren ayudarse a sí mismos por lo que parece.

	—Lucharemos por sobrevivir y no podemos obligarlos a que nos acompañen —dice, y entonces se oye un fuerte gruñido a nuestra izquierda. El gruñido es profundo y bajo, y nos produce escalofríos a todos.

	—¡Muévete! —grita mi padre y me agarra del brazo mientras corre a mi lado, tirando de mí hacia el camino del medio del laberinto. 

	Me giro hacia atrás y veo a Everly poniendo un brazo alrededor de la cintura de la señorita Drone, ayudándola a correr detrás de nosotros, pero tenemos que ir despacio para que ella pueda seguirnos. Saco la nota cuando llegamos a un pasillo, la escondo cerca de mi pecho mientras la abro y leo lo que dice:

	 

	El animal es ciego, sólo rastrea el sonido. No hagas ruido. Y son cuatro.

	                                                      D.

	 

	Eso es todo lo que dice, y espero que la D sea de Dante. Pensar en él me hace sonreír, pero luego me preocupa que esté aquí en el castillo, en alguna parte. ¿Cómo sé que debo confiar en sus consejos? No sé qué pensar. ¿Confío en mis sentimientos o en lo que tengo delante? Recuerdo cómo me besó Ryland, cómo lo hizo también Dante, y todo lo que pasó entre nosotros en su barco. ¿Cómo pudo ser todo falso?

	—Tenemos que estar tranquilos. Hay cuatro criaturas que rastrean el sonido, pero son ciegas —les digo a todos. Me miran a mí y luego a la nota, antes de que la rompa en pequeños trozos ilegibles y deje que los trozos caigan al suelo.

	—¿Confías en quien te lo ha dado? —pregunta mi padre. 

	Asiento con la cabeza, sin mirarle a los ojos, y él suspira.

	—Bien. Que todo el mundo guarde silencio y tenga cuidado —dice y empieza a correr de nuevo. 

	Retrocedo y pongo mi brazo bajo el de la señorita Drone para ayudarla a caminar. Un fuerte grito femenino viene de nuestra izquierda, no muy lejos, y luego se corta de repente mientras todos nos detenemos. No quiero pensar en lo que ha pasado, pero está claro que la mujer que entró aquí con nosotros ha muerto. Mi padre nos observa un segundo antes de recorrer rápidamente la sección del laberinto en la que nos encontramos. Gira la primera a la derecha que encontramos, lejos del grito, y llegamos a un callejón sin salida.

	—Volved —dice mi padre, y nos damos la vuelta. 

	La señorita Drone tropieza a casi cada paso y su respiración es cada vez más fuerte mientras seguimos adelante. Me detengo cuando llegamos al siguiente camino del laberinto, que se prolonga bastante, y oigo un ruido detrás de nosotros. Un crujido en unas hojas, nada en realidad, pero algo hace que todo mi ser quiera detenerse. Me vuelvo lentamente, mis ojos se abren de par en par ante la criatura que camina lentamente hacia nosotros, acechándonos con cada paso insonoro. Apuesto a que lo ha estado haciendo desde hace tiempo, ya que nunca nos habríamos dado cuenta. Es demasiado silenciosa. Parece un gran gato, pero hay llamas negras cubriendo su cuerpo y a cada paso quema el camino de piedra y todo lo que hay en él. 

	Baja la cabeza, un gruñido sibilante sale de su boca mientras sus ojos grises vidriados están fijos en mí, pero no me ven. Vuelvo a mirar a Everly, que ahora está oteando a la criatura como yo, y se pone un solo dedo en los labios. Mi padre también se queda completamente callado, mientras vuelvo a contemplar a la criatura y veo que se acerca mucho más, tanto que puedo sentir su calor. Se detiene y olfatea el aire, y mi corazón parece latir con más fuerza. Siento el calor como si me hiciera cosquillas en la piel, y juro que puede oír mi corazón latir con fuerza en mi pecho. El sudor me resbala por la frente y se desliza por mi nariz mientras se acerca un paso más.

	—¡NO! —grita un hombre a bastante distancia de nosotros antes de que comiencen los gritos. 

	El hombre vocea y chilla, antes de que parezca que se está ahogando con algo. Quiero ayudarlo y odio no poder hacerlo. No puedo hacer nada más que quedarme aquí. La criatura se aleja de nosotros y baja por uno de los otros caminos mientras todos respiramos profundamente. Me limpio el sudor de la frente con una mano temblorosa y vuelvo a apoyar la cabeza en los arbustos.

	—Vamos. No tendremos otra distracción —digo cuando me he calmado lo suficiente como para pensar con claridad, y nos ponemos en marcha de nuevo. 

	El camino del laberinto da vueltas y vueltas hasta que por fin llegamos al final de un largo sendero. Todos nos movemos más rápido, corriendo hacia la abertura y la cúpula blanca que oteamos al fondo, cuando tres criaturas bloquean el camino. Son tan silenciosas que si no hubiéramos prestado atención a dónde íbamos, habríamos corrido directamente hacia sus fauces. No hacen ningún ruido mientras se mantienen firmes, observándonos. Pero es demasiado tarde para dejar de correr, y nos oyen cuando todos nos detenemos.

	—Sepárense —grita mi padre.

	Everly me empuja lejos de ella y de la señorita Drone mientras corremos. 

	—Yo no soy nadie. Debes sobrevivir. Ve —me dice Ev y me empuja en dirección a un camino mientras ella misma toma otro. 

	Me vuelvo para ver a mi padre tomar el tercer camino antes de correr tan rápido como puedo por el sendero, rebotando en las paredes de los arbustos y dirigiéndome a la siguiente parte. El camino serpentea hacia otra plaza y luego es un callejón sin salida. Me detengo al final y miro a mi alrededor, sabiendo que tengo que darme la vuelta rápidamente. Me giro y corro por el camino y una criatura aparece por la esquina, con su gruñido bajo y profundo sorprendiéndome. Sé que no puedo hacer nada; no puedo gritar pidiendo ayuda y no hay escapatoria. Me muevo hacia atrás, hasta que mi espalda se aprieta contra las paredes de los arbustos, mientras la criatura se acerca. Su fuego está quemando lentamente la vegetación que nos rodea, y el suelo se está derritiendo. No puedo morir por el fuego. No volveré a quemarme. 

	Me miro las manos, suplicando algo de ayuda, suplicando cualquier forma de salir de esto. La criatura gruñe antes de abalanzarse sobre mí, y yo salto para apartarme mientras golpea el arbusto, prendiéndole fuego. Aterrizo en el suelo, me levanto y me arrastro hacia atrás mientras la criatura se sacude y se vuelve hacia mí. Me acecha una vez más mientras me escabullo y me alejo todo lo que puedo. Levanto las manos y grito mientras salta en el aire. Al alzar las manos para defenderme, de ellas salen chorros de agua que caen sobre el animal, que brama mientras huye de mí. El agua no se detiene, así que apunto al arbusto en llamas mientras deseo que mi corazón se calme y el torrente se pare. 

	El líquido se desplaza, sólo en pequeños chorros que se escapan de mis dedos. ¿Qué acaba de pasar? Me mantengo en silencio, sólo se oye el sonido de mi respiración agitada y mi corazón palpitante mientras trepo por el arbusto quemado que conduce a otro camino. Me apresuro hacia la dirección en la que creo que estaba el hueco y me detengo a mirar en cada esquina. Después de revisar cada una, sigo corriendo y finalmente llego al camino que se abre al que lleva al centro.

	—¡Cassy! —Oigo a Ev gritar delante de mí y corro rápidamente por el sendero, pero me detengo en seco cuando llego al final. 

	Everly tiene a su madre en brazos, dos criaturas están muertas en el suelo a su lado y un hombre vestido de negro está de pie frente a ellas sosteniendo una espada verde brillante. Mi padre está junto a la fuente de agua en el centro del claro, inconsciente. Sólo el movimiento de su pecho me indica que aún vive. No puedo evitar fijar mis ojos en ese hombre, sintiendo una atracción hacia él, una necesidad de estar cerca de él que se impone a cualquier otro pensamiento. El hombre deja caer la espada y se acerca, con grandes pasos. Observo cómo se aparta la tela negra de la cara para que pueda verle.

	—Hunter —digo, mis palabras llegan hasta él en un susurro y me atrae hacia su pecho cuando está lo suficientemente cerca. 

	Me abraza con fuerza mientras aprieto mi cara contra su cuello y me encanta que siga oliendo como mi Hunter. Nos abrazamos en silencio, sin necesidad de decir nada en tanto que el alivio de estar cerca de él llena mi mente. Cuando por fin puedo pensar, recuerdo que me mintió. Él y Ryland lo hicieron. No son sólo piratas, son príncipes. Lo alejo mientras él me observa confundido. Se acerca, pero levanto la mano y retrocedo hasta que mi espalda choca con los arbustos.

	—No tienes derecho a abrazarme, no después de que nunca me hayas dicho quién eres —grito y lo empujo para que se aleje más de mí.

	—Pajarito, puede que nunca te haya contado mi pasado, pero hay algo en lo que nunca te he mentido —dice cada palabra lentamente mientras se pone delante de mí, pegando su cuerpo al mío y haciéndome estirar el cuello para mirarle fijamente. Su voz seductora y oscura, es como una ola que suaviza la tormenta de mi mente.

	—¿En qué no me has mentido, Hunter? —le pregunto.

	—Cada momento que pasamos juntos, era yo. El verdadero yo, no este príncipe que me veo obligado a ser cuando estoy aquí —dice. 

	Quiero dudar de él, odiarlo y echarle en cara algo, pero no puedo ignorar la sinceridad en su voz. No puedo negar que Hunter nunca me ha mentido. Siempre ha sido sincero, incluso cuando quería echarme de su barco.

	—Eres mi pirata —susurro.

	—Y tú eres mi pajarito, no lo olvides —dice y se inclina, tomando mis labios con los suyos y deslizando sus manos en mi pelo. El beso es urgente, rápido, y se acaba en segundos, cuando se aleja de repente, me encuentro intentando acercarlo, deseando que el beso sea más largo.

	—No tenemos mucho tiempo, pero necesito hacer algo. Necesito saber —me pregunta Hunter, y lo miro confundida.

	—¿Saber qué? —pregunto y me mantengo muy quieta mientras él se acerca y apoya su frente en la mía, presionando mi marca contra su piel. Una sensación cálida se extiende desde mi marca hasta tocar cada parte de mi cuerpo y un grito ahogado se escapa de mis labios. Hunter se aparta y me sonríe.

	—Supe desde el momento en que te vi intentando escapar, que me quedaría contigo —dice, y no puedo evitar reírme un poco.

	—Siempre pensé que no te gustaba —susurro.

	—Nunca fue por eso. Era porque quería que estuvieras debajo de mí y que no me robaras el corazón, pero lo hiciste de todas formas —me dice y luego se aleja, volviendo a subirse la capucha y tapándose la cara. Veo cómo recoge la espada del suelo y vuelve a acercarse a mí.

	—¿Quién ha hecho esto? —me pregunta, girando mi cara hacia un lado y viendo los moratones del guardia que me golpeó.

	—Los guardias del barco. No es nada —murmuro.

	—Los cazaré y los mataré por tocarte —dice, y no dudo de sus palabras ni un segundo. La ira que hay en ellas es demasiado profunda y sé que no puedo contarle lo de mis brazos. Lo analizo de arriba a abajo, sin ver la habitual pluma en el pelo a la que estoy acostumbrada, y recuerdo que Ryland tampoco llevaba la suya.

	—¿Dónde está tu pluma? —le pregunto.

	 

	—Escondida. Son las únicas cosas que nos ha dado mi madre y no las vamos a perder —dice suavemente y recojo un trozo de su pelo, frotándolo con los dedos mientras nos miramos fijamente.

	—Métete en la fuente y me aseguraré de que estés a salvo hasta que vengan los guardias. Los otros dos están muertos y la anciana va camino de la muerte. Mi padre estará contento por ahora —me dice suavemente. 

	Aparto la vista de él para ver a Everly abrazando a la señorita Drone contra su pecho mientras ésta le habla. Ev se limita a sacudir la cabeza, con lágrimas en la cara.

	—¿Señorita Drone? —pregunto, acercándome, pero Hunter me agarra del brazo antes de que me aleje de él.

	—¿Confías en nosotros? ¿Confías en los piratas a los que les has robado el corazón? —me pregunta, y yo le doy un único asentimiento antes de que me suelte. 

	Me acerco a Everly y su madre, y sólo miro hacia atrás una vez para ver a Hunter corriendo hacia la entrada del laberinto. Cuando estoy a su lado, la señorita Drone sigue susurrándole a Ev, palabras que no puedo oír, pero capto la parte final cuando llego a ellas.

	—El mar te mantendrá a salvo, pero también estás destinada a la tierra. Ahora hay maldad aquí, pero no la habrá siempre. —La señorita Drone se calla al verme. Ambas me miran, el silencio se extiende entre nosotras.

	—¿Cómo puedo ayudar? —Le pregunto a Everly antes de arrodillarme. Ella me mira con el dolor escrito en su rostro, y no sé cómo consolarla. Quiero tenderle la mano, decirle que al final todo irá bien, pero sé que eso no es una verdad. Eso sería una mentira, una cruel, y la respeto demasiado como para mentirle.

	—¿Me ayudas a meterla ahí? —Me pregunta. 

	Levanto las piernas de la señorita Drone y Everly pasa los brazos por debajo de los hombros de su madre mientras la llevamos hacia la cascada que hay en medio de la abertura. El agua nos protegerá de las criaturas, así que tiene sentido. Everly se mete primero en el agua poco profunda y yo me meto después, jadeando por el frío que hace. Miro a mi padre fuera del agua, y sé que si las criaturas vienen lo atacarán, yo podría arrastrarlo al agua.

	—No hay tiempo —dice la señorita Drone cuando llegamos al centro de la fuente de agua y apoya su espalda en ella.

	—No puedes dejarme. No puedo estar sola en este horrible mundo —grita Everly, sus palabras apenas son entendibles. Me acerco y le pongo la mano en el hombro, y apoya la cabeza en ella mientras llora.

	—No estás sola. Cassandra te protegerá, el Dios del Mar me lo dijo una vez —le susurra su madre con voz ronca a Ev, acercándose y poniendo su mano en la mejilla de su hija. Everly solloza con más fuerza, y su llanto llena la noche.

	—¿Viste al Dios del Mar? —Le pregunto a la señorita Drone. Ella gira la cabeza para mirarme, pero cada movimiento es rígido y parece difícil.

	—El día que naciste, lo vi en el agua —responde. 

	—¿Y te dijo que yo mantendría a Everly a salvo? —pregunto.

	—Me dijo que vosotras dos os mantendréis a salvo la una a la otra, y sé que es verdad. Se acercó y tocó mi barriga de embarazada y sentí una oleada de poder. Fue ese único toque el que me dijo quién era él y quién sería mi hija —dice y tose con fuerza, llevándose la mano a la boca mientras la sangre sale a borbotones.

	—Mamá, descansa. Necesitas descansar —le dice Ev, acercándola a ella.

	—Te quiero... te quiero... —susurra la señorita Drone antes de que su cabeza caiga a un lado. 

	Everly clama, un quejido lleno de un dolor indecible, y me mantengo muy quieta mientras le pongo la mano en el hombro para consolarla. No hay nada que pueda hacer por ella, excepto estar a su lado. Everly suelta a su madre cuando los gritos cesan y deja que su cuerpo se deslice por la pared para flotar en el agua. La señorita Drone parece tranquila, casi como si estuviera durmiendo. Ella se queda mirando el cuerpo flotar entre nosotras en silencio. Me pregunto por qué no se hunde, y si el Dios del Mar tiene algo que ver en esto.

	—¿Everly?

	Ella no me mira mientras habla. 

	—Mátalo. Prométeme que lo matarás por esto —suplica, y el viento me revuelve el pelo mientras le respondo.

	—Te lo prometo. 

	Rompe a llorar mientras la atraigo a mi lado y apoyo mi cabeza sobre la suya. Mis ojos captan los de Hunter al otro lado del claro, mientras permanece en silencio, observando desde las sombras. Mi vínculo con él fluctúa entre nosotros mientras el dolor me invade por la vida que se acaba de perder. Abrazo a mi amiga con más fuerza, sabiendo que mi promesa se cumplirá. La muerte llegará para el rey.

	 

	 

	 


Capítulo 8

	Cassandra

	 

	—¿Cuántos días? —le pregunto a Everly, mientras raya otra línea en la pared de su jaula con una piedra afilada. 

	Hay docenas de líneas que ocupan toda la pared, porque ha hecho esto desde que llegó aquí. Todos los días, hacemos otra marca justo después de que los guardias nos traigan la comida. Es una forma fácil de llevar la cuenta, ya que aquí abajo no hay luz natural. Han entrado tres nuevos presos y los han llevado a las jaulas del final. A veces se les oye gritar, pero principalmente están en silencio. Everly dejó de llorar ayer, se levantó y trató de ver algo bueno en el mundo. Mis historias sobre Sevten y Fiaten parecían distraerla de sus pesadillas.

	—Tres días desde el último juego —dice con rabia en sus palabras, y está así desde ayer; enfadada, igual que su madre me dijo que yo estaría0. 

	No he visto a ninguno de los chicos, ni nada más que esta jaula, desde que nos sacaron del agua y nos volvieron a meter aquí. Sigo esperando una nota o algo, cualquier cosa que no sean mis sueños con ellos, para darme esperanza. Y el vínculo, el sentimiento dentro de mí que me dice que Ryland y Hunter están cerca. Siento que podría seguir ese vínculo para encontrarlos, o para hacer que vengan a mí. Está ahí, en mi mente y esperando.

	Estamos desesperados por beber agua. Los pequeños chorros que caen del techo en las celdas son la única forma de conseguir un pequeño trago. He intentado llamar a mis poderes, para que el agua vuelva a aparecer, pero no lo consigo. Tengo la sensación de que sólo funcionan con el miedo, el miedo por mi vida. 

	Las puertas se abren y me pongo de pie, caminando hacia las rejas y viendo como dos guardias bajan los escalones.

	—El rey quiere verte, —dice uno de ellos y abre la puerta de mi jaula.

	—¿Sola? —pregunta Ev, acercándose a la puerta de su jaula y observando. 

	—Sí, sola. La devolverán sana y salva —responde, y Everly asiente, pareciendo confiar en lo que dice. 

	Me tiende un par de esposas y yo asiento, dejando que me las ajuste a pesar de querer ponérselas al cuello para estrangularlo. El otro guardia se sitúa a mi otro lado mientras nos conduce fuera. Everly y mi padre se levantan para ver cómo salgo, con sus ojos decididos observándome. El mero hecho de verlos a ambos firmes me da una especie de profunda fuerza. 

	Salimos de las mazmorras, recorremos el pasillo y llegamos al otro extremo antes de subir unas escaleras. No les cuestiono mientras recorremos los silenciosos pasillos, pero sí me pregunto dónde estamos cuando llegamos a una puerta cerrada. La puerta tiene tres cerraduras, y el guardia de mi derecha se aleja de mí para desbloquearla. Mientras él se distrae, yo observo el cuchillo atado al muslo del guardia que me sujeta el brazo. Me acerco un paso antes de fingir que me caigo, y en el momento en que el guardia me suelta, golpeo mi pierna contra la suya y él cae conmocionado. Alcanzo el cuchillo y lo saco. Retrocedo cuando el otro guardia se gira para mirarme y sostengo el cuchillo en el aire.

	—No lo hagas —advierto justo cuando se abre la puerta y sale Jacob. Los dos guardias lo miran y luego vuelven a mí.

	—Cass... —dice Jacob. Los guardias se hacen a un lado, pero no lo detienen mientras se acerca. Los veo por el rabillo del ojo, entrar en la habitación y cerrar la puerta, pero no puedo concentrarme en otra cosa que no sea Jacob. Mi mano no suelta el cuchillo, pero no me muevo mientras él desliza su cálida mano sobre la mía y lo baja lentamente. 

	Jacob parece diferente en algunos aspectos, pero en otros, sé que es mi Jacob. Se ha cortado y peinado su desordenado pelo castaño. Lleva un uniforme de guardia, tan diferente y más formal que la ropa de pirata que estoy acostumbrada a ver. Cuando le miro a los ojos, sólo recuerdo al pirata que se lanzó al Mar Verde para salvarme. El pirata que me contó dulces historias que su madre le había contado sobre las estrellas. El mismo pirata que luchó por salvarme el día que me arrebataron de todos ellos. 

	Dejo caer el cuchillo y me lanzo hacia él, mis brazos rodean sus grandes hombros y mi frente se presiona en medio de su pecho. Jacob se inclina y presiona un beso en la parte superior de mi cabeza, y mantiene sus labios allí durante mucho tiempo mientras descanso contra él.

	—He rezado a las estrellas para poder abrazarte una vez más, Cass —dice suavemente, y yo lo miro cuando sus labios se alejan.

	—¿Por qué? —No puedo evitar preguntarle, sabiendo ya la respuesta, porque yo siento lo mismo. Y, sin embargo, sigo queriendo escuchar sus palabras.

	—Porque sé que soy tuyo. Lo supe cuando algo me despertó de mi sueño y me dirigí al borde de la cubierta para ver cómo tu bote se estrellaba contra el nuestro —dice. No me di cuenta de que estaba durmiendo y se despertó para salvarme.

	—Jacob —susurro.

	—Lo sé, porque creo que todos estamos destinados a ti. Que siempre se planeó que estuvieras aquí. Que nosotros siempre estuvimos destinados a salvarte, para amarte y para que tú nos amaras —dice y presiona su frente contra la mía. 

	Hay una sensación de calidez que se extiende por todo mi cuerpo desde mi marca. Es relajante y tranquila, como la de Jacob, que es ligeramente diferente a la que sentí cuando me uní a Ryland y Hunter. No duele, y cuando se aparta con una mirada ligeramente aturdida, mi triángulo invertido está en medio de su frente.

	—Soy tu elegido —me dice con suavidad, pero se nota el orgullo en su voz.

	—¿Como Ryland y Hunter? —pregunto, queriendo conocer cuánto sabe. No quiero mentirle, ni dejar de contarle lo de los otros y lo que siento.

	—Sí. Tenemos mucho que contarte —dice con un suspiro y se aleja, mientras yo lo observo sorprendida. Me levanta las manos esposadas y me da un beso antes de guiarnos a las puertas cerradas. Jacob llama y uno de los guardias la abre, y entramos mientras ellos salen. Oigo cómo se cierran las puertas detrás de nosotros, pero me limito a fijar la mirada en Ryland.

	—Si no estuviera esposada, te daría un puñetazo —digo con calma, pero totalmente en serio.

	—No lo dudo —Me responde Ryland y sonriendo un poco, lo que me hace querer devolver la sonrisa, pero no lo hago. Me ha mentido, me ha ignorado y, sobre todo, no tengo ni idea de si puedo confiar en él. Es el príncipe heredero.

	—¿Debo confiar en ti?

	—¿Lo haces? Siempre dije que te mantendría a salvo. Nada ha cambiado —responde.

	—Todo ha cambiado. Todo —digo y me acerco a él. No se mueve mientras levanto la mano y limpio la pasta que cubre la marca de su frente—. Eso lo cambió cuando me besaste —susurro. Me mira y me quita las esposas y las pone en la cómoda que tenemos cerca.

	—Si vas a pegarme, hazlo —dice, acercándose a mí y sin apartar sus ojos de los míos—. Me devolviste el beso, Cassandra.       Entonces, se inclina y me besa de nuevo. Esta vez es más lento y no puedo evitar el pequeño ruido de placer que se me escapa mientras le devuelvo el beso y él coloca sus manos en mi espalda.

	—Me gustaría pasar todo el tiempo que estamos juntos besándote, pero no puedo. Tenemos poco tiempo y muchas cosas que contarte. Además, queremos limpiarte y asegurarnos de que estás bien —me dice.

	—¿Dónde estamos? —le pregunto, mirando lo que parece una simple habitación, pero las cerraduras de la puerta no tienen ningún sentido para mí. 

	Observo cómo Jacob se acerca a la pequeña bañera y vierte en ella tres cubos de agua caliente. Ryland se aproxima a un tocador y me da un vaso y un pequeño plato de comida antes de responderme. Bebo rápidamente el agua dulce que sabe a fruta y empiezo a comer el plátano y las manzanas cortadas.

	—En la habitación de mi madre, la reina. Está en su viaje semanal a la playa con mi padre. Es el único momento y lugar seguro para sacarla —dice Ryland y se acerca a un escritorio. Abre el cajón y saca un pequeño bote.

	—Tenemos que cubrirnos las marcas, por si acaso, y mientras lo hacemos, tienes que escucharme —dice Ryland, y yo asiento. Se acabó el tiempo de los romances. Esto no valdrá nada si no conseguimos salir de aquí. Jacob se llena un dedo de pasta antes de extenderla sobre su marca y Ryland hace lo mismo.

	—El próximo juego es en dos días, y es de agua. Te llevará al sótano del castillo y a su laberinto allí abajo —me explica mientras termino de comer y dejo el plato. Sigo dando sorbos a mi bebida hasta que se acaba mientras pienso en lo que acaba de decir.

	         —¿Qué tiene que ver eso con el agua? —pregunto.

	—El centro del laberinto está más elevado que el resto, y es el único lugar donde se puede sobrevivir a la inundación. —Me cuenta y yo dejo el vaso.

	—¿Inundación? —pregunto, el miedo se extiende a través de mí. No sé nadar.

	—Sí, inundarán el laberinto contigo dentro. Tienes que correr y luego nadar para llegar al centro. —Hace una pausa al ver mi mirada de pánico—. Si eres lo suficientemente rápida, no necesitarás nadar.

	—No sé nadar —digo, sacudiendo la cabeza y retrocediendo en estado de shock mientras mi cuerpo se entumece. 

	No puedo morir ahí abajo ni en este castillo.

	—Confía en mí, nunca dejaré que mueras en los juegos. Tenemos un plan y estamos jugando con los controles de inundación. No será tan malo como suele ser —dice Ryland, limpiando su dedo en un paño ahora que su marca está cubierta.

	—¿Por qué no te das un baño? No miraremos, pero tenemos que quedarnos en la habitación —sugiere Jacob. Miro mi ropa manchada de sangre, viendo la suciedad por todas mis manos y sin duda en mi pelo.

	—¿Tan mal huelo? —pregunto, y ambos se ríen, evitando responderme. Me río con ellos, caminando hacia la bañera.

	—No tenéis que iros —susurro, pero sus ojos se abren de par en par, así que sé que me han oído. 

	Me quedo quieta un segundo, dejando que sus ojos me observen antes de bajar la mano y coger la parte inferior de mi camiseta, subiéndola por encima de la cabeza. No me tapo y oigo sus respiraciones entrecortadas. Me agacho y me quito las botas, y luego los pantalones ajustados y la ropa interior. Estoy completamente desnuda ante ellos, y no me siento mal de ninguna manera. Me siento bien. Me doy la vuelta y me meto en la bañera suspirando profundamente.

	—Esto es increíble —susurro.

	Jacob es el primero en decir algo. 

	—¿Puedo acercarme? Me gustaría lavarte el pelo —dice, y yo me pongo de lado para mirarle. Asiento con la cabeza, observando cómo se acerca y se arrodilla en la cabecera de la bañera.

	—Pon la cabeza debajo —me pide, y yo lo hago, metiendo la cabeza bajo el agua y volviendo a subirla. Las grandes manos de Jacob se deslizan por mi pelo, y observo a Ryland mientras se mantiene cerca, sólo observándonos a mí y a Jacob mientras este empieza a deshacer todas las pequeñas trenzas y nudos de mi pelo. Ryland finalmente se mueve, va a un armario y lo abre. Lo cierra después de sacar una pequeña botella de cristal y se acerca a nosotros. Le entrega el frasco a Jacob y luego intenta alejarse, pero yo estiro la mano y lo agarro.

	—No te vayas —le susurro.

	—¿Seguro que quieres que no me vaya? ¿Qué me estás pidiendo? —me pregunta, y yo le doy un único asentimiento. 

	Sé que los elegí, y que soy lo suficientemente mayor para tomar esta decisión por mí misma. Ryland sonríe, antes de inclinarse y besarme, mis manos húmedas se deslizan por su pelo. Las manos de Jacob se resbalan por mi pecho lentamente, y cada roce de sus dedos hace que sienta que están quemando un camino en mi piel. Las manos de Jacob acarician mis pechos, sus dedos rozan mis duros pezones y hacen que mi espalda se arquee de placer.

	—Vamos a sacarte —sugiere Ryland, y las cálidas manos de Jacob se alejan. 

	Me pongo de pie, con el agua goteando por mi cuerpo, y mis piratas parecen rastrear cada gota con sus ojos. Jacob me da una toalla tras una larga pausa entre todos nosotros. Me froto la toalla por el cuerpo antes de dejarla caer al suelo, y Ryland me ofrece una mano para salir.

	—¿Estás segura? Seremos suaves —pregunta Jacob mientras Ryland me suelta la mano. Me acerco a Jacob, cogiendo la parte inferior de su camisa y subiéndosela por la cabeza.

	—Estoy segura de que os quiero a los dos, y quiero estar con vosotros. Dadme algo con lo que soñar, algo por lo que merezca la pena luchar —digo. 

	Oigo a Ry acercarse mientras Jacob se inclina y me besa. Sus besos son suaves, pero burlones, mientras aumentan mi necesidad de ambos con cada caricia.

	—En la cama —oigo decir a Ryland, mientras sus manos se deslizan alrededor de mi cintura y Jacob me suelta. Me giro justo cuando Ry me levanta, me lleva hasta la cama y me tumba. 

	Deslizo mis manos por su pecho desnudo, viendo pequeñas marcas de quemaduras y preguntándome qué las ha provocado. Ryland se desabrocha los pantalones mientras Jacob se sube a la cama. Está completamente desnudo y mis ojos se abren de par en par ante la gruesa longitud que hay entre sus muslos. Alargo la mano para cogerlo y él se echa hacia atrás, y un gemido se le escapa de los labios mientras lo froto de arriba abajo. 

	—Cassandra —gime Jacob, justo cuando siento que Ryland me besa el estómago.

	Gimo de placer cuando baja a mi centro, su lengua me rodea, y el placer es incontrolable mientras me invade. Froto a Jacob con más fuerza a medida que mi clímax aumenta y, de repente, una ráfaga de placer me atraviesa. Mi espalda se arquea y grito de éxtasis. Los labios de Ryland se alejan y vuelven a besar mi cuerpo mientras salgo de la neblina.

	—Esto dolerá al principio, pero mejorará —dice, y siento su caliente y gruesa longitud entre mis piernas, presionando mi núcleo. Las abro más, justo cuando Ry se desliza dentro de mí con una larga embestida. El placer y un intenso dolor me atraviesan y me hacen llorar. Sigo acariciando a Jacob, mientras Ryland se queda quieto dentro de mí y besa mis lágrimas.

	—Sólo la primera vez es así. Nunca más —me dice, y yo asiento, sin querer moverme por miedo al dolor. Jacob se acerca lentamente e inclina su cabeza hacia abajo, chupando mi pezón derecho con su lengua. Gimoteo de placer cuando Ryland hace lo mismo con mi otro pezón y luego empieza a moverse lentamente.

	—Te sientes jodidamente increíble —gime, su velocidad aumenta cuando se ve obligado a apartar su boca de mi pezón y Jacob sustituye la suya por su mano. Vuelvo a agarrar su longitud y empiezo a acariciarlo con más fuerza.

	—Más fuerte —gimo, y mi placer aumenta de nuevo y sé que necesito más. Tanto Jacob como Ryland jadean al oír mis palabras, y Ry se inclina y me besa con fuerza mientras acelera. Sollozo mientras el placer me hace apretar a Ry en mi interior y siento cómo acaba dentro de mí. Segundos después, Jacob grita y siento cómo se corre en mi mano. Todos nos desplomamos en la cama, con la respiración agitada y sin decir una palabra.

	—Ha sido perfecto —dice Jacob.

	—Estoy de acuerdo, más perfecto de lo que nunca imaginé —murmura Ryland, besando mi mejilla suavemente y rodando sobre mí hacia el otro lado de la cama—. ¿Te duele? —pregunta.

	—Un poco —admito, viendo la pequeña cantidad de sangre en las sábanas y sabiendo que es probable que me duela durante unos días.

	—¿Dónde están Zack, Chaz y Dante? —Les pregunto después de que todos recuperemos el aliento. Él sonríe mientras me mira.

	—Viniendo hacia ti.

	—Eso no tiene sentido —digo, y se acerca a mí.

	—Confía en nosotros, ¿vale? Los verás pronto, y sé que están tan desesperados por verte como nosotros —me dice Ryland.

	—Bien. Sólo dime que están bien —digo, y él asiente con la cabeza. Nos levantamos todos de la cama, usando el agua del baño para limpiarnos, y luego me pongo de nuevo la ropa estropeada.

	—Me gustaría poder vestirte con algo mejor, pero el rey no puede saber que te hemos visto —dice Jacob con suavidad.

	—Lo entiendo, no te preocupes —contesto. Jacob se acerca y me da una pequeña cesta llena de comida.

	—Come. Necesitarás fuerzas —dice. 

	Engullo uno de los trozos de pan antes de meterme los otros dos en los bolsillos del pantalón, y luego me como también la manzana. Me siento mal cuando me lo he tragado todo; el hecho de llevar tanto tiempo con el estómago vacío no ayuda.

	—Para Everly y mi padre —les digo.

	—¿Everly es la chica con la que creciste y su madre fue la que murió en el primer juego? —pregunta Ryland, recordando lo que le conté sobre mi pasado.

	—Sí, Everly no lo lleva bien y mi padre no me habla —susurro, sin querer admitir lo mucho que odio que no me mire a la cara.

	—Debe ser difícil para él, como lo es para todos nosotros, tenerte aquí y no poder mantenerte a salvo —me confiesa Ryland.

	—Ryland —susurro y voy a sentarme en la cama. 

	No me muevo mientras él se arrodilla entre mis piernas y siento que Jacob se sienta a mi lado, con su brazo rodeando mi cintura. Ryland desliza lentamente sus manos por mis piernas y me hace mirarlo. Los dos estamos a la misma altura, así que lo único que puedo ver son sus ojos azules mientras observan los míos.

	—¿Sabes que soy tu elegido y que Jacob lo es? —me pregunta. 

	—No entiendo qué es un 'elegido' —comento.

	—Todo cambiado tiene una cierta cantidad de elegidos. Mi madre es una cambiada, y mi padre es uno de sus elegidos —me explica Ryland.

	—Tiene poderes —digo, mirando mis brazos, pero no pueden ver las marcas que los recubren. Ryland sigue mi mirada e intento detenerlo cuando me sube las mangas para ver las marcas. 

	—Se ven mucho peor de cerca —susurro, pero me siguen oyendo. 

	—Vi estas marcas cuando estabas en el baño, y cuando estaba dentro de ti. No te escondas de mí, Cassandra. Voy a matar a mi padre por esto —dice. 

	Jacob me coge el otro brazo y tira de la manga para verlas también. Las quemaduras son de un color verde claro gracias al polvo, y parecen de diferentes tonos.

	—Puedo encontrar una cura para esto, un arreglo mejor —me dice Jacob.

	—No, no quiero eso. Él hizo esto y es sólo un recordatorio de por qué tenemos que detenerlo —contesto, aunque sé que es el padre de Ryland, pero ya ha hecho demasiado. No puedo pensar en nada más que en la venganza.

	—He deseado su muerte desde hace mucho tiempo, mucho antes de que te tocara. Ahora, todo ha cambiado —responde Ry, mientras él y Jacob se miran.

	—¿Cómo es que tiene poderes? ¿Puede obtener poderes de alguna manera? —pregunto, queriendo saber si ellos podrían tener mi don del agua.

	—Déjame contarte una historia, la historia que no cuenta nadie. Sólo la conozco porque me la relató mi abuela —dice, recordándome a Laura. 

	No he tenido ocasión de pensar en ello, pero es su abuela, lo que la convertiría en una especie de reina. Eso explica su actitud de ser superior a todos los demás.

	—Laura era la antigua reina... —digo, recordando la historia que leí sobre la reina y el rey, y la hija cambiada que tuvieron. También decían que todos los nacidos en la familia eran cambiados, y varones. Así que Laura debió ser una elegida en algún momento, y luego perdió a su cambiado. ¿O tal vez nunca fue elegida y sólo amaba al rey?

	—Sí —dice y levanta la mano, apartando un pelo suelto de mis ojos—. Hace cuarenta años, la primera mujer cambiada nació en la familia, mi madre, Riah Dragón. Mi abuelo, era un cambiado, pero nunca encontró una elegida. Algunos, nunca lo hacen. Se casó con Laura, porque la amaba, no por ningún vínculo. —Hace una pausa, y mira a Jacob antes de continuar con la historia—. Riah se convirtió en una joven muy hermosa, y se unió a cuatro hombres, sus elegidos. Se les llamaba los cuatro príncipes de Calais —me dice—. Se decía que todos ellos eran felices y fuertes juntos, y que ocuparían el trono cuando el rey Alejandro Dragón y la reina Lauraina abandonaran o fallecieran... 

	—Pero nunca ocurrió —termino su frase.

	—No, no ocurrió —asiente Ryland—. Tienes que saber que el rey Alejandro fue quien decretó que todos los cambiados fueran asesinados. Pero hacia el final de su reinado, Laura nos dijo que iba a cambiar la ley. Quería que todos los cambiados fueran llevados a una escuela especial y entrenados para controlar sus poderes. Sus familias podrían vivir cerca, y por fin habría paz ya que el mundo estaba sufriendo. Detendrían la caza de los cambiados y les darían una oportunidad de vivir, pero mi padre no estaba de acuerdo. No quería que eso ocurriera —me dice Ryland con suavidad. 

	—Tienes que entender que mi padre era, y es, un hombre celoso —me dice Ryland. Asiento con la cabeza, animándole con la mirada a continuar.

	—Laura me contó que todo ocurrió una noche, una gran pelea por el castillo, y que empezó cuando él consiguió la corona que nadie había visto antes. La corona que lo hace mucho más fuerte de lo que cualquiera debería ser. Mi padre mató a todos los otros elegidos de mi madre en sus camas, absorbiendo de alguna manera su poder antes de acabar con mi abuelo —dice Ryland, con la voz llena de emoción por los sucesos que le ocurrieron a su familia.

	—Lo siento mucho —susurro. Sólo de imaginar que alguien mate a Ryland o a Jacob, o a cualquiera de mis piratas, me dan ganas de gritar de dolor.

	—Mi abuela intentó luchar contra él con su dragón, pero mi padre lo asesino con el suyo y luego la encerró —dice y mira al suelo.

	—La reina se encerró en su habitación y se volvió loca intentando quemarla. Dicen que el rey entró en la habitación y le robó todo su poder, destruyendo su mente, y convirtiéndola en una cáscara de la persona que era antes —explica Jacob, y yo le miro sorprendida.

	—¿Le robó sus poderes después de matar a sus elegidos? —susurro.

	—Mi madre es como una muñeca. Se queda quieta y no se mueve ni habla. A veces es lo que la gente llama loca. Mi padre dice que la ama, pero estaba embarazada de nosotros durante todo esto —dice Ryland, y no siento más que tristeza por la reina.

	—Ryland, tú y Hunter... —Mi voz se pierde, porque no sé qué decir. 

	Sé lo difícil que es crecer sin una madre, pero yo tuve a mi padre, y a pesar de todo lo que hizo, siguió estando ahí para mí. Dudo que Hunter o Ryland hayan recibido mucho amor de su padre al crecer.

	—No teníamos una madre, sólo una cáscara que ni siquiera nos reconocía la mayor parte del tiempo. Mi padre dejó salir a Laura de las mazmorras para que nos cuidara, sólo porque las criadas no podían controlarnos —dice. Me alegro de que el rey dejara vivir a Laura.

	—¿Ella os ha criado? —pregunto, sintiendo más respeto por la anciana. 

	—Sí, lo hizo —sonríe Ryland con cariño.

	—Tenemos que escapar, todos nosotros —susurro, sabiendo que las cosas en este castillo sólo empeorarán.

	—Y llegar a Fiaten —susurra Ryland contra mis labios antes de besarme suavemente. Dejo que lo haga, sin pensar en Jacob hasta que siento su mano en mi cadera apretada y me separo de Ryland.

	—Otra cosa, he estado con muchos de vosotros de forma más que amistosa... —digo, y Ryland se ríe.

	—Lo sabemos —susurra Jacob contra mi oído, sus labios rozan suavemente.

	—No sé qué decir... —Suspiro las palabras.

	—No tienes que preocuparte, sólo haz lo que sientas que es correcto —dice Ryland y se levanta, tendiéndome una mano.

	—Una cosa más. He revisado los establos reales y no he visto ningún huevo, ni ninguna cría de dragón. ¿Qué ha pasado? —me pregunta Ryland.

	—Nació en el barco y Livvy la tiró al mar. Sólo puedo esperar que el Dios del Mar la mantenga a salvo por mí ahora.

	—¿Y Livvy? ¿Cuándo fue la última vez que la viste? Los guardias no la han visto desde el barco —dice Ryland.

	—Esa fue la última vez para mí también. ¿La mataría? —pregunto, con la voz entrecortada. Ryland me acerca a su pecho.

	—Tenemos que sacarte de aquí —me dice suavemente, y por mucho que no quiera levantarme y volver a las frías mazmorras, sé que tengo que hacerlo. Nunca dejaría a mi padre y a Everly solos allí abajo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 9

	Cassandra

	  

	Los guardias me quitan las esposas de metal antes de empujarme a la jaula, y me tropiezo un poco al girarme para mirarlos con desprecio. Me ignoran mientras cierran la puerta y me froto las muñecas doloridas.

	—Chica guapa... —oigo decir detrás de mí. 

	Me doy la vuelta y la conmoción llena cada parte de mi cuerpo cuando Dante sale de las sombras de mi jaula. Una parte de mí no está segura de sí es un sueño, mientras miro cada pedacito de él. Su suave pelo castaño, la ligera barba y los ojos azules tan profundos que cualquiera podría caer en ellos.

	—Chico guapo —susurro antes de correr hacia él y saltar a sus brazos abiertos. Dante me abraza más fuerte, con su cabeza en mi pelo y su respiración agitada por la emoción. No nos movemos, solo nos abrazamos, y no puedo pensar con claridad. Me alegro de que esté aquí. En mis brazos y a salvo.

	—Espero causarte la misma reacción —oigo decir a Zack en voz baja, y giro la cabeza hacia un lado para verlo de pie en la jaula de al lado. 

	Sus ojos se iluminan, y me inclino contra Dante mientras lo observo. Tiene un ojo morado, pero nada demasiado grave. Su pelo rubio está más desordenado de lo que he visto nunca, y su ropa está rota en algunas partes, pero eso no quita la amabilidad de su mirada. Es un pirata amable y desordenado, y no lo querría de otra manera.

	—Zack —jadeo y suelto a Dante para acercarme a él. 

	Me agarra de las manos a través de los barrotes y nos quedamos mirando el uno al otro. Zack sigue con sus guantes de cuero y su ropa habitual, levanto una mano para rastrear el moratón del lado de su cara y su labio cortado que puedo ver con claridad ahora que estoy más cerca.

	—¿Cómo ha ocurrido esto? —le pregunto.

	—Podría preguntarte lo mismo a ti y el moratón amarillo de tu ojo —dice.

	Dante pregunta, bueno, exige: 

	—¿Qué te pasó?

	—Al guardia no le gustó que ayudara a Livvy a tirar a Vivo al mar —digo.

	—¿Quién es Vivo? —pregunta Zack.

	—Mi dragona. Salió del cascarón y era preciosa.

	—Siento que hayas tenido que abandonarla, mi pequeña luchadora —me dice, apretando más sus manos.

	—Ahora, responde a mi pregunta. ¿Qué has hecho para que te hieran y te metan aquí? —pregunto.

	—Entramos en las cámaras del rey e intentamos robar algo de oro, pero nos pillaron —dice Zack, con una pequeña sonrisa descarada en la cara.

	—Os habéis dejado detener a propósito, ¿verdad? —pregunto, y él asiente—. Queríamos ver a nuestra chica.

	—¿Y entrar en las cámaras reales es la forma de hacerlo? —Me río entre dientes. 

	—La más rápida y única manera de llegar a tu lado —dice Dante, y lo veo observándome como si no pudiera quitarme los ojos de encima.

	—¿Dónde está Chaz? —pregunto, sabiendo que Ryland dijo que estarían todos juntos.

	—No lo sé. Estaba con nosotros, pero nos separaron. Debe de estar en las otras mazmorras —me dice Zack con suavidad. Intento no preocuparme, pero estoy segura de que lo lee en mi cara—. No te preocupes. Chaz es lo suficientemente inteligente como para mantenerse con vida.

	Vuelvo a mirar a Dante para no llevarle la contraria y capto los ojos de Everly que nos observa atentamente desde su jaula.

	—Zack, Dante, ésta es Everly —digo, agitando una mano hacia ella. Dante se acerca cuando me giro, pero mantengo mi mano en la de Zack mientras veo que Dante le tiende una a Ev.

	—He oído hablar mucho de ti a Cassandra —dice suavemente. 

	Ella mira su mano y luego se dirige a mí. Le hago un gesto con la cabeza, diciéndole con los ojos que confío en él, y que sabe quién es Dante por todas las historias que le he contado de mis piratas. Aunque dijo que Hunter era su favorito, porque me compró un dragón y ¿qué chica no quiere un dragón?

	—Gracias por mantenerla a salvo. Ella es todo lo que me queda ahora —dice Everly y estrecha la mano de Dante.

	—Ella también es lo único que nos queda —responde él, y se miran un rato antes de que Dante asienta y suelte la mano.

	—Ahora vuelvo —le susurro a Zack, y me dirijo a Everly. Saco toda la comida que tengo y se la paso.

	—¿Puedes ver si mi padre quiere comer? —Le pregunto mientras ella la coge y asiente.

	—¿Confías en estos piratas? ¿Incluso después de que no te dijeran que dos de ellos son los príncipes? —me pregunta.

	—Con mi vida y mi alma. No podían decírmelo, porque nunca lo habría entendido y, en cambio, habría saltado de ese barco —le respondo.

	—¿Adónde fuiste? —pregunta mientras rompe el pan y come un poco.

	—Con Ryland y Jacob. Me dieron un baño y algo de comida y bebida. No pude traer agua. Lo siento —digo.

	Se encoge de hombros. 

	—Al menos tienes pan y algo de color en las mejillas. ¿Te lo has pasado bien? —pregunta, y guiña un ojo antes de marcharse, sin esperar respuesta.

	—¿Están a salvo? —me pregunta Dante, pasando su brazo por mis hombros. Apoyo mi cabeza en su hombro durante un segundo para coger fuerzas antes de alejarme. Sé que tengo que contarles todo lo que sé.

	—Sí. Me ha gustado verlos a los dos —digo.

	Dante sonríe, inclinándose para que sus labios estén justo al lado de mi oreja. 

	—Parece que te has divertido viéndolos —dice. Sus palabras son lo suficientemente profundas y seductoras como para provocarme un escalofrío y hacer que mis mejillas ardan. Levanto la vista y me pone un dedo en los labios—. Sé lo que sientes por ellos, y no me importa. Sólo espero que no te importen sólo esos dos. 

	 Sus palabras son demasiado importantes. Sé que, si le dijera que no quiero estar con él ahora, lo entendería, pero se le rompería el corazón. Pero eso no es lo que siento por Dante, nunca lo ha sido. No puedo decir que sienta más por ninguno de ellos, todos me parecen iguales. Iguales en el sentido de que haría cualquier cosa por ellos, que moriría para que todos vivieran. Que cada uno de ellos hace que mi corazón lata tan fuerte que parece que podría escaparse de mi pecho. Cada uno de ellos me hace sentir más viva que nunca, y no pienso perderlos. Lucharé por ese sentimiento durante el resto de mi vida, sin importar lo difícil que pueda resultar esto entre todos nosotros. Porque vale la pena. Cada pequeño segundo con cada uno de ellos vale la pena.

	—No tienes de qué preocuparte —le susurro, y toda su cara se ilumina mientras me coge la mano y me besa los nudillos lentamente. Cada beso parece aliviar mi alma, me calma.

	—¿Tienen Ryland y Jacob alguna noticia? —pregunta Dante, llevándome de nuevo al otro lado de la jaula y hacia Zack, que se agarra a los barrotes, sus ojos no se apartan de los míos cuando lo miro.

	—El próximo juego es dentro de dos días. Es en el laberinto debajo del castillo y lo inundarán con agua. La única forma de sobrevivir es llegar al centro —explico, y él gime, frotándose una mano en la cara. 

	Zack murmura algo en voz baja mientras mira al techo. Sé que no es algo bueno por sus reacciones, y es difícil no dejar que el miedo se refleje en mi cara.

	—Estaremos contigo. No estarás sola ahí dentro —dice Dante tras una larga pausa.

	—Nunca estuvo sola —le recuerda Everly con un toque de enfado en su tono. La miro, sabiendo que solo está siendo protectora conmigo, se acerca a los barrotes del otro lado y se sienta en el suelo. Dante se gira y asiente hacia ella.

	—Lo sé. Pero conozco el castillo desde que era niño y sé lo grande que es el laberinto, lo difícil que es llegar al centro. La gente puede perderse en ese laberinto durante días, incluso sin el agua como amenaza —dice Dante, y nadie le responde.

	—¿Te has criado aquí? —Le pregunto, necesitando saber más sobre su pasado en lugar del peligro que vamos a correr todos. Necesito una distracción de todo esto.

	—Sentémonos —sugiere Dante. 

	Me muevo hasta el borde de la jaula del otro lado para que Zack pueda sentarse a mi lado, y me coge de la mano a través de los barrotes. Me gusta que ambos parezcan necesitar tocarme, igual que yo necesito tocarlos a ellos. Dante se sienta al otro lado de mí y el calor que desprenden ambos me tranquiliza.

	—Mis padres fueron guardias reales, y mis abuelos antes de ellos. Mi padre y mi madre me protegieron mientras crecía, pero rápidamente me hice amigo de Ryland y Hunter porque teníamos la misma edad y nos gustaba meternos en problemas. Jacob se convirtió en guardia, pero fue encarcelado después de lo que hizo en Sevten —dice.

	—¿Qué hizo? —pregunto.

	—No es mi historia, pero fue una buena elección en un mundo malo —me dice Dante en voz baja y luego se aclara la garganta—. Por mucho que quisiera a mis padres, no les hice caso cuando me dijeron que me alejara de los príncipes porque todos éramos problemáticos y estar juntos nos haría peores —ríe—, y tenían razón.

	—Me imagino a los tres causando problemas. Sois problemáticos como hombres, así que me imagino de los niños.

	—Oh, sí que causamos problemas. El mayor fue cuando sacamos a Jacob de la cárcel, robamos un barco y nos llevamos a Laura. Pero Jacob no merecía morir y todos necesitábamos escapar. —Me sonríe antes de que apoye mi cabeza en su hombro.

	—¿Están vivos tus padres?

	—Sí, y siguen trabajando en el castillo, pero ahora son los guardias de la reina. Van a todas partes con ella —me dice.

	—¿Saben que estás aquí? —Le pregunto.

	—No, pero Ryland encontrará la manera de hacérselo saber. Espero poder verlos, aunque lo dudo —me dice amablemente.

	—Os he echado de menos a los dos —digo en voz baja, y parece que mis palabras rebotan por las mazmorras. 

	Zack me aprieta la mano con más fuerza y el brazo de Dante se desliza alrededor de mi cintura, para que pueda apoyar la cabeza en su hombro y acercarme a él.

	—La misma pequeña luchadora —me dice Zack, y Dante me besa la parte superior de la cabeza mientras miro fijamente el fuego e intento descansar, sabiendo que mis piratas me mantendrán a salvo todo el tiempo que puedan, y que mis sueños estarán llenos de besos sin aliento.

	 

	 

	 


Capítulo 10

	Cassandra

	 

	—Quiero contarte un pacto, un trato que hice para ti en el momento en que naciste y puse un solo beso en tu frente —dice el Dios del Mar mientras abro bruscamente los ojos y nos veo dentro de la cascada. 

	Es lo mismo que antes; sigo sin poder girarme y mirarle, pero siento sus ojos sobre mí, sus palabras flotando alrededor de mis oídos como susurros entrelazados con poder.

	—¿Dímelo? —incito, sabiendo que no me despertaré hasta que descubra lo que quiere que sepa.

	—Se busca un trato, se hará un pacto. El precio es claro, la verdad no será prohibida. El verdadero heredero del agua y de la tierra debe tomar el trono. El rey tocado por el fuego debe caer a manos del pirata tocado por el agua. Los cambiados nunca deben subir al trono y sólo un cambiado puede dar la corona a la nueva reina. La corona necesaria para ganar, sólo se puede encontrar donde la vida vive dentro del agua. Sólo el hielo traerá el mapa, si no cae. Si no se acuerda el trato, el mar nunca se salvará —dice, y hay una pausa entre nosotros mientras pienso en las palabras que ha dicho. 

	Se repiten en mi mente, ¿el rey tocado por el fuego, verdadero heredero tanto de la tierra como del agua debe tomar el trono y un cambiado puede dar la corona a la nueva reina? ¿Sólo el hielo traerá el mapa?

	—Puedo sentir tus pensamientos. Los gritas en tu mente. Hay otro trato, uno que nunca he ofrecido a nadie ni lo volveré a hacer —me dice.

	—Sin embargo, no hay ninguno buscando un trato —digo.

	Le oigo reír. 

	—El trato se ha buscado desde el momento en que naciste. No lo sabías, pero sólo lo haría contigo.

	—¿Cuál es el otro trato? —pregunto.

	—Te lo diré cuando caigas, pero el precio es más alto de lo que creo que podrías pagar. Yo, lo pagué una vez, y no deseo lo mismo para ti —dice, volviendo a hablar en clave, y tengo que quitarme sus palabras de mi mente.

	—¿Quién es el verdadero heredero del agua y de la tierra? —Le pregunto por el primer trato, ya que no me habla del segundo.

	—Ella ya lo sabe —susurra.

	—Pero yo no —respondo. Me gustaría poder girarme para mirarle, pero parece que mi cuerpo está hecho de hielo.

	—No... Todavía no es el momento y el trato debe hacerse antes de que encuentres esa respuesta, Cassandra —me dice en un tono estricto, como si el tiempo marcara la diferencia aquí.

	—¿Cuándo será el momento? —pregunto.

	—El tiempo es difícil de medir para mí... el tiempo pasa de forma diferente donde yo estoy. Sólo veo los factores importantes, lo que un dios necesita ver —explica.

	—¿Quieres que haga un trato contigo? —pregunto, necesitando que me lo diga. No sé si quiero oír su respuesta, pero me quedo quieta y escucho de todos modos.

	—Sí, Cassandra —responde, sencillamente.

	—No. No quiero hacer un trato. No confío en ti, ni te conozco. No soy tan estúpida como para hacer un trato con un dios en el que no confío —le respondo.

	—La confianza se gana... con el tiempo —dice, y en el agua se abre una brecha. La luz la atraviesa y me ciega haciendo que cierre los ojos.

	***

	—¿Un mal sueño? —pregunta Dante, agitando un poco mi hombro mientras duermo sobre su pecho. 

	No recuerdo haberme acostado encima suya, pero estoy apretada contra él, con sus brazos rodeando mi cintura. Me inclino hacia arriba, con el pelo cayendo a un lado de mi cara mientras él se frota los ojos para mirarme. Echo un vistazo rápido a mi alrededor, veo a Everly durmiendo en el suelo en su jaula y luego a Zack, que descansa sentado con la cabeza inclinada hacia abajo mientras ronca suavemente.

	—¿Puedo contarte algo? —Le pregunto a Dante mientras me giro para volver a mirarle, sin apartarme de él ya que está calentito y cómodo, pero de todas formas no parece querer que me mueva.

	—Cualquier cosa. Puedes contarme cualquier cosa, Cassandra —me dice. 

	Sus manos se deslizan lentamente por mi espalda, por debajo de la blusa, y bajan despacio mientras yo le miro a la cara y él me observa. Hay afecto escrito en sus ojos, un amor que nunca pensé que alguien sentiría por mí.

	—El Dios del Mar sigue susurrándome, viniendo a mí en sueños y ofreciéndome un trato complicado —le digo, él suspira mientras su mano se detiene en el centro de mi espalda.

	—Sabemos que los cambiados son besados por el Dios del Mar. Tendría sentido que viniera a ti ahora. He oído rumores de que habla con la gente, e incluso he hablado con cambiados en las montañas de Fiaten que juran haberlo conocido —me dice Dante.

	—No sé qué hacer, Dante —admito—. Toda esta magia, toda esta charla sobre dioses y reyes está muy por encima de mis conocimientos. Siento que tengo que tomar muchas decisiones, pero no conozco las respuestas correctas.

	—¿Confías en el Dios del Mar? —me pregunta, moviendo su mano una vez más, empujando mi blusa hacia arriba hasta que su palma está en mi nuca y nuestros rostros están a centímetros el uno del otro.

	—¿Importa? —Le respondo. El gruñido en mi tono es difícil de ignorar.

	—Cada pequeña cosa de ti me importa, guapa —dice y se inclina para besarme. 

	La forma en que Dante me besa es todo menos inocente. No, es apasionada, exigente, y me deja sin recordar siquiera dónde estoy. Dejo que Dante me ponga boca arriba, que su cuerpo cubra el mío mientras nuestros labios luchan entre sí. Vuelvo a poner toda la frustración, el deseo y el amor en el beso mientras su duro cuerpo empuja al mío, haciéndome jadear. Me gusta tenerlo así, mientras sostiene su peso con los brazos y, sin embargo, de alguna manera empuja su cuerpo hacia el mío con cada movimiento de nuestros labios. Lleva sus labios hasta el borde de mi boca y baja por mi mandíbula, hacia mi cuello.

	—¿Por qué has parado? —preguntó en voz baja cuando se aparta de repente, pero mantiene sus ojos fijos en los míos.

	—Si no lo hiciera, nuestra primera vez sería en una sucia mazmorra y eso no va a ocurrir, guapa. Seremos tú y yo juntos, a solas, para cuando grites mi nombre entre gemidos y sin aliento —me dice mientras deslizo mis manos por su pecho antes de apoyarlas en sus grandes hombros, sintiendo los músculos bajo su camisa.

	—¿Quién ha dicho que sólo seré yo quien grite tu nombre? Apuesto a que puedo hacerte decir el mío —susurro, y sus ojos se abren de par en par porque sé que no esperaba que dijera eso — pero aquí hay un poco de público. —Cambio de tema rápidamente, haciendo que se ría.

	—No me importa el público, pero no para nuestra primera vez juntos —susurra mientras presiona la parte más dura de su cuerpo contra el mío, haciéndome jadear una vez más.

	—¿Quién dice que tendrás otra oportunidad? —digo, coqueteando un poco más con él.

	—Yo lo digo, porque te quiero, y tú me quieres —dice, haciendo que me quede callada y me limite a fijar la mirada en sus ojos azules. Levanto la mano y la paso sobre su ligera barba y en su suave pelo castaño.

	—¿Te quiero? —le pregunto.

	—Sí —responde con tanta seguridad que no puedo hacer otra cosa que sonreírle. Me inclino, rozando mis labios contra su oreja.

	—Tienes razón, guapo —susurro y me alejo para apoyar la cabeza en la piedra mientras él me mira. 

	No nos decimos nada, los dos nos sentimos cómodos mirándonos fijamente durante un largo rato.

	—Buenos días —oigo decir a Everly. 

	Dante se aparta rápidamente de mí, sentándose en el suelo y tapándose el regazo mientras me dedica una sonrisa descarada.

	—Buenos días, Ev. ¿Has dormido bien? —Le pregunto, mirando hacia su jaula donde se frota los ojos mientras se sienta.

	—Mejor con el estómago lleno —responde—. Debes agradecerles a tus piratas la comida.

	—Bien, cuando los vea la próxima vez, lo haré —respondo, y ella mira entre los dos con una pequeña sonrisa.

	—Se me olvidaba, hemos metido más comida de contrabando —suelta Dante, metiendo la mano en los bolsillos y sacando una selección de fardos planos envueltos. 

	Me entrega cuatro y yo le paso dos a Everly antes de llevarle uno a Zack. Meto la mano suavemente a través de los barrotes, sacudiéndole el hombro, y él se despierta de golpe, agarrándome la mano. Sus ojos se abren de par en par cuando me mira y afloja su agarre de mi mano antes de unir nuestros dedos y relajarse un poco.

	—¿Un mal sueño? —pregunto, girándome para ver a Dante y Everly hablando en voz baja.

	—No, es que no me gusta que me despierten. Mis padres me despertaban cortándome en las manos —me dice. 

	Levanto la vista, sintiendo rabia hacia sus padres por haberle hecho daño alguna vez. He visto todas las cicatrices, y sé que debe haber sido así durante mucho tiempo.

	—¿Cuánto tiempo duró eso?

	—Mucho tiempo. Habría muerto, pero tenía, tengo, algunos amigos en Sixa —me dice.

	—¿Me hablarías de ellos? —pregunto y deslizo la comida en su mano.

	Él acepta el paquete y lo sostiene en su regazo mientras me mira.

	—Shan, fue un amigo con el que crecí y me mantuvo vivo en lo peor. Y su mujer, Eowynn —me dice.

	—¿Cómo es Sixa? Sé que está hecha principalmente de nieve —digo, recordando las lecciones que me dio la señorita Drone.

	—Hace frío. Un frío mortal por la noche, si se sale sin pieles gruesas. Las casas son de hielo, y hay profundos agujeros de agua helada por todo el pueblo —dice.

	—Suena increíble, me gustaría ver tu antiguo hogar algún día.

	—Deberíamos ir en invierno, cuando los haces de luz, azules y amarillos brillan en el cielo. Una vez leí una historia que decía que la luz azul es el poder del mar y la amarilla el poder de la tierra. Sólo un mes al año se les permite tocarse con sus poderes e iluminar todo el cielo —me dice.

	—¿Crees en los dioses? ¿El Dios del Mar del que nos hablan, que al parecer me dio esto? —Me señalo la frente.

	—Creo que este mundo está lleno de magia antigua, magia de dioses, y puede ser un mundo verdaderamente maravilloso con la persona adecuada para gobernarlo. Para guiarlo —dice.

	—¿Magia antigua?

	—La magia de las almas gemelas. La magia de los elegidos y de los cambiados tal y como los hemos conocido —me dice Zack.

	—¿Qué es un alma gemela? —pregunto, sin estar familiarizada con el término.

	—Dos almas destinadas a enamorarse la una de la otra. Dos almas que nunca podrán separarse, ni siquiera por la muerte —susurra, y yo vuelvo a apoyar la cabeza en la pared, poniéndome de lado para poder seguir mirándole. Veo como él también se queda mirándome, con una expresión ilegible.

	—¿En qué estás pensando? —Le pregunto.

	—Pequeña luchadora, me estaba preguntando cómo sigues estando tan guapa después de semanas secuestrada —dice Zack, levantando la cabeza.

	—Yo no diría que tengo buen aspecto. De hecho, sé que huelo mal —digo, haciendo que se ría.

	—No, no hueles mal. No peor que yo —dice, me hace reír. 

	Me deslizo hasta el suelo y abro mi propio paquete, viendo las lonchas de queso y las de carne unidas como un sándwich. Dante se acerca y se sienta a mi lado, mientras abre su propia comida y empieza a comer.

	—¿Qué dijo el Dios del Mar en el trato? —me pregunta Dante.

	—¿El Dios del Mar? —indaga Everly, y yo miro fijamente la expresión de preocupación de Zack mientras le respondo.

	—Me susurra, viene a mis sueños —les digo a ella y a Zack. 

	—Cassandra... —susurra Everly, haciendo que la mire. El horror en su voz es imposible de pasar por alto.

	—Habló de un heredero de la tierra y del mar. Habló de un mapa y de una corona... —Les cuento, sabiendo que había más, pero eso es lo más importantes.

	—Supongo que dijiste que no, ya que eres lo suficientemente inteligente como para no hacer un trato sin pensarlo bien —me increpa Dante.

	—Dije que no, pero me explicó que hacer el trato es la única manera de salvar el mar. Si el mar cae, también lo hace la tierra y todo lo que conocemos —le respondo. 

	El mar es necesario para que la tierra crezca, la lluvia caiga, y lo es todo para la supervivencia y la vida. Dicen que el mar está perdido, pero yo ya no lo creo. Puede que el mar sea propiedad de los piratas, pero la gente de la tierra necesita el mar más de lo que creen 

	—¿Quieres hacer el trato? —interroga Everly, y yo miro hacia ella. Se aparta el pelo rubio y rizado de la cara y sube las rodillas hasta el pecho, sin dejar de mirarme.

	—No tengo elección, al final, no, y lo sé. Pero eso no significa que no vaya a averiguar todo lo que pueda para asegurarme de no pagar un mal precio por él —digo, sabiendo que es lo único inteligente que puedo hacer. 

	Capto una mirada de mi padre en su jaula detrás de Everly, sus ojos me observan, pero desaparece en las sombras antes de que pueda siquiera saludarlo. No se ha acercado a hablar con mis piratas, y me duele que no se presente, que no pueda mostrarle a mi padre los hombres a los que quiero y cuido. Los hombres que salvaron a su hija de morir sola en el mar.

	—¡No puedes poner en el trono a un heredero que no conoces! ¡El rey ni siquiera está muerto y el heredero podría no querer un reino de pesadillas! —Me grita la parte final antes de alejarse entre las sombras de su jaula. 

	Frunzo el ceño al mirarla, preguntándome qué ha provocado una reacción tan fuerte. Ella no era normalmente así, no es la amiga que yo recuerdo, y no entiendo por qué se preocupa tanto por quien estará en el trono de todos modos. Por lo que sé, la nueva reina que tengo que encontrar podría ser una mujer bien formada y protegida que sepa gobernar. Podría ser una buena persona y tener un liderazgo natural. Eso es todo lo que creo que se necesita para hacerlo, pero después, no tengo ni idea. Los únicos que podrían saberlo son Hunter y Ryland. Me imagino que fueron entrenados para subir al trono.

	—Ella no suele ser así. Acaba de perder a su madre y está aquí desde que escapé —les digo a Dante y Zack, que asienten en señal de comprensión, pero miran detrás de mí hacia su jaula. No creo que me crean, o simplemente no saben por qué ha reaccionado tan mal.

	—Debe ser difícil estar atrapada tanto tiempo en el lugar donde perdiste a tu madre —comenta Dante. 

	Everly necesita escapar de aquí para despejar un poco, o mucho, su mente. Todo esto es demasiado para ella y esa debe ser la razón de su reacción. Estamos todos tan estresados, bajo tanta presión por escapar de este lugar con vida, que nada más importa. El rey está haciendo un buen trabajo para derribarnos a todos, y hacerme tan débil como él cree que soy.

	—Sabemos que Hunter y Ryland son los herederos de la tierra, pero no del agua... ¿qué podría significar eso? —Les pregunto, y se quedan un rato pensando como yo.

	—El agua debe significar el trono de las sirenas. El heredero del agua es una sirena, un príncipe según los rumores, pero nunca sería el heredero de la tierra. Y no va a ser rey durante un tiempo; hay una reina sirena que gobierna el mar. El rey tiene un trato con ella de algún tipo. —Me explica Dante.

	—¿Cómo sabes eso? —Le pregunto. Se frota la nuca y parece nervioso.

	—Digamos que Dante conoció a una sirena y ella le contó muchas cosas —me dice Zack. 

	No sé por qué, pero quiero salir corriendo mientras los pensamientos de Dante con otra mujer nadan por mi mente. Sé que estoy celosa, pero no voy a admitirlo.

	—No estés celosa. Mi pasado se olvida con cada momento que paso contigo —susurra él colocándose detrás de mí y rodeándome el estómago con sus brazos. Me da un beso en la cabeza mientras me calmo en silencio, sabiendo que no estoy siendo racional. Todos tenemos un pasado. Mis piratas sólo tienen uno más complicado.

	—Entonces no tiene sentido lo del heredero de la tierra y el mar —murmuro, volviendo al tema que nos interesa de nuevo.

	 

	—Deberíamos preguntarle a Laura, o hacer que ella lo averigüe. Puede que sepa algo, ya que es la que más tiempo lleva viva de este castillo y le enseñaron muchas cosas de pequeña —sugiere Zack, mientras Dante se aleja.

	—El problema es que estamos encerrados en las mazmorras y las únicas personas que están fuera son los dos príncipes, que están vigilados todo el tiempo; y Jacob, que tiene que fingir que es un guardia —dice Dante, acariciándose la cara con las manos.

	—Chaz todavía no está aquí. Tal vez haya escapado y esté trabajando para ayudarnos de alguna manera —sugiero, necesitando verlo y creer que está a salvo.

	—No me gusta que no esté aquí. Debería estarlo —dice Dante con suavidad.

	—Espero que esté vivo. No puedo soportar que no lo esté. No voy a perder a nadie más en este castillo —digo, apartando la mirada de ambos. Dante suspira, acercándose a mi lado y abrazándome—. Me destrozaría, y el poco control que tengo sobre mis emociones y sobre mantenerme firme se esfumaría.

	—Lo sabemos. Pero Cassandra, necesitamos algo ahora mismo de ti —suplica, y yo lo miro—. Necesitamos a nuestra mujer dura, la que le pega a la gente con un libro, la que salta de los barcos en el mar, la que conocemos. Necesitamos que seas fuerte y que trabajes con nosotros —me dice—. Confía en nosotros. 

	Pienso en lo que ha dicho y no tardo en darme cuenta de que tiene razón. Sé que tengo que confiar en ellos. Confío en ellos.

	—No te olvides de pegar con una silla también —añade Zack.

	Dante parece sorprendido. 

	—Nunca me hablaste de una silla. ¿Qué pasó?

	—Puede que intentara atizarle con una silla cuando vino a verme. Sólo después de que todos ustedes decidieran encerrarme —digo, cruzando los brazos porque fue su culpa, aunque ambos se ríen.

	—Tuve suerte de atraparla. Si no, habrían sido dos piratas a los que habrías conseguido dejar fuera de combate en pocas horas —se ríe Zack.

	—No me fiaba de ti por aquel entonces. ¿Qué puedo decir? —Me río.

	—¿Ahora te fías en nosotros? —me pregunta Dante, con un tono más serio. 

	—Sí —respondo con una sola palabra y una sonrisa.

	—Entonces sé fuerte. Necesitamos eso de ti. Tú nos haces fuertes —dice. 

	Le dedico un firme asentimiento antes de enderezar la cabeza y mirar el fuego que arde en medio de las jaulas.

	—Sólo hay una cosa a la que el fuego teme... el agua. —digo y bajo la mirada a mis manos.

	—Eso es cierto —responde Zack.

	       —Pirata tocado por el agua —susurro en voz baja, pero Dante me oye. 

	—Ese apodo te queda bien —dice, y vuelvo a mirar al fuego.

	Sí, me pega.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	Cassandra

	 

	—Es la hora —avisa Everly, haciendo que mi cabeza se alce del hombro de Dante para ver cómo se abren las puertas de las mazmorras. 

	Me levanto al mismo tiempo que él y esperamos a que los guardias abran las puertas, sacándonos uno a uno después de esposarnos. Camino detrás del guardia que sostiene a Ev, notando cómo desliza una nota dentro de su mano y la aprieta suavemente antes de soltarla. Me pregunto qué habrá en la nota, y cómo se ha acercado tanto a ella como para que le deje coger su mano y deslizar la suya por su brazo de forma reconfortante. Veo que le mira, y es una mirada diferente a la que dedica a todos los demás. Es casi respetuosa al mismo tiempo que cariñosa.

	Salimos de las mazmorras y cruzamos el pasillo hasta llegar a una gran puerta. Esta es diferente; tiene grabado un laberinto que da vueltas y vueltas hasta llegar a la estrella del centro. Debe de haber llevado horas hacer el tallado, y me concentro en él mientras espero a que los guardias las abran. 

	Entramos en la sala en fila, y miro detrás de mí para ver los ojos de Dante ardiendo mientras contempla las manos del guardia en mi brazo. Me sujeta con fuerza y, si Dante no estuviera atado, tengo la sensación de que le daría un puñetazo.

	Trato de poner una expresión indiferente, cuando vuelvo a mirar a la habitación a la que estamos entrando. Puedo percibir a Hunter y a Ryland allí dentro incluso antes de mirar, porque el vínculo me avisa de su proximidad. También puedo sentir a Jacob, pero a más distancia. 

	Al otro lado de un gran suelo de cristal está el rey, con Ryland y Hunter a cada lado. Ambos llevan puestas sus pequeñas coronas y el rey tiene la más grande, recordando a todos quiénes son. 

	El largo cabello de Hunter está peinado de forma lisa, con pequeñas trenzas a cada lado, y su rostro está bien afeitado, lo que hace que su cara sea aún más bonita de lo habitual. Pero no es él. No va con el carácter oscuro e incontrolable que tiene Hunter. Ryland tiene buen aspecto, sólo lleva una sencilla camisa verde y unos pantalones negros. Lleva el pelo atado en la nuca y sus ojos azules no se apartan de los míos esta vez. Hunter no mira hacia mí, pero cuando miro alrededor de la sala, encuentro a las tres jóvenes de los últimos juegos. Esta vez están arrodilladas junto a la pared, mirando al suelo. No levantan la cabeza ni una sola vez, y ojeo por encima, la diminuta ropa que llevan y los moratones que cubren sus brazos y piernas. Tengo que apartar la mirada, sabiendo que mi compasión por ellas no les ayudará. Morirán de todos modos cuando el rey se aburra de ellas. 

	La habitación es grande, con dos puertas en un lado. Cuando nos acercamos al rey y nos situamos en el pequeño cuadrado de cristal, observo el suelo detrás de él. Es un cristal completamente transparente y da al laberinto que hay debajo del castillo. Es enorme, así que puede ver cada parte del laberinto desde aquí arriba. Va a vernos morir.

	—Me ha sorprendido mucho, que no sólo hayas conseguido sobrevivir a mi último juego, Cassandra, sino que además hayas conseguido matar a todas mis criaturas —dice el rey a modo de saludo. 

	Observo cómo sus ojos se dirigen a sus hijos y de nuevo a mí. Seguramente sabe que sus hijos me han ayudado. No es un rey estúpido y no tiene sentido pensar que lo es.

	—¿Qué puedo decir? —Me encojo de hombros—. No soy una niña pequeña —le digo en tono sarcástico, y él se ríe, una risa profunda que suena mal.

	—Tuve una pequeña charla con tu padre cuando llegó aquí, y me habló mucho de ti —dice, y miro a mi padre para verle mirando al suelo.

	—¿Cómo qué? —pregunto.

	—Como el mero hecho de que no sabes nadar. Qué ironía que la niña besada por el Dios del Mar... no sepa nadar —dice y empieza a reírse una vez más. Ryland me mira, rogándome con los ojos que no responda a las burlas de su padre. Respiro profundamente mientras mantengo mi mirada en él.

	—Ryland, dime, ¿al menos mantuvo tu cama caliente en ese barco? Es muy hermosa. Me pregunto si sería divertido tenerla en la mía —dice, y una fría oleada de horror recorre mi cuerpo cuando me encuentro con los oscuros y arremolinados ojos de Hunter. Está agarrando su asiento con tanta fuerza que me sorprende que no lo haga pedazos.

	—Cassandra mantuvo mi cama caliente muchas noches en el barco, pero me temo que nunca la encontré... satisfactoria —responde Ryland y tengo que contener una sonrisa, porque no está mintiendo. Sí he dormido en su cama en su barco. Nunca de la manera que el rey está sugiriendo, pero Ryland no aclara eso.

	—Es una lástima... —dice el rey con un largo suspiro mientras recorre mi cuerpo con la mirada y luego la gira hacia Everly—. La chica rubia e inútil es bastante...

	—Prefiero morir antes de dejar que me toques, maldito —grita Everly, y el guardia le pone una mano en la boca mientras ella forcejea.

	—Otra bocazas de Onaya. ¿Hay algo en el agua? —me pregunta el rey.

	—Sí... la esperanza y la necesidad de destronar a un rey —digo, viendo cómo me mira desde su trono.

	—Que empiecen los juegos. Me aburre hablar con una chica que está llena de esperanzas inútiles —dice Ryland, y lo fulmino con la mirada, sabiendo que sólo quiere que me aleje del rey antes de que diga algo, que haga que me maten. Aunque eso no significa que me guste.

	—Ya has oído a mi heredero. Que empiecen los juegos —dice el rey y señala con la cabeza a los guardias que nos retienen. 

	Nos arrastran hacia las puertas, y observo a Ryland y a Hunter hasta que los pierdo de vista. Miro hacia adelante mientras otro guardia abre las puertas y nos empujan a la sala uno por uno. Está iluminada por pequeñas hogueras en las paredes y nos conducen por una larga escalera de piedra.

	—Vamos, no podemos perder tiempo —dice Zack cogiéndome de la mano, guiándome por los escalones. Everly va detrás de nosotros y oigo a mi padre hablar en voz baja con Dante, pero no puedo oír lo que dicen. Miro hacia atrás y veo que Dante mueve la cabeza, asintiendo hacia delante, y sé que quiere que me concentre en el lugar al que vamos.

	—¿Derecha o izquierda? —Le pregunto a Zack cuando llegamos al claro que da inicio al laberinto de piedra. 

	Las paredes son muy altas aquí abajo. Sería imposible trepar por ellas y sólo tienen un pequeño hueco por encima. La piedra lisa ha sido lustrada en paredes brillantes a lo largo de todo el laberinto. Hay dos niveles de cristal, uno justo encima de las paredes y el que está en la habitación con el rey mucho más arriba. Supongo que por el que está justo encima de la pared podría pasar una persona, pero sé que los hombres no podrían deslizarse por él, ya que es demasiado pequeño. Ni siquiera estoy segura de poder hacerlo yo.

	—A la izquierda —responde Dante, y Zack mantiene mi mano entre las suyas mientras corremos tras él. Everly está justo detrás de mí cuando me vuelvo para mirarla y me da ánimos con la cabeza.

	—Estoy orgullosa de ti por defenderte frente al rey, Ev —le grito y oigo su risa.

	—Olvidaste decirle al rey una cosa más sobre las mujeres de Onaya —hace una pausa mientras corremos por otra esquina —que ningún hombre nos utilizará.

	—Oye, no todos los hombres utilizan a las mujeres —grita Dante antes de que pueda replicar.

	—No, no lo hacen, Ev, él tiene razón —digo, pero ella no está de acuerdo conmigo. 

	Tengo la sensación de que cualquiera que intente ganarse el corazón de Everly tiene mucho trabajo por delante. Se oye un fuerte golpe que nos hace frenarnos a todos, pero Zack me tira de la mano.

	—Está dejando entrar el agua —nos dice, y no necesita añadir nada más para que nos movamos. 

	Tropiezo con una roca, salgo volando hacia el suelo y siento el agua que se desliza por la superficie junto a mi cara. Zack se inclina y me ayuda a levantarme mientras Dante corre delante de nosotros, mirando hacia atrás para asegurarse de que le sigo. Aceleramos el paso mientras seguimos la dirección que marca Dante. Se oye un chasquido antes de que las paredes se muevan rápidamente. La pared de nuestra derecha se cierra delante de nosotros, mis manos se golpean contra ella y me lastimo la muñeca mientras salto hacia atrás. Tardo un segundo en darme cuenta de que la pared nos ha impedido ver a Dante.

	—¡Cassandra! —grita desde el otro lado y le oigo golpear los puños contra la pared.

	—Las paredes se mueven —le grita Zack.

	—Entonces ya no sé cómo llegar al centro. Nunca hizo esto cuando éramos niños. Todo es diferente, desde el cristal hasta las paredes brillantes —argumenta Dante, con un tono molesto y lleno de pánico—. Maldita sea, deberíamos haber pensado en que cambiaría las cosas.

	—Encontraremos la manera. Sólo sobrevive, Dante —le pido mientras siento más agua alrededor de mis botas.

	—Te quiero, guapa —grita, pero no llego a responder porque le oigo salir corriendo. Me giro y veo que tenemos dos opciones: derecha o izquierda. Everly se inclina y pone la mano en el suelo mojado y cierra los ojos.

	—El agua viene de la izquierda, así que no deberíamos ir por ahí —nos dice, y no tengo ni idea de cómo lo habría sabido, porque no hay mucha agua aún. Zack la observa atentamente y asiente con la cabeza, comprendiéndola. 

	—Una forma inteligente de comprobarlo, chica rubia —dice Zack, y todos empezamos a correr hacia la derecha. 

	El agua se llena rápidamente mientras corremos alrededor de las paredes, intentando no resbalar en el suelo. Nos detenemos para recuperar el aliento cuando las paredes vuelven a moverse. El agua nos llega a las rodillas.

	—Se está inundando rápidamente —digo cuando la pared de nuestra izquierda se cierra en la dirección en la que corremos. 

	Zack me suelta la mano y camina un poco hacia la izquierda cuando el suelo tiembla y todos caemos hacia la derecha. Pierdo la pista de todos mientras me deslizo por el tembloroso suelo y mi cabeza se sumerge en el agua. Me ahogo, rodando sobre mí misma justo cuando me golpeo contra una pared. La pared vuelve a moverse y me desliza con ella mientras lucho por agarrarme al suelo. Cierro los ojos hasta que el temblor cesa y, cuando los abro, está completamente oscuro, aparte de la luz del techo, y estoy sola. 

	Me estremezco cuando muevo el brazo y veo un corte por el que corre la sangre. Me lo tapono con la mano mientras me pongo de pie.

	—¿Zack? ¿Everly? —grito y espero a que me contesten, pero es mi padre quien responde.

	—Estoy aquí —dice a mi derecha, y corro todo el largo de la pared para encontrarlo de pie sobre rodillas temblorosas.

	—¿Cómo estás? —le pregunto al acercarme y ver un corte en su cabeza. 

	—Estás sangrando —dice en respuesta, poniendo su mano en el corte de mi brazo y sacando de su bolsillo un trozo largo de tela que parte por la mitad antes de atarlo alrededor de mi herida y tirar con fuerza.

	—Gracias —digo, y él asiente con la cabeza, apartando la mirada hacia donde estamos. El agua me llega ya a la cintura y el frío que desprende me hace querer moverme para no congelarme—. No es nada, vamos —le digo, enganchando mi brazo con el suyo y empezamos a correr por el laberinto, intentando llegar al centro, pero no pasa mucho tiempo antes de que el agua me llegue al pecho y empiece a sentir pánico.

	—No sé nadar y no veo el centro —me asusto y mi padre me mira.

	—No dejaré que mi hija muera aquí, no por un juego de un rey que será derrocado —dice y me agarra la mano con las suyas—, Estás destinada a más y quiero que salves al mundo. Es tu destino; eres la hija más testaruda, cariñosa y hermosa que podría haber pedido.

	—Padre —susurro. 

	Me estrecha, poniendo sus manos en mi espalda y abrazándome con tanta fuerza que creo que no piensa soltarme nunca. Mi padre no me ha abrazado desde que era una niña. Nunca me ha mostrado ningún tipo de afecto y no puedo hacer otra cosa que quedarme completamente quieta.

	—Tu madre habría estado muy orgullosa quién eres, y yo siempre lo estaré. No soy un buen hombre, nunca lo he sido, pero sé que hice una cosa buena. Algo bueno en este mundo desesperado y moribundo —dice, mirándome.

	—¿Qué? —le pregunto mientras se inclina hacia delante y me besa ligeramente en la frente antes de separarse.

	—Te salvé —dice, y me agarra la mano. Sigue tirando de mí a través del agua fría, mis botas amenazan con caerse a cada paso. Llegamos al final de un largo pasillo y es más grande que los otros por los que hemos pasado.

	—Deberíamos esperar a que las paredes vuelvan a cambiar, y con suerte... —empiezo a decir.

	—El rey debe ser el que las cambie, para seguir teniendo el control del juego. No moverá las paredes cuando sepa que estás atrapada, Cassandra —me dice mi padre, y dirijo mi mirada hacia el cristal. No puedo ver al rey, pero sé que es algo que él haría.

	—Este tramo es un callejón sin salida, ya lo hemos comprobado —Me quejo, poniéndome un poco frenética por si mi padre tiene razón y estamos atrapados. Nos ahogaremos.

	—Es la única salida y el final está por ahí —dice golpeando la pared. 

	—¿Cómo lo sabes? —le pregunto.

	—El cristal, su forma, tiene un ligero brillo en el centro. ¿Puedes verlo? —me pregunta. Miro hacia arriba y veo el panel de cristal, pero no puedo ver a qué se refiere.

	—Yo no...

	—No importa. No hay salida en este tramo y no te veré morir —dice y me levanta de la cintura. Cuando veo lo que está haciendo, tratando de empujarme a través del pequeño hueco sobre la pared, intento luchar contra él. Es lo suficientemente fuerte como para lanzarme por los aires, y no tengo más remedio que agarrarme al borde de la pared.

	—¡No! —grito, y él no me quita sus ojos de encima mientras me aferro al borde con mis manos mojadas.

	—No lo hagas. Déjame salvarte —me suplica, y no sé qué hacer mientras me agarra del pie y me empuja hacia arriba.

	—Estoy tan orgulloso... Tan orgulloso —dice y me da un empujón más. Me subo a la parte superior de la pared, viendo el pequeño hueco entre donde estoy y el cristal antes de tenderle la mano a mi padre.

	—Deja que te ayude a subir, quizá puedas pasar —le digo, viendo que apenas mantiene la cabeza por encima del agua que sigue subiendo. Mi padre me mira fijamente con una pequeña sonrisa en la cara, y yo le tiendo la mano desesperadamente.

	—No voy a caber y lo sabes. No he criado a una niña estúpida, ahora... vete. Es hora de que vuelva a ver a tu madre —dice. Y con una mirada más hacia arriba, se aleja de mí en el agua y yo no puedo hacer nada más que verlo partir.

	—Te quiero, padre, y que el Dios del Mar te acoja en el más allá —susurro mientras las lágrimas caen con más fuerza de mis ojos. 

	Me las limpio con rabia antes de darme la vuelta. No puedo morir ahora, no después de que él haya dado su vida por mí. Me tumbo boca abajo mientras me tiro por el hueco y deseo que las lágrimas dejen de caer. ¿Cuántas personas tienen que morir antes de que esto termine? Mi padre, la señorita Drone, y muy probablemente Livvy. Muerte. Muerte. Muerte. 

	Respiro profundamente para calmarme, diciéndome una y otra vez que soy más fuerte que esto y que mi padre crio a una mujer más dura de lo que estoy actuando ahora. Sigo arrastrándome a través del hueco, sintiendo cómo mi ropa se pega al cristal y se desgarra en la piedra de abajo mientras tiro con todo lo que tengo para llegar al otro lado. Me impulso y caigo directamente al agua del otro lado, porque no puedo frenarme. Muevo los brazos y saco la cabeza a la superficie y no dejo de mover las piernas para mantenerme a flote mientras miro a mi alrededor.

	—¡DANTE! ¡EVERLY! ¡ZACK! —grito. 

	Mi cabeza se hunde bajo el agua una vez más antes de que consiga sacarla de ella de nuevo. Utilizo las manos para llegar a la pared, agarrándome a un pequeño hueco que encuentro e intento encontrar otro para impulsarme hacia fuera cuando unas manos me rodean el estómago. Me giro para ver a Zack emerger del agua.

	—Zack —digo, dándome la vuelta y rodeándolo con mis brazos. Cuando me separo, se inclina hacia delante y me besa. 

	Presiono sus labios, necesitando estar cerca de él, moviéndolos lentamente mientras su lengua se desliza en mi boca y mis piernas rodean su cintura. Me doy cuenta de que sus guantes han desaparecido cuando sus cálidas manos se deslizan por debajo de mi camiseta y suben lentamente por mis costados.

	—Pequeña luchadora, tenemos que movernos. Sé fuerte por mí, recuérdalo —dice mientras se separa de mi boca y yo respiro profundamente.

	—Lo haré, por ti —digo, volviendo a observar la pared y el agua que entra por el hueco que hay encima. Estudio el agua durante demasiado tiempo, sabiendo lo que significa y sin poder decir una palabra.

	—Tu padre está muerto, ¿verdad? —pregunta Zack, analizando el agua que entra por el hueco.

	—Está con mi madre —respondo, y Zack no dice nada mientras me besa la frente. El beso es suficiente consuelo por sí solo, las palabras no son necesarias.

	—El centro no está lejos —dice, llamando mi atención—. Agárrate a mi espalda y nos sacaré de aquí nadando. 

	Hago lo que me pide, mientras él gira su cuerpo y salta al agua mientras yo me agarro con fuerza a su espalda. El centro está a la vuelta de la esquina, y Dante está sentado en una plataforma elevada con Everly a su lado. Doy un profundo suspiro de alivio al verlos a los dos, y ambos se levantan de un salto al avistarnos. Dante me ayuda a salir del agua y todos nos desplomamos en la plataforma central, todos agotados y con suerte de estar vivos. Todos menos uno.

	—¿Dónde está tu padre? —me pregunta Everly en voz baja.

	—Con mi madre —susurro y miro al cristal de arriba. Aunque no pueda ver al rey, sé que esto ha sido culpa suya—. Son dos personas por las que morirá —digo mucho más alto y espero que pueda oírme ya que es una promesa.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 12

	Cassandra

	 

	—El guardia tira de mi brazo mientras se abren las puertas de la mazmorra. Después de que nos sacaran del laberinto, el rey no parecía impresionado y salió furioso de la habitación. Hunter y Ryland me sonrieron y miraron con preocupación. Fue difícil dejar que los guardias me alejaran de ellos otra vez.

	—¡Chaz! —grito cuando nos arrastran de nuevo a nuestras celdas y lo veo tendido en un charco de sangre dentro de la mía. Lucho contra el guardia para liberarme mientras espero a que abra mi puerta.

	—¿Chaz? —Oigo preguntar a Dante, pero no creo que ni él ni los demás puedan ver lo que yo. Siguen bajando los escalones.

	—Suéltame —grito, luchando contra el guardia, que se limita a reírse y a abrir la celda, arrojándome dentro. 

	Tropiezo, pero rápidamente me pongo de pie mientras corro hacia él. La puerta se cierra de golpe y caigo de rodillas frente a Chaz. Le paso la mano por la cara, le rozo el pelo detrás de la oreja y me inclino para escuchar su respiración.

	—¿Está vivo? —indaga Zack desde la jaula de al lado cuando oigo cómo los encierran a él y a Dante. Empujo suavemente a Chaz sobre su espalda y pongo mi cabeza contra su pecho, afortunadamente escuchando el sonido constante de los latidos de su corazón.

	—Está vivo —digo, respirando hondo e intentando no llorar mientras miro su hinchado rostro. 

	Tiene el ojo completamente cerrado, hay pequeños cortes por toda la cara y estoy segura de que los daños en su cuerpo son peores.

	—Tienes que revisarlo para ver si tiene heridas, asegúrate de que no hay nada importante —sugiere Everly desde su jaula, pero no puedo dejar de mirarlo mientras mi marca comienza a arder. Analizo fijamente todas las heridas que tiene, sintiendo que quiero quemar al mundo por lo que le han hecho a mi Chaz.

	—Cassandra, lo sé, pero tienes que hacerlo. Espabila —me grita Dante desde la celda de Zack, y yo asiento temblorosamente mientras observo a Chaz. Le subo la camiseta y lucho por contener el llanto ante los moratones lilas, azules y negros de su estómago. Tienen un aspecto horrible.

	—Chaz es el médico. No sé qué buscar —digo mientras miro su cara golpeada—. Chaz, por favor, despierta. Echo de menos tu voz, te echo de menos. Necesito, no sé, que me cuentes una historia de las islas en las que has estado —le ruego.  Pongo la mano en su mejilla, pero no se mueve.

	—Podría tener lesiones internas... Cassandra, no sé qué sugerirte —dice Dante y golpea los barrotes. Zack nos mira sin esperanza y yo niego con la cabeza, limpiando mis lágrimas.

	—No voy a perder a nadie más, a ninguno de mis piratas —sentencio antes de tirar de su camisa con suavidad. Apoyo la cabeza en su pecho y cierro los ojos.

	—Dormir no va a servir de nada —me dice Everly en tono preocupado.

	—Voy a esperar a que el Dios del Mar venga a mí. Quizá pueda ayudar a Chaz —digo sin abrir los ojos.

	—Deberíamos dormir todos, y rezar lo mismo —dice Zack, y se hace el silencio mientras abrazo a Chaz y ruego que el Dios del Mar me oiga. Por favor, no dejes que la muerte venga a por otra persona a la que quiero.

	***

	 

	—Me llamaste... fue inesperado —dice el Dios del Mar mientras abro los ojos y, naturalmente, intento mirarlo.

	Mi cuerpo me detiene, congelándose en el lugar, pero esta vez puedo sentir el calor de mi marca en la frente. Eso es algo nuevo.

	—Chaz se está muriendo... ¿cómo puedo salvarlo? —pregunto apresuradamente y el Dios del Mar se ríe.

	—Con esperanza —responde.

	—No puedo perderlo. No puedo soportar más dolor. Deja de decirme acertijos y ayúdame. Haré lo que sea —digo, sintiendo que se abre un agujero dentro de mi corazón ante la idea de perder a Chaz. Sólo recordar su cara hinchada, los moratones y la sangre, me hace sentir rabia y dolor.

	—El amor no te salva del dolor, niña, pero cura el dolor que hay dentro de ti —me dice.

	—¿Y si no sabes cómo salvar a los que amas? ¿Y si... no hay esperanza? —le susurro.

	—Siempre hay esperanza, incluso en las noches más oscuras. La esperanza sobrevive, como tú lo hiciste de niña. Pero tú tienes amor, el amor de muchos... —hace una pausa—. El amor debería darte esperanza, Cassandra.

	—El amor no curará heridas de muerte... El amor no salvó a mi padre.

	—Tal vez un pequeño consejo de un hombre muy viejo podría ayudar... —sugiere.

	—¿Es usted viejo? No sabría decirlo, ya que no puedo mirarte —respondo, preguntándome si es su poder el que hace que no pueda volver mi cara hacia él.

	—Viejo... eterno... inmortal. Hay muchas palabras para designar a los dioses —dice. 

	—¿Qué consejo daría un Dios del Mar a su cambiada? —Le pregunto.

	—Que los elegidos de un cambiado no pueden ser asesinados a menos que el que los marcó esté muerto —dice, y entonces la cascada se abre y me ciega la luz antes de que pueda siquiera dar las gracias. Antes de que pueda siquiera preguntar cuál es el coste del consejo.

	Abro los ojos secos y veo que Chaz sigue inconsciente en el suelo. No puedo oír nada más que el sonido de su respiración. Lo que el Dios del Mar me dijo por última vez pasa por mi mente. Si mis elegidos no pueden morir mientras yo vivo, si marco a Chaz... podría sobrevivir. 

	Miro su pálida frente, las manchas de sangre que hay allí, y me pregunto qué pensará de que haga esta elección por él. Significaría que estamos unidos de por vida, y no quiero tomar esa decisión sin preguntarle primero, pero no lo veré morir cuando conozco una forma de salvarlo. No le dejaré morir cuando la magia que siempre he creído una maldición podría en realidad proteger a alguien que me importa.

	—Perdóname por esto —le ruego, sabiendo que sólo hay una opción en mi mente y no voy a perderlo. 

	Puede odiarme después, y yo puedo suplicarle que me perdone, pero al menos estará vivo para enfadarse. Me arrodillo junto a su cabeza y me inclino, presionando mi frente contra la suya sin pensarlo más. El leve ardor de siempre sucede antes de que mi cuerpo se caliente, y entonces me alejo, admirando mi marca en su frente.

	—¿Qué fue eso? —pregunta Everly, y vuelvo la cabeza a un lado para ver cómo me observa.

	—Es mi elegido —explico, y ella mira entre nosotros. 

	Levanto la cabeza de Chaz, me siento y lo subo a mi regazo mientras le retiro lentamente el pelo de la cara.

	—¿Elegido? —me pregunta. Miro hacia la celda detrás de mí y veo a Zack y a Dante durmiendo.

	—Me siento atraída por aquellos que son mis elegidos, y cuando toco su frente con la mía, reciben mi marca y mi protección. No pueden morir a menos que yo muera, y moriría para protegerlos —le digo.

	—¿Cuántos piratas son tus elegidos, entonces? —pregunta ella, con una pequeña risa. 

	—Creo que todos lo son. Sentí una conexión desde el principio y una atracción hacia ellos desde entonces. Puede que no lo sepan, pero estoy empezando a darme cuenta de que vieja magia está en juego aquí —susurro.

	—Me di cuenta de algo en los juegos —me dice, y yo inclino la cabeza hacia un lado mientras Everly baja la cabeza al suelo—. Me di cuenta de lo que es amar a alguien, amarlo realmente con cada pedacito de ti —dice. Sus palabras son suaves y a la vez firmes, con pasión detrás de ellas.

	—¿Cómo te diste cuenta de eso? —le pregunto.

	—Cuando Zack y yo llegamos al centro, Dante ya estaba allí. La preocupación que ambos tenían por ti, era feroz. Ambos parecían que el mundo podía arder y morir con tal de que estuvieras a salvo, y entonces gritaste —hace una pausa—, y nunca olvidaré el alivio que vi. Ambos te aman, el tipo de amor que podría hacer que cualquiera estuviera celoso y deseara —dice.

	—¿Estás celosa? —le pregunto.

	—No en el sentido que tú crees. Estoy celosa porque quizá nunca tenga la oportunidad de conocer a alguien con quien estar, como tú. Pero al menos he podido verlo. El amor de verdadero.

	—¿Y el chico de Onaya?

	—La lujuria y el amor son cosas similares, pero hay una diferencia —responde ella. 

	—El amor te dará esperanza —susurro en respuesta mientras miro a Chaz. 

	—¿Qué esperanza hay cuando no tienes amor? —me pregunta.

	—El amor no es sólo romántico, puede ser de muchas formas. Como el amor por un miembro de tu familia o la amistad. Yo te quiero, Everly. Eres mi hermana, aunque no seamos parientes de sangre —le digo.

	—Ya estaba pensando que te habías olvidado de mí con tus piratas —dice, pero hay humor en su tono.

	—Ev, nunca me olvidé de ti. Sólo esperaba que tuvieras una vida normal, lejos de aquí —comento con tristeza.

	—Yo también lo esperaba, pero parece que la normalidad ya no está en nuestras cartas —susurra.

	—La normalidad es una idea sobrevalorada. Podemos vivir una vida de piratas, magia y amor cuando nos escapemos. Me gusta la idea de ser una pirata, surcar los mares con hombres guapos —digo, y ella se ríe conmigo.

	—¿Es eso lo que quieres ahora? ¿Una vida con piratas? —me pregunta. 

	—Con mis piratas... sí —le digo.

	—Entonces tenemos que escapar antes de que los juegos nos maten —dice ella, con una sombra que cerniéndose a sus palabras y que hace que se nos caiga la sonrisa de la cara.

	—Sí, tenemos que hacerlo —coincido con una sonrisa cuando veo que Chaz se mueve ligeramente en su sueño y veo como sus mejillas, antes pálidas, parecen tener más color. Es extraño cómo puedo sentir que mejora, sin siquiera comprobarlo. El vínculo entre todos nosotros se hace más fuerte cada vez que me uno a otro pirata.

	—Tengo esta nota. La encontré en la jaula cuando regresamos —dice Everly, distrayéndome de mis pensamientos. La lanza a través de la jaula y cae a poca distancia de mí. Alargo la mano y la cojo, tirando de ella y abriéndola.

	En el próximo juego, nos escaparemos. Estad preparados. 

	                                                R

	—¿lo has leído? —Le pregunto, y ella asiente.

	—Pensé que era de un guardia —comenta en voz baja.

	—¿El guardia en el que confías? —pregunto, y ella asiente, girándose hacia la puerta. 

	—Tendremos que estar preparados, y tener guardias en los que podamos confiar —respondo.

	—Tenemos uno —afirma, y miro hacia abajo mientras Chaz hace un pequeño ruido en su sueño.

	—¿Está bien? Tu Chaz —me pregunta.

	—Está vivo —le digo—. Vivirá y eso es lo único que importa en este momento. 

	Sólo espero que no me odie por la decisión que tomé sin su permiso.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 13

	Chaz

	 

	—¿Cómo se juega a eso? —Oigo decir a Cassandra con una carcajada. Su risa dulce, tan familiar que quiero poder despertarme más rápido sólo para verla.

	—Es fácil. Tú piensas en un objeto o en una persona, y yo te hago preguntas.

	—Pero tú sólo puedes responder 'sí' o 'no', —añade Zack—. ¿Por qué no voy yo primero?

	Me despierto poco a poco, notando cada cortes y magulladura de mi cuerpo producidas por los guardias del rey. Nunca he sido un magnífico luchador, pero no tenía ninguna posibilidad contra tantos de ellos. Era una batalla perdida desde el momento en que empezaron.

	—¿Chaz? —Me llama Cassandra, mientras una pequeña y suave mano me acaricia la frente. 

	Siento un zumbido de poder cuando me toca en el centro, como un relámpago que es casi placentero y a la vez exigente. Todo mi cuerpo tiene una necesidad urgente de despertarse. Abro los ojos y veo los suyos de color avellana mirándome fijamente. Su pelo castaño está alborotado y su marca destaca aún más que antes sobre su pálida piel. Su belleza resalta más, incluso oculta bajo todas las marcas que el mundo le ha dado. Puedo ver tenues moretones amarillos en su ojo derecho, y aunque está claro que ha estado en las mazmorras durante un tiempo, no parece demasiado sucia, sólo delgada. Sus mejillas están empezando a ahuecarse y parece más pálida de lo que recuerdo.

	—¿Cómo está tu cara? Parece... —empiezo a decir, pero me interrumpe.

	—¿Mi cara? ¿Has palpado la tuya, Chaz? —replica, sacudiendo la cabeza mientras me ayuda a sentarme y a apoyarme contra los barrotes. 

	Veo que Zack asiente con la cabeza en mi dirección, dejando que Cassandra se encargue de cuidarme. Me alivia verlo aquí, y luego miro a Dante dormitando más adentro de la celda de Zack, tumbado en el sucio suelo de piedra.

	—¿Tan mal aspecto tengo? —le pregunto, y ella sonríe.

	—Estás tan guapo como siempre, sólo que con un poco de sangre y moratones —dice, pero no la creo. Sé que debo estar tan mal como me siento.

	—Debería estar muerto por las heridas que me infligieron... ¿por qué no lo estoy? —Le pregunto, mi lado médico lógico se hace cargo. Una expresión de culpabilidad se cierne sobre su rostro.

	—Sea lo que sea lo que hizo para salvarte, Chaz... lo hizo porque estabas casi muerto cuando volvimos aquí —me dice Zack—, me alegro de que estés vivo y voy a dejar que nuestra chica se explique.

	—Sólo dime. Nunca te juzgaría por tomar una decisión que no deberías haber tomado. En cualquier caso, nunca podría enfadarme contigo por salvarme, por darme la oportunidad de volver a verte —le digo a Cassandra. Ella respira profundamente, antes de fijar sus ojos en los míos.

	—Te convertí en mi elegido. Llevas mi marca y tienes mi protección. Los elegidos no pueden morir cuando quien su cambiado está vivo —me cuenta, y sus palabras están llenas de lo que creo que es el arrepentimiento por algo que no quiero que se arrepienta nunca, mientras gira la cabeza hacia otro lado. 

	Soy uno de sus elegidos. Lo sospechaba, siempre lo he sospechado, por la forma en que me atrajo. Esa clase de atracción no es sólo lujuria, era vieja magia, la magia de dos almas que están destinadas a estar conectadas. Me acerco, levantando un dedo bajo su barbilla y haciendo que me mire a los ojos.

	—¿Te arrepientes de haberme convertido en tu elegido? No soy un luchador brillante, no sé cocinar ni limpiar bien, pero soy un pirata que moriría por ti sin pensármelo —le digo, observando cómo sus hermosos ojos avellana se iluminan. 

	Sus ojos son algo más que avellana, ya que ese color no describe las pequeñas motas de marrón claro que se mezclan con las verdes. Sé que podría pasar horas mirándola fijamente a los ojos y buscando algo que no haya visto antes. Quiero memorizar cada parte de ella, para no olvidarla nunca.

	—No me arrepiento, sólo de no haber podido darte a elegir —susurra. 

	—Nunca tuve elección. Te elegí cuando me golpeaste en la cabeza con un libro y me dejaste inconsciente. Te elegí cuando pasaste horas leyendo conmigo. Y te elegí cuando luchaste para salvarnos en el barco de los guardias, en lugar de esconderte. Te admiro, Cassandra —le digo, y ella rompe a llorar. La atraigo hacia mí, ignorando los fuertes dolores que siento al hacerlo.

	—¿Sabes de qué isla soy? —le pregunto, acariciando su espalda mientras se apoya en mí y llora en silencio.

	—No. Sólo sé que has estado en todas las islas por esto —responde en voz baja y levanta mi collar de conchas en sus pequeñas manos. Juguetea un rato con las conchas mientras yo la observo, viendo cómo parece gustarle la concha de Sixa. Es de color púrpura, con líneas azules a lo largo de su forma de estrella.

	—Fiaten —le confieso finalmente.

	—¿Cómo es? —me pregunta, curiosa por el lugar donde le dijimos que sería libre.

	—Libre del rey. Nunca hui de mi isla, sólo quería ver el mundo del que me habían hablado. Fiaten cuenta a sus niños que el rey gobierna todas las islas con su reina loca al lado, que el ejército en el que están sus padres se entrena para destruir al rey —respondo. 

	Lo supe cuando conocí a los otros piratas, y me hablaron del cambiado que habían rescatado a bordo del barco, donde tuve que llevarlos. Vi a mis padres cada vez que llevábamos a un cambiado a la isla, y acogían al cambiado que traíamos a sus filas. Sé que les encantaría conocerte Cassandra, y espero que salgamos pronto de aquí, para poder llevarte por fin a un lugar seguro. Nunca has estado a salvo, y quiero eso para ti.

	—¿Tienen un ejército? —susurra.

	—Sí, de jinetes de dragón. De los cambiados y sus elegidos. De soldados que quieren la paz. Incluso hay medio-sirenas que no tienen hogar en la tierra ni en el agua, ya que el rey también las habría matado —le explico suavemente—. Básicamente, es un hogar para cualquiera que lo necesite, y pueden elegir luchar si lo desean.

	—Ahí es donde tenemos que ir, a ayudarles si podemos. Estoy cansada de estar siempre huyendo, cansada de perder gente por él —dice, tratando de ser silenciosa, imagino, pero el veneno en sus palabras no se puede perder.

	—¿A quién? —pregunto, sabiendo que algo debe haber pasado para causar el dolor escrito en su cara.

	—Mi padre y mi maestra de los que te hablé. El rey los trajo aquí cuando fue a Onaya —dice.

	—Lo siento, lo siento mucho, Cass —susurro, inclinándome y dirigiéndome a besar su mejilla cuando ella se mueve y nuestros labios se encuentran. 

	Me paralizo, sintiendo sus suaves labios contra los míos, pero sin querer presionarla. Cass no es tan precavida como, ya que sus labios me animan a profundizar el beso. Gimoteo, inclinándome más hacia sus labios e inclinando su cabeza hacia un lado con mi mano para besarla más fuerte. Su sabor es dulce y adictivo. Su sabor es perfecto. Me estremezco cuando sus manos se aferran a mi hombro y se depara.

	—Lo siento, no quería hacerte daño —dice.

	—No lo sientas nunca, es mi primer beso —le digo, y ella sonríe—.  ¿El primero?

	—Nunca me interesó nadie, estaba demasiado ocupado estudiando y aprendiendo todo lo que podía para ayudar a la gente. Luego estuve viajando, nunca estuve en un lugar lo suficiente como para intimar con alguien —le explico.

	—Quiero conocer tu hogar. Quiero viajar a tu lado —dice, apoyándose una vez más en mí.

	—Sí, y cuando escapemos, que lo haremos, iremos allí —le digo, y ella se inclina, rozando suavemente sus labios contra los míos una vez más. Veo cómo se acomoda en mi brazo, descansa su cabeza y se duerme después de un rato.

	—¿Cómo te hirieron? —me pregunta Zack después de que la respiración de Cassandra se estabiliza—. En un momento estabas con nosotros y luego ya no estabas.

	—El rey quería saber todo sobre Ryland y Hunter en el barco. Quería saber lo apegados que estaban a Cassandra —digo, sin querer recordar las horas de paliza. 

	No necesito pensar en los huesos que me rompieron del cuerpo y en qué sé que no les importaba que viviera, sólo querían respuestas. Es extraño, sin embargo, porque recuerdo mi brazo roto, pero al levantarlo frente a mí, no siento más que dolor.

	—¿Qué les has dicho? —pregunta Zack.

	—Nada, por eso me golpearon —respondo. 

	Nunca los traicionaría. Son una familia para mí. Todos en esa nave lo son.

	—Lo siento —susurra, deslizando una mano a través de los barrotes y colocándola en mi hombro. Apoyo la mía en la suya antes de que se aleje.

	—No lo sientas —le digo en voz baja.

	—¿Cuándo te has despertado? —pregunta Dante en voz alta, y Cassandra se revuelve ligeramente. Le acaricio el costado mientras él se acerca y se sienta detrás de mí en su celda, junto a Zack.

	—No hace mucho… —y voy a continuar contando cuando se oye un chasquido. 

	Veo cómo se abren las puertas de las mazmorras y entran tres guardias. En la celda de al lado hay una mujer rubia durmiendo en el suelo y se pone en pie de un salto cuando se abre la puerta de la jaula. Se mantiene erguida y sin miedo. El guardia arroja una barra de pan en la jaula y cierra la puerta. Los otros hacen lo mismo con las nuestras, pero Cassandra duerme durante todo el proceso, ya que debe estar agotada. Excepto al llegar a nuestra puerta, el guardia se detiene y saca un largo vestido verde de una bolsa que lleva a la espalda. Cassandra levanta la cabeza y se limpia los ojos cuando le arrojan el vestido.

	—El rey desea que lleve este vestido para los juegos de mañana, o la desnudaremos si no está de acuerdo. Habrá una cena —aclara en tono frío y luego sale, cerrando las jaulas y marchándose. 

	Cassandra se pone de pie, levantando el brillante vestido verde en el aire. Parece bien hecho, precioso. Sé que estará increíble con él, pero desearía que fuera en otras circunstancias.

	—¿Por qué quiere que me ponga esto? ¿Y cómo es posible que los juegos sean mañana? Sólo ha pasado un día —dice, dejando caer el vestido al suelo y mirándolo como si quisiera quemarlo.

	—Quiere que esto termine, Cassandra, y que tú estés muerta —dice la chica rubia mientras mastica su pan.

	—Tienes razón, Everly —responde Cassandra.

	—Lo cual no ocurrirá nunca —dice Zack con firmeza, sus palabras son casi un gruñido. Suena tan enfadado como todos nosotros ante la idea.

	—No dejaré que ninguno de vosotros muera, y eso me incluye a mí —suelta Cassandra de repente antes de acercarse a Zack.

	—Deja que te proteja, como he hecho con Chaz —le pide, y él no duda en asentir. 

	Veo cómo le agarra la cabeza a través de los barrotes y presiona su frente contra la de él. Él no la detiene y una sensación de calidez se apodera de mi marca. Siento que la conexión entre Cassandra y yo aumenta, una necesidad más poderosa de estar cerca de ella.

	—Mi elegido —susurra ella, y él sonríe ampliamente.

	—Mi cambiada —responde y la besa. Espero sentir algún tipo de celos mientras los veo, pero no hay nada, aparte de una pequeña frustración porque no estamos solos y nunca podría haber más que besos aquí.

	—¿Tendré la misma experiencia? —pregunta Dante, acercándose a las barras cerca de Cassandra y Zack. 

	Veo cómo Zack se aparta, acariciando una mano por su cara antes de alejarse alegremente. Me mira, asintiendo en señal de comprensión, mientras yo examino la marca de su frente. La que sé que yo también tengo.

	—Sí. Todos vosotros sois mis piratas, mis elegidos, pero tenéis elección. No tenemos que... —dice y se acerca a Dante, que acerca su cabeza lo más posible a los barrotes mientras ella habla.

	—Soy tuyo, y quiero serlo siempre —afirma él. 

	En respuesta, Cassandra presiona su frente contra la suya, y una ola de fuerte poder nos golpea a todos mientras caemos de rodillas. Jadeo por aire, mientras una sensación de ardor se extiende desde mi marca por todo mi cuerpo y luego de vuelta. Todo lo que puedo ver es agua durante mucho tiempo, sólo agua en mis ojos, y luego desaparece mientras jadeo por aire.

	—¿Qué fue eso? —Toso, escuchando a Zack y Dante hacerlo también buscando aire. 

	Abro los ojos cuando nadie responde, levantándome del suelo para ver a Cassandra. Me quedo mirando, mientras ella se queda completamente quieta. Su marca brilla tanto que ni siquiera puedes mirarla sin que te duela la vista.

	—¿Cass? —pregunto.

	—Me siento poderosa, mucho más poderosa que antes —dice Cass, mientras su marca brilla en un color azul oscuro y sus ojos me encuentran. 

	Destellan con el mismo color, desapareciendo todo rastro de tonalidad avellana. Todos nos ponemos de pie y la observamos, sintiendo un vínculo entre nosotros, un vínculo que nunca se destruirá. No siento miedo, ni siquiera preocupación. Sólo estoy en paz. Su marca deja de brillar, el color vuelve a ser negro, y cuando vuelvo a mirar sus ojos, vuelven a ser de color avellana. Sonríe y se acerca a mí mientras todos guardamos silencio. Me besa suavemente antes de sentarse y yo me encojo de hombros ante Everly, que nos mira con los ojos muy abiertos.

	—La vieja magia no se puede explicar; simplemente es así —le digo a Everly, que asiente, sin dejar de mirar a Cassandra. Ninguna de las dos, habla mientras se observan mutuamente.

	—Cuando eso ocurrió, pude sentir dónde estaba cada uno de mis elegidos. Pude notar lo poderosos que son cada uno de vosotros; todos son iguales. También pude sentir al rey, y a la reina. —Nos dice, pero cuando la miro, ella está enfocada en Everly.

	—¿Y? —pregunta su amiga.

	—Hay algo en ti que brilla tanto, tan diferente a cualquier otra persona cercana —dice Cassandra, y Everly aparta la mirada de ella.

	—No sé de qué estás hablando. Te equivocas —se defiende Ev y se aleja hacia las sombras de la jaula. Recojo la barra de pan seca y rancia y la parto por la mitad, ofreciendo la otra parte a Cassandra.

	—Tenemos que comer y fortalecernos. Mañana va a ser un gran día para nosotros —sugiero mientras ella me mira.

	—Sí... porque nos vamos a escapar —afirma con una sonrisa descarada. 

	Observo cómo se sienta en la pared y mira el vestido. Se queda así mientras come lentamente.

	—Escapar suena bien —respondo y apuro mi comida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 14

	Ryland

	 

	—¿Por qué no vienes con nosotros, Laura? —le pregunto por cuarta vez desde que por fin me alejé de mi padre para verla. 

	Mi padre ha sido nada menos que un coñazo, tan feliz de que su fiel hijo esté en casa, y sin embargo no se da cuenta de nada. No sabe lo que realmente ha estado pasando en este castillo. Todavía recuerdo el sabor de Cassandra, cómo sus gemidos acosaban mis oídos, y la forma en que me miraba como nadie lo ha hecho nunca. Como si estuviera enamorada de mí. Laura deja caer un plato, el golpeteo me recuerda a la noche anterior, cuando me derrumbé en el suelo mientras una ráfaga de energía me atravesaba. Sentí que Cassandra se unía a Chaz, y luego a Zack. Cuando se unió a Dante, algo cambió, algo que no entiendo y que no puedo preguntar.

	—Cuando tengas hijos... lo entenderás —me dice con sencillez y se alisa el vestido.

	—Mi madre ni siquiera sabe quién eres —respondo suavemente, y ella suspira, acercándose e inclinándose para poner su envejecida mano en mi mejilla. Sus ojos tan azules como los de mi madre me miran con una comprensión que desconozco.

	—Me robó a mi hija. Pero no la dejaré sola como lo hice una vez —declara, apartando su mano al ver que no respondo. 

	Recuerdo la última vez que nos fuimos de aquí, cómo quería llevarse a mi madre con ella, pero todos sabíamos que no podíamos hacerlo. Un elegido siempre puede encontrar a su cambiado, siempre sabe si está vivo o muerto. Es lo mismo al revés también. Mi padre nos habría encontrado antes de llegar a otra isla.

	—¿Y qué hay de nosotros? Te fuiste con nosotros la última vez porque dijiste que te necesitábamos —le pregunto, pero ella se da la vuelta y se dirige al espejo, alisando su vestido amarillo. 

	Mi padre odia que se vista de amarillo, el antiguo color de la realeza y el color de la casa del Dragón durante miles de años. Él lo cambió todo cuando subió al trono, desde el escudo real hasta el propio color real.

	—Ya no me necesitas, muchacho. Tienes a alguien mucho más fuerte y no te guiará mal —dice mientras coge su bastón y lo golpea en el suelo. 

	Laura es la única madre que seguramente tuve, la única que me leía cuentos y me reprendía cuando la presionaba demasiado. Hace años que renuncié a tener una relación con mi madre. No queda nadie con quien tener una.

	—Te matará una vez que escapemos. No hay nada que pueda hacer para detenerlo. Envió a cuatro guardias a matarte esta semana mientras dormías en tu cama, y tuve que detenerlos. Hacerlos desaparecer —le cuento, frotándome las manos en el pelo mientras me siento frustrado. 

	Me acerco al espejo, odiando mi aspecto. Mi pelo está peinado a la perfección, en largos mechones. Mi pluma está atada en el bolsillo, porque no puedo llevarla aquí. Todo en mí está mal aquí; me siento atrapado, asfixiado, mientras me subo el cuello de la camisa.

	—Lo sé —me dice, y me giro para verla caminar hacia la puerta. 

	—Entonces, ¿por qué te quedas? —le pregunto.

	—Para proteger a mi hija —responde y ve la mirada confusa en mis ojos cuando se vuelve hacia mí—. Tu madre fue una vez una mujer hermosa, de mente fuerte y obstinada. Muy parecida a su hijo. Una mujer así necesita protección y cariño, incluso cuando está perdida —me dice antes de llamar a la puerta con su bastón y esperar a que se abra—. Acompaña a tu abuela a cenar, ¿no, chico? —me pregunta cuando se abre la puerta. Tengo la sensación de que siempre ha planeado quedarse aquí, que escapemos y que ella pague el precio por ayudarnos.

	—Por supuesto —respondo, borrando mi expresión y caminando hacia la puerta que los guardias mantienen abierta. Engancho mi brazo en el de mi abuela y caminamos por los pasillos, con los guardias caminando en fila detrás nuestra.

	—¿Por qué el banquete de esta noche? —le pregunto en voz baja, por si ella sabe algo más que yo. 

	Me dijeron que había una gran comida esta noche y que todos los importantes del castillo tenían que estar allí. Hunter ya estará allí, decidió adelantarse para ver si puede averiguar algo más que no sepamos.

	—Chico, no hagas preguntas cuya respuesta conoces. Tu padre nunca me confiaría ese conocimiento —resopla Laura, haciéndome recordar cómo me regañaba de pequeño. Mi padre se pasaba horas conmigo, enseñándome todo lo que debía saber para gobernar, y cuando por fin conseguía escaparme de él era para meterme en problemas con Hunter.

	—Muévete más rápido, muchacho. Soy una anciana y camino más rápido que tú —le dice al guardia que camina detrás de nosotros y él le hace una pequeña reverencia antes de mirar con preocupación el bastón que lleva en la mano. 

	Probablemente le duela la cabeza por ese palo, si es que conozco a Laura. Caminamos por los largos pasillos del castillo, antes de que me detengan fuera de la habitación.

	—El rey desea hablar en privado con usted antes de la cena, mi príncipe —anuncia, haciendo una pequeña reverencia.

	—Por favor, haz pasar a mi abuela —le digo al guardia que está detrás de mí mientras desengancho mi brazo del suyo y me inclino para besar su mejilla.

	—Cuidado —susurra ella, en voz tan baja que sólo capto la palabra. 

	Me alejo y observo cómo entra en el comedor real antes de girarme y asentir al guardia. Me conduce fuera del castillo, hacia la parte trasera, donde mi padre está de pie mirando por encima del acantilado. El viento agita su capa a su alrededor, y el áspero ruido de las olas chocando llena mis oídos. El aire frío, mojado por el agua del mar, me golpea.

	—Acércate —exige, y yo aprieto el puño antes de acercarme y mirar por encima del agua que tenemos debajo. Desde aquí, se puede ver todo el Mar de las Tormentas y su aspecto furioso. Hay tornados, remolinos y rocas afiladas contra las que chocan enormes olas hasta donde alcanza la vista.

	—Hace mucho frío, ¿por qué estamos aquí? —pregunto finalmente.

	—Nunca te dije cómo obtuve mi poder... ¿o sí? —me pregunta. Le miro, mientras su pelo oscuro le rodea la cara y parece perdido en sus pensamientos. O quizás en sus recuerdos.

	—No, padre, ni una sola vez —respondo. Me mira, con su cara tan parecida a la mía y sus ojos iguales a los de Hunter.

	—Cuando tenía cinco años, el Dios del Mar me arrastró al océano. Me dijo que tenía un destino, que sería un gran líder y que él sería mi amigo —me dice, haciéndome guardar un silencio absoluto.

	—Tenía razón, eres el rey —respondo después de pensarlo. Creo que el Dios del Mar se equivocó, mi padre no tiene nada de grande.

	—Estaba equivocado, muy equivocado. Me dijo que compartiría las tierras con otros tres hombres tan poderosos como yo, y que podríamos traer la tan necesaria paz a Calais —me comenta. 

	El Dios del Mar estaba muy equivocado, entonces. Paz no es una palabra que yo describiría como Calais. Un mundo moribundo es más preciso.

	—¿No tuvo mi madre otros tres maridos? —pregunto, pensando en las historias que me contaba mi abuela sobre los cuatro príncipes de Calais.

	—Sí, pero nunca fueron tan poderosos como yo. Eran amables y pensaban que los cambiados traerían algún tipo de paz si sólo confiábamos en ellos, si dejábamos de cazarlos y de fingir que la familia real no estaba plagada de ellos —se ríe—. Qué ironía que la familia real, la cual caza a los cambiados, esté llena de los de su raza.

	—La gente nunca lo supo, todavía no lo sabe, que los cambiados han estado en el trono durante muchos años antes de que tú lo cogieras.

	—Nunca lo cogí, me casé con él —dice mi padre sin emoción. 

	—¿Por qué los otros príncipes creían que los cambiados podían ayudar?

	—Algo sobre cómo sus poderes necesitaban equilibrar la naturaleza, tiene que haber un equilibrio. Pero todo es un montón de mentiras —escupe.

	—¿Qué crees tú? —le pregunto, intentando adivinar qué pasa por su loca cabeza.

	—Que son demasiado poderosos, que el Dios del Mar estaba creando un ejército de cambiados y que se apoderaría del mundo. Si los cuidáramos, si los dejáramos existir en nuestro mundo, se apoderarían de él. Nosotros, la gente normal, la gente que debería gobernar este mundo, seríamos cazados —confiesa, con la ira ardiendo en sus ojos mientras me mira. Me pregunto si sabe lo loco que suena, o si ha pasado tanto tiempo sin que mi madre le responda, que ni si quiera lo sabe.

	—Todavía no me has contado cómo conseguiste tu poder —cambio de tema, apartando la mirada de él y dirigiéndola hacia el mar.

	—Hice que una cambiada se enamorara de mí, y esperé a que estuviera enamorada de otros para robarle su poder. Planeé y planeé. Me llevó años fingir que la amaba. Fingir que me importaba. —Me sonríe—. Podrías hacer esto con Cassandra. El Dios del Mar la bendijo como a tu madre.

	Lucho por mantener la naturalidad de mi expresión, agradecido por haber tenido muchos años de práctica haciéndolo, cuando lo único que quiero es empujar al agua al malvado proyecto de hombre que tengo delante. 

	—Tú nunca has querido a mi madre —respondo, intentando mantener un tono neutro cuando siento que voy a explotar por dentro.

	—El amor no es real. Mis padres decían amarme, pero cuando el Dios del Mar me devolvió a casa, nunca me buscaron. Se olvidaron de mí y tuvieron otro hijo. Cuando volví con ellos, dijeron que su hijo había muerto hace diez años, aunque yo sólo había estado fuera unos días —escupe—. Maté a esos mentirosos por eso, cuando me hice mayor.

	—¿Y tu hermano? —pregunto.

	—Está vivo y vive en Sixa. Creo que tuvo una hija y está en mi consejo allí —me dice.

	—Me gustaría conocerlo algún día —digo.

	—Podría ser posible, pero ¿quieres poder, hijo... poder de verdad? ¿Suficiente para controlar todo Calais? —me pregunta.

	—Sí —respondo, aunque mi verdadera respuesta es no. 

	Eso no es lo que quiero, no lo he querido nunca. El trono jamás ha sido para mí. No quiero renunciar a todo por él con mi padre mirando por encima de mi hombro hasta que muera. Nunca tendría el control, no con él vivo y vigilándome.

	—Entonces deberíamos usar a la cambiada. Ella ya se preocupa por ti. Está claro por lo que me dijo la chica —dice, haciendo que me quede completamente quieto por el miedo a lo que tengo que preguntar.

	—¿Chica? —pregunto.

	—Elizabeth, o Livvy como pide que la llamen... es una chica interesante y haría cualquier cosa para que le dieran una vida normal. Me contó todo lo que pasó en ese barco —me dice, riéndose mientras yo trato de ocultar mi sorpresa.

	—¿Está libre? —le pregunto.

	—No. No me gustan las personas que traicionan a quienes dicen amar. La maté después de que me dijera todo lo que necesitaba saber —dice, y yo asiento, manteniendo mi expresión dolorosamente vacía. Ni siquiera sé cómo decirle a Cassandra que no sólo ha muerto Livvy, sino que al final nos ha traicionado.

	—Es hora de volver a la comida, pero más vale que te quites esa pintura de la frente. Sé que eres su elegido. Deberías robarle su poder, ser mi hijo y gobernar —me dice. Me inclino y borro la marca, observando cómo se queda mirándola.

	—¿Cómo se roba el poder? —pregunto, sabiendo que nunca lo haría.

	 

	—Lo extraes de ella. Es fácil cuando te acostumbras —dice y se gira para admirar el acantilado. 

	Se lleva los dedos a la boca y lanza un largo silbido. Doy un paso atrás, esperando que venga Fira; ella siempre volará a la llamada de su rey. Miro hacia arriba mientras un fuerte rugido de dragón surca el cielo, antes de que ella pase volando junto a nosotros y dé la vuelta, aterrizando a unos pasos de mi padre en el borde del acantilado, a su derecha. 

	Fira es una gran dragona de fuego con un temperamento desagradable. Observo su largo cuello, sus escamas negras con puntas rojas y los ojos rojo oscuro que observan a mi padre. El vapor sale de su boca cuando baja la cabeza para hacer una reverencia al rey y éste le pone la mano encima de la nariz.

	—A Cassandra no le gusta el fuego. No le gustará el juego de esta noche —dice, con una sonrisa malvada que aparece en su cara mientras mira mis puños apretados. 

	Cierro los ojos, esperando un segundo para calmarme. Odio que le haya hecho daño, que haya estado a solas con ella y que, desde entonces, haya intentado matarla muchas veces. Odio que todo sea un juego para él. No le importa, si el precio es la vida o la muerte.

	—¿Cuál es el juego? —pregunto, tratando de averiguar toda la información que pueda.

	—Fuego —dice y le susurra algo a Fira antes de retroceder y salir volando, sus grandes alas y la potencia de su despegue casi nos hacen caer.

	—Recuerda, cuando esté cerca de la muerte, será más fácil quitarle sus poderes y no podrá luchar contra ti. Tu madre nunca luchó al final, estaba demasiado rota por la muerte de sus otros maridos —dice y se aleja hacia la puerta. Se detiene y vuelve a mirarme—. Matar a sus otros elegidos te haría más poderoso. Seríamos imparables juntos, hijo —afirma mientras yo camino detrás de él, jurando una y otra vez en mi cabeza una frase, una frase que me dije a mí mismo por primera vez cuando tenía doce años.

	Mataré al rey y liberaré estas tierras algún día.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 15

	Cassandra

	 

	—Deberías ponerte el vestido, por si lo que amenaza el guardia es cierto —sugiere Everly mientras levanto la vista del suelo. 

	Bostezo, estirando los brazos por encima de la cabeza, mientras me pongo de pie. Dante y Zack están hablando en voz baja con Chaz al otro lado de la celda.

	—No vamos a mirar —Chaz interrumpe su conversación para decírmelo. 

	Recojo el vestido del suelo, sintiendo el suave y brillante material, y sé que tiene un precio horrible. Lo peor es que no tengo ni idea de cuánto cuesta. Me quito la ropa lentamente y la dejo caer al suelo antes de desnudarme. Me dejo las botas puestas y me saco los pantalones ajustados. Termino de ponerme el vestido y me giro para ver a Chaz de cara a la pared. Cuando miro a la izquierda, Zack y Dante también miran hacia otro lado. Casi sonrío cuando veo que Dante gira ligeramente la cabeza y sus ojos recorren la espalda abierta del vestido y la forma ajustada en que me levanta el pecho. Sus ojos se oscurecen cuando ve mis brazos descubiertos y las líneas que cubren la mayor parte de ellos. Tiene un aspecto terrible y tengo que apartar la mirada.

	—Estás más guapa que el mar —me dice Dante, sus palabras son rudas y roncas.

	—Mira tú… —le reprendo, y luego me río mientras Zack le golpea en la nuca. Incluso Everly se ríe mientras nos observa a todos, y Chaz se acerca, deslizando sus manos por mis brazos.

	—Es más guapa que todo Calais —comenta, con su dedo recorriendo las sensibles líneas verdes de las quemaduras, y sé que no le parecen horribles como a mí.

	—Y Cassandra debe pensar que es el mundo con todos esos halagos. —bromea Everly juguetonamente, con los ojos puestos en mis brazos.

	—Sí me hacen muchos cumplidos, lo reconozco —le digo.

	—Es muy dulce, de verdad —dice ella, sonriéndome. Su sonrisa desaparece cuando oímos girar la cerradura y se abren las puertas del calabozo. Veo cómo dos guardias bajan los escalones y abren mi jaula.

	—Sólo la cambiada —avisa el guardia cuando Chaz se pone delante de mí. 

	—¡No! —dice él. Al mismo tiempo, Zack y Dante se agarran a los barrotes y gritan lo mismo.

	—¿Por qué? —pregunta Everly, y los guardias se miran entre sí. Uno de ellos habla en voz baja con el otro, que asiente, saliendo y cerrando la puerta. El guardia restante se acerca a mí con las manos a los lados, y no parece querer atacarnos.

	—No te preocupes, pero hay algo grande planeado para esta noche. Soy amigo de los príncipes porque pagan la vida de mi hermana, y me han dicho que os lo diga —hace una pausa cuando miro por encima del hombro de Chaz para ver mejor al guardia—, mi pajarito es buena con un libro.

	—Podemos confiar en él, nadie podría saberlo —digo, y Chaz se relaja lo suficiente como para dejarme caminar a su lado. Me pasa un brazo por la cintura y me acerca a su frente.

	—¿Por qué los demás no pueden venir conmigo? —Le pregunto, mira a Everly, y sigo su mirada para ver cómo asiente.

	—Es una cena privada, y los miembros de la realeza son los únicos autorizados. Aparte de usted, que es la invitada especial. No sé nada más, pero no voy a salir de la habitación. Se me permite estar cerca y detendré cualquier cosa que ponga en riesgo su vida. Por los príncipes y por Everly —dice, haciendo una ligera reverencia hacia nosotras.

	—No soy de la realeza. No te inclines —digo, y él se ríe.

	—Tienes el corazón de los príncipes y eres la única que puede salvarlos. Siempre me inclinaré ante ti —me dice, y luego da un paso atrás.

	—Debería ir —le susurro a Chaz mientras me vuelvo hacia él. 

	—Ve con él. Confío en él, Cass —me anima Everly.

	—No hay muchas más opciones que confiar en mí y venir conmigo. Los otros guardias sólo me darán unos minutos contigo por si alguien se da cuenta —dice, y yo asiento, comprendiendo su punto de vista.

	—Gracias por esto. No lo olvidaré —le digo antes de rodear la cintura de Chaz con mis brazos y abrazarlo.

	—Sé fuerte —me dice, levantando mi barbilla para que lo mire, y luego besándome.

	—Lo seré —digo, apartándome y acercándome primero a Zack, que está más cerca. Siento que me estoy despidiendo, y lo odio.

	—Pequeña luchadora, tienes que pelear y si tienes la oportunidad de escapar, vete sin nosotros —me pide cuando me pongo delante de él. Sacudo la cabeza, intentando dar un paso atrás, pero me agarra las manos. Dante se acerca y mete la mano a través de los barrotes, colocando su mano sobre la de Zack y la mía.

	—Guapa, tienes que prometernos esto —me pide.

	—No me iré sin vosotros. No puedo hacerlo —admito, diciéndoles la verdad. No importa lo que me digan, no puedo hacerlo.

	—Puedes y vivirás. No podemos morir si estás viva, recuérdalo. Escaparemos a tiempo, o morirás de vieja y serás feliz en algún lugar —dice Dante, atravesando la barra con la mano y limpiándome una lágrima.

	—Todos moriremos de viejos, en nuestro barco pirata, y con nuestros hijos navegando a nuestro lado —digo, sintiendo que Chaz pone sus manos alrededor de mi cintura y besa mi cuello, provocándome escalofríos.

	—Me gusta la idea de los niños, de un feliz para siempre contigo —dice Chaz con suavidad, pero mantengo la mirada en Zack mientras habla, sabiendo que él y Dante han oído cada palabra. Zack sonríe, una pequeña sonrisa, pero sigue ahí.

	—Tenemos que irnos —dice el guardia, deteniendo este momento entre nosotros. Zack me aprieta la mano.

	—Por favor, sólo piénsalo, por nosotros —dice, y me inclino hacia delante, besando a Zack y separándome. Me acerco a Dante cuando Chaz me suelta y lo beso antes de separarme también. Su mirada triste es lo último que veo mientras salgo por la puerta y dejo que el guardia me coja del brazo.

	—Te quiero, Cass, para que lo sepas. Siempre serás una hermana para mí, y te necesito viva —dice Everly, extendiendo una mano a través de los barrotes que cojo con la mía.

	—Lo sé, y yo también te mantendré viva —digo, preguntándome cómo voy a hacerlo.

	—Ve y sé valiente —dice ella, soltándose y alejándose. Subo los escalones y me detengo cuando el guardia llama a la puerta.

	—¿Cómo te llamas? Necesito saberlo —le pregunto, y él me mira, con sus brillantes ojos azul plateado observándome.

	 

	—Tyrion —responde en voz baja, justo cuando se abren las puertas y tenemos que salir. 

	Otro guardia se acerca a mi otro lado y me agarra por la parte superior del brazo. Caminamos por el pasillo, mi vestido rozando el suelo mientras recorremos el silencioso pasillo. Intento calmar mi corazón cuando nos detenemos ante un gran par de puertas. Las miro, las rosas pintadas de verde formando un círculo, pero parece que tapan algo, lo que me hace preguntarme qué hay debajo de la pintura e inscrito en la madera. Siento un estallido de mi vínculo y sé enseguida que Hunter, Ryland y Jacob están en la habitación que tengo delante. Me da un poco de fuerza para mantener la cabeza alta y enfrentarme a cualquier horror que me espere.

	—Prepárate —susurra Tyrion cuando se abren las puertas y entro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 16

	Cassandra

	 

	Entro lentamente en la silenciosa sala, viendo la enorme chimenea que ocupa toda la pared izquierda y el balcón abierto al otro lado, donde puedo ver el cielo nocturno. Pero mi mente sólo asimila la habitación cuando veo a Hunter y a Ryland sentados uno frente al otro en la enorme mesa de comedor en el centro de la sala, observándome. 

	La mesa está repleta de comida, el olor hace que mi estómago refunfuñe después de no haber comido durante tanto tiempo, pero no puedo apartar la vista de mis piratas. Más aún a la marca en medio de la frente de Ryland, que no se ha tapado. ¿Qué está pasando? Laura está sentada al final de la mesa y golpea el asiento de al lado con su bastón.

	—Siéntate, cambiada —dice, justo cuando las puertas se cierran de golpe detrás de mí. 

	Me giro para ver a Tyrion de pie junto a la puerta, con Jacob y otros dos guardias a su lado. No puedo apartar la mirada de Jacob cuando me hace un pequeño guiño, que me hace querer correr hacia él en lugar de alejarme como es debido. Atravieso la habitación, intentando captar los ojos de Hunter o de Ryland, pero ninguno de ellos me mira mientras susurran entre ellos. Quiero gritarles que me den algo, alguna esperanza, algo de amor, pero sé por qué no pueden. Eso no lo hace más fácil.

	—Trata de no ser tan terca. Intenta ser educada —susurra Laura cuando me siento, y yo la miro a los ojos, asintiendo una vez—. Dime, ¿cómo has estado? —me pregunta lo suficientemente alto como para que todos los comensales lo oigan.

	—Bien. Aunque hay que mejorar el nivel de vida de las mazmorras —digo, haciéndola reír a carcajadas. 

	Las puertas se abren una vez más y miro hacia arriba, observando cómo se deslizan por el suelo y sintiendo cómo el mal entra en la habitación antes de fijar la mirada en él. Observo en silencio cómo el rey camina del brazo de una mujer mayor y muy hermosa. Ella tiene el pelo largo y negro trenzado en un moño, con una pequeña diadema sobre la cabeza. Lleva un largo vestido verde que hace juego con la camisa oscura que lleva su marido. No mira a nadie más que a él cuando entran y este le suelta el brazo para tenderle una silla. Ella se sienta con un movimiento fluido y el rey toma asiento en lo alto de la mesa, cruzando las manos y observándome. Mis ojos se dirigen a la corona que lleva, el verde del metal y el cristal en el centro.

	—Mis coronas gemelas —susurra mi mente, la voz del Dios del Mar casi me hace saltar y me deja una sensación de escozor detrás de los ojos. Nunca me susurra de día, sólo de noche en mis sueños. Bajo los ojos, encontrándome con los del rey una vez más, y él sonríe como si supiera algo. Algo que yo no sé.

	—Todo el mundo debería comer —dice el rey, observándome mientras me siento y lo miro fijamente. No toco la comida que me ha puesto delante. No aceptaré nada de él y él lo sabe mientras me mira fijamente, con sus ojos oscuros desafiándome y frustrándose cada vez más, porque no me muevo.

	—No —le digo. 

	Se ríe a carcajadas y Laura suspira.

	—¿No puedes comportarte, ni siquiera un minuto? —se burla, pero no quito los ojos del rey.

	—Tú cazas a los de mi especie, tú mataste a la señorita Drone, mataste a mi padre, la sangre brota de tus manos. Nunca aceptaré nada de ti, así que ¿por qué no vamos directamente al grano en este estúpido banquete? —digo, recogiendo mi bebida y vertiéndola sobre el plato de comida que tengo delante.

	—¿Directo al grano? —me pregunta tenso, y me pongo de pie, apartando mi silla de la mesa.

	—No me quedaré aquí más tiempo, jugando a tus juegos y alimentando tu enfermizo deseo de terror. Si quieres matarme, hazlo. —grito. 

	Se levanta, dando una palmada. No miro hacia Ryland o Hunter, manteniendo los ojos en el rey mientras se alza de la mesa y se acerca a mí. Veo a Ryland y a Hunter levantarse de sus asientos por el rabillo del ojo, pero sé que no puedo apartar la vista del rey.

	—¿Qué parte de ti cree que tienes alguna posibilidad contra mí? —pregunta, mientras empieza a caminar a mi alrededor.

	—Porque tengo algo que nunca conocerás, algo que supera a la muerte —le digo, pero él sigue caminando.

	—¿Qué es eso, cambiada con los ojos que arden de odio? —me pregunta, casi con dulzura.

	—El amor —le respondo.

	—¿Crees que mis hijos y sus amigos te quieren como tú los quieres a ellos? —me pregunta, y yo me quedo callada, pensando en cómo lo sabe. Sé que me estoy perdiendo algo cuando sonríe, y el temor me invade.

	—Te has olvidado de una persona en tu lista de muertes que he causado. Tu amiga, Livvy... —dice, y me llevo la mano a la boca en estado de shock. La ha matado.

	—No —sacudo la cabeza mientras doy un paso atrás, las lágrimas caen de mis ojos ante la idea de que la dulce Livvy esté muerta. Era demasiado bondadosa para este mundo, demasiado amable para un mundo que destruye todo a su paso.

	—Sí, y me contó muchas cosas sobre ti antes de encontrar su muerte. Nunca fue realmente tu amiga, así que ¿cómo puedes confiar en alguien? —me pregunta, y la ira sube dentro de mí. Ella me traicionó, la chica que salvé, y terminó muerta de todos modos.

	—Yo... —voy a responder.

	—Te voy a decir una cosa, cambiada. ¡No eres nada! —exclama y me agarra de los brazos—, No más que otra cambiada a la que mataré y me aseguraré de que nunca sea recordada.

	—¡Detente! —grita Ry, corriendo, pero es demasiado tarde ya que el fuego quema mis brazos una vez más. Grito de dolor mientras caigo de rodillas.

	—Nada, nada, nada —repite una y otra vez mientras cierro los ojos. 

	La ira, más fuerte que nunca, se acumula en mi interior, y aunque el dolor controla mis pensamientos, hay mucha furia. Ira por todos los que ha matado, ira por los de mi especie que ha cazado, ira por todo lo que le ha hecho al mundo en el que vivo. Levanto la vista, sintiendo que el poder aumenta dentro de mí, y él me mira, deteniendo sus palabras. Veo un resplandor azul frente a mis ojos y su marca brillando en rojo, chocando con el azul de los míos. El mismo poder que sentí cuando me uní a Dante me llena, un poder de todos mis piratas. Mis elegidos. Y no moriré mientras ellos me necesiten.

	—¡TE EQUIVOCAS! —grito, mientras el agua explota de cada parte de mi cuerpo. 

	Mi poder dispara ola tras ola de agua desde mí interior, enviando al rey volando a través de la habitación y derribando a todos los demás mientras sostengo mis manos en el aire frente a mí y mis pies dejan el suelo. El agua fría gotea de cada parte de mi cuerpo mientras levanto mi mano y recojo al rey con mi poder, envolviéndolo en agua mientras sus gritos son tragados por ella y él intenta usar su fuego para escapar.

	—¡Laura! —Oigo gritar, pero no puedo apartar la mirada del rey mientras aprieto el agua a su alrededor, viendo cómo se ahoga y lucha por respirar. 

	El poder me abandona rápida y repentinamente, mi cuerpo cae en un charco en el suelo y mi cabeza se golpea contra él, dejándome aturdida por un segundo. El cuerpo del rey cae, pero no me da tiempo a ver si está vivo ya que un fuerte rugido llena la habitación. Me quito el pelo mojado de los ojos y miro alrededor de la sala. Ryland corre hacia mí con Laura en brazos. La reina está desmayada cerca de la chimenea y siento que unas manos se deslizan a mi alrededor, levantándome. Reconozco enseguida el olor de Hunter y entierro mi cabeza en su cuello.

	—Eso fue inesperado, pajarito —dice, haciéndome reír un poco, pero el dolor de mis brazos vuelve a dispararse. Les da la vuelta, viendo la piel quemada que ahora tiene un aspecto mucho peor—. Tenemos que escapar. Todo esto tiene que servir para algo —dice, besando mi frente y dejando que me levante.

	—Riah. Debes llevarte a mi hija o dejarme aquí —murmura Laura en los brazos de Ryland.

	—No podemos llevárnosla, lo sabes.

	—Entonces mátala. Acaba con su sufrimiento, Cassandra —me ruega Laura mientras se gira para mirarme fijamente—, Nunca podrá morir si ella está viva y sus hijos no pueden ser los que la maten.

	—Basta, no tenemos tiempo para esto —dice Hunter con firmeza, y Laura vuelve a desmayarse antes de que pueda responderle una palabra. 

	Nunca podría matar a la reina; los gemelos, mis piratas, nunca me lo perdonarían. Pero mientras vuelvo a mirar al rey en el suelo, sabiendo que nunca morirá por su culpa, ¿tendré otra opción?

	—Fira, el dragón de fuego de mi padre no nos dejará salir de la isla. Quizá tengamos que distraerla —me dice Hunter, mientras Ryland llega a mi lado.

	—¿Está vuestro barco aquí? —les pregunto mientras Jacob corre hacia nosotros. Jacob me levanta el brazo, frunciendo el ceño ante mi respingo de dolor y me besa la mejilla mientras Ryland habla.

	—Sí, en el puerto, y Roger lo tiene preparado en todo momento —Ryland.

	—Lleva a Laura al barco con Jacob. Hunter y yo iremos a buscar a los demás —les digo, y todos asienten, sin dejar de mirarme.

	—Vamos —ordena Hunter, alejándose por el agua. Agarro el brazo de Ryland cuando trata de alejarse y me inclino sobre Laura hasta su mejilla.

	—Cuídate —le digo suavemente.

	—Y tú —me dice, y me lanza una mirada que sugiere que quiere decir más pero que no puede en este momento.

	—Y tú —le digo a Jacob, que se mueve junto a Ryland y saca su espada.

	—Siempre. Ahora vete y salgamos todos de aquí —me pide. 

	Corro junto a él y Ryland hacia la puerta, viendo a todos los guardias noqueados en el suelo cerca de ella. La mesa está destrozada en la esquina de la habitación y la comida flota en el agua a nuestro alrededor. Veo a Tyrion boca abajo en el agua, a la izquierda de la puerta, y rápidamente corro hacia él, empujándolo sobre su espalda, pero no se despierta.

	—¿Quién es? Tenemos que irnos —me pregunta Hunter.

	—Un amigo —respondo y levanto la mano, dándole una fuerte bofetada a Tyrion en la cara. Afortunadamente, se despierta con un sobresalto, mirándome con ojos amplios y temerosos mientras tose un poco de agua.

	—Estamos escapando. Es hora de luchar y cumplir tu palabra —le digo y le ofrezco una mano para que se levante. Me la coge tras una breve pausa, la suelta una vez que está de pie, y desliza su espada fuera de su funda.

	—Toma, eres mejor luchador con la espada que yo, y tengo esto —le ofrece la espada a Hunter, y éste la acepta. Ambos observamos como Tyrion saca de su chaqueta una colección de afiladas estrellas arrojadizas.

	—Es hora de irse, pajarito —dice Hunter, y Ryland se detiene junto a la puerta con Jacob delante de él con una espada. Observo cómo Hunter se inclina, cogiendo la pequeña corona y arrojándola al agua. Se parece más a uno de mis piratas que en semanas con el pelo empapado.

	—Vamos —le apresuro, corriendo hacia la puerta donde Ryland está esperándonos. 

	Hunter la abre lentamente y, al ver que no hay guardias alrededor, salimos todos del comedor. Ryland me asiente una vez antes de correr por el pasillo opuesto con Jacob. Los observo hasta que se pierden de vista, luego me vuelvo hacia ellos y asiento también. Hunter y Tyrion van a la cabeza, corriendo delante de mí por los largos pasillos, y de repente se detienen. Observo cómo Tyrion levanta la mano rápidamente, lanzando una estrella al aire, y se oye un fuerte gruñido. Doy la vuelta al corredor cuando empiezan a venir hacia mí, notando al guardia muerto en el suelo, con una estrella en medio del cuello y su sangre derramada por todo el suelo. 

	Sé que es necesario escapar, pero estos guardias no tienen elección. Están obligados a trabajar aquí, y no pueden huir más que nosotros. Tyrion nos detiene, su brazo sale disparado y detiene a Hunter cuando llegamos al siguiente pasillo. Levanta la mano una vez más, lanzando dos estrellas en lo que parece un segundo. Se mueve tan rápido que ni siquiera las veo salir de sus manos. Oímos dos gruñidos más y luego nos deja pasar por la esquina y por encima de los cadáveres de los guardias.

	—Me siento inútil aquí —gruñe Hunter a Tyrion, que le sonríe. 

	—Tenemos problemas más grandes que vuestros egos —les espeto a ambos.

	—Yo vigilaré la puerta —dice Hunter mientras Tyrion la abre con las llaves de su cinturón. Entramos corriendo y Tyrion se dirige primero a la jaula de Everly.

	—¿Cass? —pregunta, levantándose del suelo y yo corro hacia la celda en la que está Chaz. Se levanta, acercándose a la puerta y tirándome hacia él.

	—¿Qué está pasando? —pregunta, y miro a un lado para ver a Zack y Dante escuchando.

	—Nos escapamos. No tengo tiempo de explicarlo —digo, viendo que Tyrion se acerca corriendo con las llaves. Me alejo de la celda cuando Everly llega hasta mí y me aprieta con fuerza entre sus finos brazos. La abrazo y luego me alejo.

	—¿De verdad vamos a salir de aquí? —pregunta, la pregunta es simple, pero llena de esperanza.

	—Todos nosotros —le digo, y ella sonríe, la primera sonrisa real que veo desde que llegamos aquí. 

	Chaz sale de la jaula y se dirige a la puerta después de besarme la mejilla. Le veo hablar en voz baja con Hunter fuera mientras Tyrion deja que Dante y Zack salgan de la suya. Una vez fuera, no perdemos tiempo en correr hacia la puerta y abrirla de golpe. Veo a Hunter acariciar el hombro de Dante por el rabillo del ojo mientras seguimos nuestra huida por el largo pasillo.

	—Por aquí, hay un pasadizo secreto en la cueva que lleva al puerto desde los acantilados —grita Hunter, y todos giramos en la dirección que nos indica. 

	Llegamos a otro pasillo y Hunter abre rápidamente la puerta de la derecha, entrando a toda prisa, pero no hay nadie en la sencilla habitación. Tiene un escritorio, un viejo cuadro y jarras brillantes desperdigadas, pero no mucho más. Todos entramos en el cuarto y la puerta se cierra tras nosotros antes de que él corra hacia la ventana, apartando la tela, y todos atravesamos un arco. Fuera hay un gran balcón y a la izquierda está el acantilado conectado a él.

	—¡Vamos! 

	Dante tira de mi brazo cuando me paso demasiado tiempo mirando, y corremos por el acantilado. Un gran rugido sacude el suelo, justo cuando un dragón aparece sobre el acantilado, casi derribándonos con la potencia de sus alas. Todos nos agachamos mientras vuela por encima de nuestras cabezas, su rugido es tan doloroso para mis oídos que tengo que tapármelos.

	—¡Allí!

	Hunter señala un hueco en las rocas, un pequeño agujero por el que podría trepar una persona.

	—¡CORRED! —grito cuando miro hacia arriba y veo al dragón volando hacia nosotros de nuevo, con fuego saliendo de su boca. 

	El dragón dispara chorros de fuego directamente hacia nosotros, y todos nos apresuramos a huir de él. Cuando vuelve a surcar el cielo, sé que algo va mal y miro hacia el acantilado que hay justo detrás de mí. Me doy la vuelta y veo que estoy separada de los chicos y de Everly. Un muro de fuego se interpone entre nosotros y ellos están al otro lado. Dante está en llamas, pero puedo ver a Chaz apagándolo. Exhalo un suspiro de alivio cuando se levanta.

	—¡Cassandra! —grita Hunter, caminando hacia mí como si fuera a atravesar el fuego y no le importara.

	—¡No lo hagas! No sobrevivirás a eso, y aunque lo hagas, no merece la pena —grito, y él se detiene, con sus ojos oscuros observándome.

	—No te dejaré aquí, —grita, justo cuando Dante, Chaz y Zack llegan a su lado.

	—Ninguno de nosotros te dejará —me asegura Dante.

	—No te preocupes... yo cuidaré de ella —oigo a mi lado, y vuelvo los ojos horrorizada para ver al rey caminando entre las llamas mientras se mueven por él. 

	Levanta la mano y me lanza una bola de fuego antes de que pueda levantar las manos y me hace volar por los aires. Aterrizo de lado, justo en el borde del acantilado. Siento que la ropa de mi estómago arde y el dolor me hace llorar.

	—¡NO! —grita Hunter, y el rey levanta la mano, haciendo que el muro de llamas sea tan alto y grueso, tanto que ya no puedo ver a nadie al otro lado. 

	Me pongo en pie, sujetando mi brazo alrededor de mi estómago y miro hacia arriba cuando el rey se detiene unos pasos delante de mí.

	—Salta, ven a mí —oigo susurrar en mi mente, las palabras del Dios del Mar son amables y suaves, no como si me estuviera sugiriendo saltar desde un acantilado al Mar de las Tormentas. 

	Miro hacia el mar, las enormes olas que chocan con las rocas y los aullidos del viento me llenan de un miedo asfixiante, pero saltar puede ser mi única opción.

	—Tan fuerte, incluso cuando estoy a segundos de matarte —dice el rey, haciéndome devolverle la mirada mientras inclina la cabeza hacia un lado.

	—Salta, no hay otra opción —grita el dios en mi mente, haciendo que me lleve las manos a los lados de la cabeza.

	—¿El Dios del Mar te susurra incluso ahora? —pregunta el rey, y yo lo miro—. Todavía te ama, todavía te protege, y por eso debes morir.

	—No conseguirás matarme. —digo, enderezando mi espalda y mirándole fijamente— Sólo el mar puede tomar esa decisión.

	Sus ojos se abren de par en par al darse cuenta de lo que voy a hacer; doy un paso atrás y caigo por el acantilado. El aire frío y la sensación de ingravidez de la caída son lo único en lo que puedo concentrarme mientras caigo, y me sorprende el tiempo que dura la caída. Veo destellos de cada uno de mis piratas en mi mente mientras el aire pasa silbando por mis oídos. Cuando mi cuerpo golpea el agua fría, es tan impactante que no puedo moverme. Me hundo rápidamente en el agua. Cualquier lucha en mí se fue en el momento en que salte del acantilado. El agua golpea con fuerza mi cuerpo y el agua me ahoga con cada respiración que intento contener.

	—Bienvenida a mi mundo, al mar —oigo susurrar al Dios. 

	Abro los ojos y lo veo nadando hacia mí. Una luz dorada resalta su cuerpo, sus cabellos dorados flotan en el agua y sus ojos dorados y brillantes me llaman.

	—Duerme y descansa. Estás a salvo en mis brazos —le oigo susurrar justo antes de cerrar los ojos.

	



	


                        Capítulo 17

	                    Cassandra

	 

	Abro los ojos cuando una pequeña gota de agua se posa en mi frente y veo el techo de una cueva. Hay agua en las paredes, lo que hace que goteen pequeñas gotas sobre mi cuerpo de vez en cuando. Levanto los brazos, admirando mi piel lisa y pálida, y me incorporo con una sacudida. Me paso las manos por el brazo derecho, luego por el izquierdo y luego por el estómago, bajo el vestido gris que llevo. Me han golpeado con una bola de fuego, así que ¿cómo es que mi piel está bien?

	—Te he curado —la voz del Dios del Mar llega desde el otro lado de la habitación, justo cuando se levanta y camina hacia la única luz que hay en el centro de la sala. 

	La luz proviene del techo, de un agujero en la parte superior de la cueva. Me bajo de la cama de paja y me pongo de pie, mi largo vestido gris cae al suelo. Nunca había visto este vestido y sé que él debe habérmelo puesto. Mantengo mis ojos en los suyos dorados mientras me acerco.

	—¿Puedes leer mi mente? —pregunto.

	—No. Has hablado en voz alta —me dice, y decido creerle. 

	Me siento bien, percibo mi vínculo con mis piratas y cómo todos ellos están vivos, pero lejos. El Dios del Mar se acerca a mí, ofreciéndome una capa de piel blanca, que acepto y me pongo. Me retiro el pelo de la capa y veo que es mucho más largo, que me llega a la cintura. Quiero preguntar cómo es posible, pero no puedo perder el tiempo con el Dios del Mar haciendo preguntas como esa.

	—¿Dime cómo conoces al rey? —Le pregunto.

	—El rey fue una vez un niño pobre, un niño olvidado. Un niño al que le di acceso a mi casa y que me robó años después. Me robó mis coronas gemelas, regalos de los dioses, y las usó para potenciar los poderes que le robó a una de mis cambiadas —explica, la ira hace que sus ojos dorados brillen más, pero todo lo que puedo escuchar es que el Dios del Mar hizo todo esto. Convirtió a un pobre chico en un poderoso y malvado rey.

	—¿Por qué? ¿Por qué no lo detuviste? —Le grito al hombre que está frente a mí. 

	El Dios del Mar, el que podría haber detenido todo esto con un movimiento de su mano. Los pensamientos de lo que acaba de suceder vuelan por mi mente. No tengo ni idea de si el resto ha escapado. Mi familia, mis piratas y todos los que me han importado podrían estar atrapados en ese castillo.

	—Ni siquiera los dioses pueden detener a sus hijos. Sólo guiarlos y esperar —dice, cruzando las manos. 

	Nadie pensaría que es un dios poderoso por sus ropas rotas y su barba desaliñada. Yo no habría creído que era más que un anciano, si no lo hubiera visto salvarme.

	—¡Tú le diste esos poderes! Le permitiste quedarse con esa corona —grito, acercándome mientras mis propios poderes me piden que los use. 

	Miro hacia la parte superior de la cueva, viendo el agua arremolinarse y el cielo apenas visible por encima. Estamos en medio del Mar de las Tormentas, el mar del que me salvó cuando nadie más podía hacerlo. Debería asustarme, pero no lo hace. Ya no me llena de miedo.

	—También te di tus poderes. También te salvé la vida y te traje aquí —responde.

	—¿Quieres un trato? ¿Un trato entre nosotros? —pregunto. 

	Pienso en todas las noches durante meses en las que me ha susurrado lo mismo, la misma promesa de un futuro después de todo.

	—Sí. Es la única manera de salvar a tus seres queridos —dice, y un dolor agudo me atraviesa el corazón al pensar en mis piratas, mis elegidos.

	—Cuéntame el acertijo una vez más, el trato que me dijiste una vez —pido, sabiendo que necesito escucharlo de nuevo antes de aceptarlo.

	—Se busca un pacto, se hará un trato.

	El precio es claro, la verdad no será prohibida.

	El verdadero heredero del agua y de la tierra debe tomar el trono.

	El rey tocado por el fuego debe caer a manos del pirata tocado por el agua.

	Los cambiados nunca deben subir al trono y sólo un cambiado puede dar la corona a la nueva reina.

	La corona necesaria para ganar, sólo se puede encontrar donde la vida vive dentro del agua.

	Sólo el hielo traerá el mapa, si no cae.

	Si no se llega a un acuerdo, el mar nunca se salvará. —dice cada palabra con fuerza. 

	Las palabras rodean mi memoria y sé que hay muchas exigencias en ese acertijo. Si me equivoco, aunque sea en una, entonces podría perderlo todo. Dicen que el Dios del Mar es el maestro de los trucos, así como el océano.

	—Esta es la única manera —me dice suavemente mientras me acerco a él.

	—Llama a mi dragona aquí, deja que me lleve y aceptaré este trato —le digo, sabiendo que la única manera de salir de esta cueva es con ayuda. Mis piratas no pueden ayudarme ahora, pero necesito salvarlos. Necesito salvar el mar.

	—El trato está hecho —dice el Dios del Mar, su pelo dorado se levanta como si hubiera una brisa. Entonces, el rugido de mi dragona suena en la cueva.

	Me doy la vuelta, escuchando un fuerte crujido y luego un soplo de aire frío que hace volar mi vestido. Mi dragona entra en la cueva lentamente, lo que me da tiempo a mirarla bien. Es enorme, del tamaño de una casa, con escamas blancas y brillantes, y una escama azul bajo el ojo derecho. Sus brillantes ojos azules me observan mientras extiendo una mano.

	—Vivo, necesito tu ayuda. Necesito salir y llegar a Fiaten —suplico, manteniéndome inmóvil mientras Vivo presiona su fría y áspera nariz contra mi mano. Retrocede y baja la cabeza, de modo que su nariz toca el suelo. Es una posición extraña en la que se mantiene.

	—Te está dando permiso para montarla. Los dragones siempre reconocen a quienes los protegen, y tú la has salvado. Tú eres su jinete, Cassandra —dice el Dios del Mar, y me giro para mirarlo.

	—Completaré nuestro trato y liberaré a mi pueblo. Los cambiados no serán cazados, no por un beso de un dios —le digo con firmeza.

	—Nunca marcaría a un niño, a un bebé, si no fuera necesario para sobrevivir. Debo marcar a los cambiados, sabiendo que los perderé. Los dioses deben pagar el largo precio del tiempo —dice, sus palabras flotando en mi mente—. Si muero, el mar muere conmigo. Este es el precio del mundo de los dioses, un mundo al que podrías unirte si lo deseas.

	—¿Podría ser una diosa? —pregunto.

	—Ese es tu segundo trato. Pronto habrá un nuevo dios. Debo elegir, y el trato es tuyo, pero el precio es alto como advertí.

	—¿Cuál es el precio?

	—Perderás a tus elegidos, no te volverán a ver. Poder ilimitado a cambio de amor. Esa es mi oferta —dice uniendo sus manos y esperando una respuesta que le doy de inmediato.

	—Amor. Siempre los elegiré.

	—El tiempo no cambia para mí. Yo renuncié a lo que tú no harás. Si significa algo, Cassandra, desearía haber hecho la misma elección que tú hace muchos años —me dice.

	—Lo siento por ti, pero el tiempo corre y yo tengo un mundo que salvar —le digo con firmeza. 

	Las cosas van a cambiar ahora. Me aseguraré de ello. No voy a parar, no importa quién me odie al final. Debo salvar el mundo. Debo salvar el mar.

	—Tú eres la cambiada más fuerte, y cuando lleves la corona, tú serás capaz de ganar. Tu poder será tan fuerte como el suyo —me dice mientras Vivo deja escapar un largo resoplido.

	—¿Y entonces qué? —pregunto.

	—Salvarás el mar y todos seremos libres. O todos caeremos en sus manos —afirma, dando un paso atrás.

	—Gracias por salvarme. ¿Hay un precio? —le pregunto.

	—El precio ya está pagado —me dice, y yo lo miro confundida.

	No espero que me responda y no lo hace. Vuelvo a mirar a Vivo, y a las grandes púas de su espalda. Subo por su ala, resbalando un poco en sus escamas brillantes, pero me las arreglo para meterme entre dos de las púas más grandes. Enrollo mis brazos alrededor de su hocico delante de mí con la púa que está detrás apretada contra mi espalda. No creo que me caiga, pero estoy a punto de montar una dragona por primera vez. Apenas puedo creer la persona que era hace meses. Era una chica escondida, y ahora, soy una jinete de dragón.

	—Vivo, podemos irnos —le digo mientras me ciño la capa con fuerza, emocionada por volver con mis piratas. 

	Ella se levanta, dándose la vuelta mientras yo miro al Dios del Mar que me observa partir. Casi parece feliz, el orgullo brilla en sus ojos. Me vuelvo cuando Vivo llega al final de la cueva, y hay una cascada. Es el lugar de mis sueños, la misma cueva y la cascada que siempre se abre cuando me despierto. Hace que todo esto parezca de repente más real. Vivo se inclina hacia atrás, sus ojos azules brillantes se encuentran con los míos, y yo acaricio su cuello.

	—Vamos a casa, Vivo —le digo, y su cabeza se inclina hacia delante para mirar la cascada mientras da unos pasos hacia atrás y luego corre hacia ella. 

	Bajo la cabeza y me agarro con fuerza a sus pinchos mientras el agua dura y fría golpea mi cuerpo y abro los ojos cuando el agua los empuja con fuerza. Me escuece, lo que hace casi imposible abrirlos, pero la vista que tengo delante merece la pena. Estamos en el mar, y Vivo está nadando hacia la superficie del agua utilizando sus grandes alas. Intento no gritar mientras ella las usa para hacerlo más rápido, y mi espalda es empujada con fuerza contra sus púas mientras el agua azota mi cara. No puedo hacer nada más que aguantar. Cada vez es más difícil respirar y empiezo a toser por cada bocanada de aire mientras ella nada. Cuando Vivo y yo salimos del agua, tomo aire profundamente mientras me limpio el agua de los ojos y recupero el aliento. Cuando me he calmado unos instantes después, miro al Mar de las Tormentas.

	—Estoy volando, estamos volando —susurro, y Vivo suelta un fuerte rugido que sacude todo su cuerpo. 

	Hay nubes por todas partes, una tormenta justo delante de nosotros y relámpagos brillando en el cielo, pero Vivo nos hace volar directamente a través de ellas. Me agarro con fuerza mientras el agua me golpea por un momento hasta que atraviesa las nubes, y luego utiliza sus alas para equilibrarse. Vuelvo a abrir los ojos y la veo planear en el aire, escuchando el sonido de sus alas. Me inclino hacia atrás para observar los colores morados y anaranjados del cielo, la paz por encima de la tormenta y el sol hacia el que volamos. Todo es más cálido aquí arriba, y la brisa seca mi ropa y mi pelo mientras volamos.

	—Gracias. No sé si puedes entenderme, Vivo... pero gracias por venir a buscarme —le digo, y ella resopla, con un escalofrío que la atraviesa, y yo aliso mi mano sobre las escamas húmedas de su cuello.

	—Nunca me olvidé de ti, ni una sola vez. Ojalá hubiera podido protegerte más cuando saliste del cascarón y ojalá hubiera podido verte crecer hasta convertirte en la hermosa dragona que eres ahora —le digo sinceramente—, pero ahora estamos juntas, y tienes un lugar a mi lado si lo deseas —suelta un fuerte rugido, y el hielo sale disparado de su boca y yo veo como cae a través de las nubes.

	—Tendremos que luchar. Tenemos que salvar el mar, salvar Calais —le susurro y ella gruñe, inclinando su cuerpo hacia un lado. 

	Me agarro con fuerza mientras sale disparada hacia las nubes. Mantengo los ojos abiertos, observando alrededor de su cabeza cómo las nubes desaparecen para mostrar una isla llena de montañas, enormes montañas que casi tocan el cielo. Vivo vuela rápidamente hacia ellas.

	—Fiaten —susurro, sabiendo que no puede ser otra cosa que eso. 

	Me sujeto mientras Vivo nos lleva directamente a la montaña más alta, en medio de muchas otras pequeñas. Tarda un poco en llegar a ella, pero no puedo creer las increíbles vistas que puedo experimentar desde aquí arriba. Ella vuela alrededor de la montaña más grande hasta que puedo ver una gran plataforma de piedra cortada en la ladera. Es una plataforma de aterrizaje, eso es fácil de ver desde el aire, pero dudo que se pueda hacer desde el fondo de las montañas.

	—Aterriza ahí —le ordeno, y ella inclina su cuerpo hacia el rellano. 

	Tres personas con capas negras huyen al vernos a Vivo y a mí, corriendo hacia las grandes puertas que se adentran en la montaña. Vivo aterriza con un gran golpe que casi me hace caer de su espalda. Gruñe fuerte, lo suficiente como para que me estremezca hasta que deja de hacerlo, sabiendo que no quiere herir mis oídos.

	—Gracias —le susurro, acariciando su espalda y bajando mientras ella se inclina para mí una vez más. 

	Me deslizo por sus escamas de lado, mucho más fácilmente que cuando me subí y el fuerte rugido de Vivo es el único aviso antes de que una flecha venga volando hacia mí. Levanto las manos, pensando en un muro de agua, y una ola de agua sale disparada de mi mano, apartando la flecha y golpeando a la persona que me la disparó. 

	Bajo las manos y veo a dos hombres en el suelo junto a las puertas, con sus arcos y flechas junto a ellos. Diez hombres más salen corriendo de las puertas, con una mezcla de dagas, arcos y espadas, con aspecto de querer matarme. Todos llevan trajes de cuero negro, excepto dos de ellos que llevan capas negras y no tienen armas. Ninguno de ellos hace un movimiento para atacarme, pero mantengo las manos en alto por si acaso.

	—¡Alto! —grita una voz conocida. Entonces, veo a Dante abriéndose paso entre los hombres y deteniéndose mientras me mira con total sorpresa. No puedo evitar la sonrisa que me ilumina la cara mientras corro hacia él y le echo los brazos al cuello.

	—Dante —susurro. Y él se separa, sujetando mi cara con sus dos manos mientras me mira. Sus ojos analizan cada parte de mi rostro mientras yo hago lo mismo con él. Dante tiene mucho mejor aspecto, con el pelo castaño y la barba cortada, sus ojos azules buscan algo en los míos.

	—¿Eres real? —pregunta, para nada lo que esperaba que dijera. 

	—Sí —respondo, con la confusión en la cara cuando él sigue mirando fijamente y su boca se abre un poco.

	—¿Están todos aquí? ¿Habéis escapado todos? —le pregunto.

	—Hace un año, Cassandra. Escapamos del castillo hace un año, justo después de verte caer por un acantilado —dice. Su voz es áspera y llena de emoción mientras intento procesar sus palabras. 

	He estado fuera un año, pero sólo me han parecido minutos con el Dios del Mar. Miro los ojos claros de Dante, esos ojos que siempre me han recordado al mar, y sé que todo ha cambiado excepto una cosa. Sigue mirándome como si me quisiera. Me inclino hacia delante y le beso mientras él me lo devuelve con la misma pasión.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 18

	Cassandra

	 

	—¿Esta es Cassandra? —pregunta un hombre por detrás de Dante, interrumpiendo nuestro beso. Dante aparta de mala gana sus manos de mi cara, bajando y tomándolas entre las suyas, uniendo nuestros dedos.

	—Sí, esta es Cassandra. Cassandra, este es el Maestro Luz —me presenta Dante mientras el hombre se acerca y baja la capa negra que oculta su rostro. Le miro sorprendida al ver las tres líneas seguidas en medio de su frente.

	—Eres un cambiado —afirmo, y él asiente con la cabeza.

	—Y te hemos esperado. ¿Qué te ha pedido el Dios del Mar? —me pregunta enseguida, pero no lo conozco. Entrecierro los ojos, no me fío de él cuando no sé qué está pasando aquí. Ha pasado un año y sólo hay una cosa que quiero hacer.

	—Quiero ver primero a mis elegidos antes de decirle nada a nadie —digo, cruzando los brazos.

	—Te advertí que era testaruda —dice Dante, haciendo reír al Maestro Luz. Cuando deja de reírse, me asiente con la cabeza y mira detrás de mí a Vivo. 

	—Por favor, dile a tu dragona que baje volando y que la llamarás. Ella necesitará cazar y encontrar un lugar cálido para pasar la noche —me dice. 

	Vuelvo a mirar a Vivo y suelto mi mano de la de Dante para acercarme a ella.

	—Ve a buscar un lugar cálido y consigue algo de comida, pero quédate cerca. Y gracias, Vivo —susurro. Ella aprieta su cabeza contra el costado de mi cuerpo antes de retroceder y darse la vuelta, volando hacia las montañas

	 

	con un fuerte rugido. El Maestro Luz se acerca a mí, observando a Vivo mientras vuela.

	—Una jinete de dragón, así como la esperada elegida —dice—, estoy deseando conocerte.

	—Y yo a ti —respondo.

	—Ve a estar con tu elegido. Hablaremos dentro de un día —me dice mientras Dante se acerca a mi lado y desliza su mano en la mía una vez más. Asiento con fuerza al Maestro Luz y observo cómo se marcha, con los demás hombres siguiéndole.

	—Necesito verlos a todos —le digo a Dante, con la necesidad de estar cerca de ellos descartando cualquier otra cosa en mi mente.

	—Lo sé, y nosotros también necesitamos estar cerca de ti —dice, y cuando intento alejarme, me vuelve a estrechar entre sus brazos y me besa. Un beso tan tierno, tan suave, que hace falta todo lo que hay en mí para no llorar.

	—Dante —digo cuando se separa, limpiando una lágrima que se me ha escapado. 

	—Vamos. Los demás estarán en nuestra habitación —me anima. 

	Quiero preguntarle un millón de cosas, pero me quedo callada sin mientras nos dirigimos a las puertas. Quiero preguntar qué han hecho durante un año. ¿Siguen sintiendo lo mismo por mí? ¿Qué ha hecho el rey en este año? Tantas preguntas y, sin embargo, ninguna de ellas me parece adecuada para tratarlas en este momento. Suelto su mano conmocionada cuando atravesamos las puertas y caminamos los pocos pasos hasta la barrera de piedra que hay frente a mí. 

	El interior de la montaña tiene una gran cascada en el centro, y a su alrededor hay hileras e hileras de cuevas de piedra y senderos fuera de ellas como en el que estamos. Miro hacia abajo y veo campos verdes en el fondo. Plantas, árboles e hileras de verduras cubren el suelo por el que la gente camina.

	—¿Qué es este lugar? —pregunto, amando su belleza y el sonido del agua. Es casi pacífico.

	—La ciudad de Fiaten. Está toda dentro de las montañas, por eso el rey no puede atacarnos aquí. Es segura, y los cambiados que están vivos, viven aquí y mantienen su naturaleza —me explica Dante, deslizando su mano por mi brazo. Me giro y se la cojo una vez más.

	—Vamos —digo, sabiendo que hay algo mucho más importante que contemplar la belleza y la naturaleza de este lugar. Necesito ver a mis piratas. Dante asiente con la cabeza por el camino de la derecha y vemos pasar a unas cuantas personas con las capuchas de sus capas negras levantadas para que no pueda verles la cara, pero siento que me miran fijamente al pasar.

	—Primero una cosa más —suelta de repente Dante, abriendo una puerta de madera y tirando de mí hacia dentro.

	—¿Sí? —pregunto, pero no me responde y me besa. 

	El beso es exigente, me arrojo a sus brazos y sus besos me quitan todo el aire del cuerpo. Me empuja contra la puerta, sus manos se deslizan por mi pierna lentamente, quemando un camino con cada toque.

	—Dime que pare. Estoy perdiendo el control, guapa —me pide Dante cuando se separa del beso, pero yo niego con la cabeza.

	—No pares. Te necesito, guapo —respondo, y él gime antes de pegar sus labios a los míos. 

	Me sube el vestido por las piernas, encuentra mi ropa interior y, segundos después, oigo un ruido de desgarro. Jadeo cuando su dedo se desliza dentro de mí al mismo tiempo que su pulgar empieza a frotar círculos alrededor de mi clítoris. Sus labios luchan con los míos y ninguno de los dos tiene suficiente hasta que, de repente, saca el dedo y le ayudo a desabrocharse los pantalones. Dante me levanta más alto, poniéndonos en la posición correcta, pero sin penetrarme mientras utiliza su única mano para que le mire.

	—Te quiero. Te quiero más de lo que puedo expresar —confiesa antes de deslizarse dentro de mí, haciéndome gemir de placer. Me muevo arriba y abajo, mordiéndome el labio de gusto mientras él mantiene sus ojos fijos en los míos.

	—Yo también te quiero —le digo, y sus manos se deslizan por mi cuerpo, me agarran las caderas y me empujan con más fuerza mientras sus labios se pegan a los míos. Cada embestida me acerca al límite, el placer aumenta hasta que no puedo concentrarme en otra cosa que no sea mover mis caderas al ritmo de las suyas.

	—Córrete para mí, guapa —gruñe Dante, antes de acercar sus labios a mi cuello y chupar ligeramente. Sus palabras me llevan al límite, grito su nombre y siento cómo me penetra profundamente un par de veces más antes de que termine dentro de mí—. Te he echado de menos. Te he echado mucho, de menos —murmura Dante, besándome de nuevo mientras se desliza fuera de mí, pero me mantiene en sus brazos.

	—Nunca más. Nunca más nos vamos a separar —juro, y él asiente, mirándome.

	—Deberíamos ver a los demás. Podrían matarme por retenerte tanto tiempo —dice, y yo asiento con la cabeza. 

	Le ayudo a subirse los pantalones antes de mirar mi ropa interior rasgada y luego al pequeño dormitorio en el que estamos. Hay dos camas individuales y un pequeño fuego circular en un recipiente en el centro de la habitación.

	—¿Tu habitación? —pregunto.

	—La mía y la de Zack —dice y me coge de la mano mientras me alisa el vestido y salimos del cuarto. Dante nos lleva por una fila de cuevas, pasando por puertas de madera que ocultan más habitaciones, hasta que llegamos a la última.

	—¿Estás preparada para verlos a todos? —me pregunta.

	—Siempre lo he estado —declaro suavemente, y él sonríe antes de empujar la puerta para abrirla.

	—Llegas tarde a la comida. Todos hemos estado esperando… —dice Zack, levantando la vista de la mesa. No sé a quién mirar primero, ya que todos mis piratas se vuelven hacia mí. 

	—Cassandra... —susurra Zack, dejando caer el plato que llevaba en la mano y que se estrella contra la mesa. 

	Tiene el pelo más largo, los mechones rubios se le enroscan alrededor de los hombros, y se ha dejado crecer una barba rubia a juego, lo que le hace parecer más guapo de lo que nunca le he visto. Miro a Hunter y a Ryland, mis príncipes oscuros, y están más grandes, más musculosos, pero con el mismo aspecto de los piratas que tanto me gustan. Me alegra mucho ver que vuelven a tener plumas en el pelo y que Ryland ha recuperado su sombrero de pirata. Luego observo a Chaz, cuyo bello rostro ya no está marcado por los moratones, y finalmente a Jacob, que tiene una larga cicatriz al lado del ojo. Ese ojo está completamente blanco y sé que debe haberle pasado algo. Pero, sobre todo, todos me parecen iguales. Mi vínculo parece cobrar vida al estar cerca de todos ellos.

	—He vuelto y tenemos una corona que encontrar, una guerra que ganar y un mundo que salvar —les digo, observando cómo se levantan uno a uno.

	—¿Dónde estabas? Todos sabíamos que estabas viva. Podíamos sentirlo, pero no podíamos encontrarte. Hemos pasado un año entrenando, luchando y buscándote —me dice Zack, con sus palabras cargadas de tristeza.

	—Estaba con el Dios del Mar —digo, el silencio tras mis palabras es ensordecedor. 

	—¿Qué quería? —pregunta Ry, apoyando sus manos en el escritorio y observándome en busca de respuestas.

	—La muerte de tu padre, salvar el mar y una nueva reina en el trono —les digo, y se miran entre ellos antes de que sus ojos vuelvan a mí.

	—Menos mal que tienes a tus piratas a tu lado. Seis piratas, seis de tus elegidos, seis hombres que morirían por ti, porque te queremos —dice Chaz con suavidad.

	—Y yo también quiero a mis piratas... —susurro, pero sus sonrisas demuestran que me han oído.

	—Tenemos una pregunta que todos queremos hacerte —dice Hunter, sacando una caja del centro de la mesa. Sustrae algo de ella antes de todos caminen para ponerse en fila frente a mí. Dante se aparta de mi lado para unirse a la fila y luego veo cómo cada uno de ellos se arrodilla.

	—Supimos en el momento en que intentaste saltar del barco que teníamos que retenerte. ¿Qué chica tan loca haría eso? —empieza Jacob, haciéndome reír.

	—Pero ninguno de nosotros pensó que ese día conoceríamos a la mujer más valiente, amable y hermosa del mundo —dice Ryland, haciendo que mi corazón se derrita.

	—Cada día contigo es como queremos que sea nuestro futuro, porque todos te amamos —me dice Dante con suavidad.

	—Supe que te quería desde el momento en que me golpeaste con una silla. Ya entonces me perdí —dice Zack, haciendo que todos nos riamos un poco mientras me limpio las lágrimas que me caen.

	—Queremos protegerte, ser tuyos en todo y no separarnos nunca de tu lado —dice Chaz, y miran a Hunter mientras levanta el anillo que llevaba en la mano y me lo ofrece. Es un diamante azul con seis pequeños blancos alrededor.

	—Eres nuestro mundo, nuestra chica. ¿Quieres casarte con nosotros? —pregunta Hunter. 

	—Sí.

	 

	                                    Continuara…
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